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UN GRITO DE ÁNGELES 

Libro Dos de Las Crónicas de los Templarios 



  Joseph Nassise


  




  PRÓLOGO


  Miró fijamente hacia el objeto que yacía a sus pies, tomando conciencia de que lo que acababan de descubrir podría cambiar la faz del mundo para siempre. 


  Nunca se había sentido tan entusiasmado. O tan asustado. También sabía que tenía que tomar una decisión sobre cómo manejar este descubrimiento en los próximos minutos o la noticia se diseminaría en todo el campamento más rápido que un incendio en las altas Sierras.  Si eso sucedía, sería demasiado tarde para contenerla. 


  Su equipo y él habían estado trabajando juntos a lo largo de las márgenes del Mar Muerto durante varios meses hasta ahora y la temporada estaba a punto de terminar. En una semana o dos sus permisos estarían vencidos y, con poco para mostrar como resultado de todo su trabajo - sin dejar de lado la creciente ola de violencia en los territorios ocupados que amenazaba con cerrar las fronteras en forma permanente- dudaba que pudiera conseguir los recursos financieros para otro viaje la próxima temporada. 


  Pero ahora estaba esto. 


  Se volvió hacia el hombre que estaba agachado a su lado.


  -¿Quién más lo sabe?


  El otro hombre sacudió la cabeza. 


  -Nadie más. Estuve trabajando solo en el extremo de esta zanja durante todo el día. Eres el primero que lo ve, además de mí. 


  Quizás, solo quizás, tenían una oportunidad. 


  Después de haber cavilado nuevamente por un momento, dijo: 


  -Ok, esto es lo que vamos a hacer...


  *    *    *


  Más tarde, aquella misma noche. 


  Su equipo se movió rápidamente por el campamento y se reunió en el extremo más alejado. El resto del área permaneció en silencio y nadie pareció haber notado el traslado. Con cinco horas de ventaja antes de que amaneciera, tenían el tiempo justo para extraer la muestra, envolverla, y cargarla en el camión antes de que sus compañeros descubrieran lo que estaban por hacer.  


  Eran cinco hombres. A todos ellos los conocía de muchos años atrás. Confiaba implícitamente en todos ellos. Habían hecho los mismos juramentos que él y no tenía dudas de que llevarían el secreto a la tumba si fuera necesario. 


  Esperaba que no fuera así. Odiaba pensar en lo que tenía que hacer si eran descubiertos en la mitad de las actividades. 


  Era un trabajo difícil. La muestra no era demasiado alta, apenas por encima de los siete pies, pero el ancho era el doble de ello, y él estaba determinado a extraerla de una sola pieza si fuera del todo posible. Les llevó casi tres horas liberarla de su antiguo lugar de descanso.  Ensamblarla y envolverla en forma apropiada les llevó otras dos horas. Cuando el cielo comenzó a tornarse rosado señalando la salida del sol, estaban trabajando frenéticamente para lograr cargar el ahora bien protegido bulto  en la parte trasera de uno de los camiones de media tonelada de la expedición. 


  Mientras el resto de su equipo había estado trabajando para extraer la muestra durante la noche, él se había comunicado  con su red y había puesto en movimiento otros planes de largo alcance. Había asegurado un sitio donde guardar la muestra hasta que pudieran decidir qué hacer con ella y arreglado que otras personas se reunieran con él en un sitio a pocas horas de allí, hacia el norte. Contrabandear la muestra a través de la frontera y sacarla fuera del país iba a ser una tarea difícil, pero por suerte conocía unos cuantos lugares donde los guardias harían la vista a un lado a cambio de la cantidad correcta de dinero. Cruzaría ese puente en particular cuando tuviera que hacerlo. Por ahora, había hecho todo lo que podía.  


  El equipo se despidió silenciosamente de él; se subió al camión para tomar asiento al lado del conductor y emprender  el largo viaje hacia el norte.  El resto del personal de la expedición estaba a punto de ponerse en movimiento y no había tiempo que perder. 


  Mientras se marchaban, se le ocurrió pensar que acababa de organizar y llevar a cabo el mayor robo en la historia del mundo libre.


  Y, que Dios lo ayudara, pero realmente se sentía muy bien. 


  CAPÍTULO UNO


  ESPEJO, ESPEJO EN LA PARED 


  -¡Me está embromando!- dijo el Sargento Sean Duncan, mirando disgustado hacia el espejo de mano que el oficial al mando, el Caballero Comandante Cade Williams, le acababa de alcanzar. 


  -¿Qué demonios se supone que haga con esto?- preguntó. 


  Su pregunta fue recibida con varios y ruidosos gritos por parte de los demás hombres en las filas, con sugerencias de que comprobara si tenía el cabello en su lugar o le preguntara quién era el más hermoso de todos, todo lo cual provocó que el miembro más nuevo del Equipo Eco frunciera el entrecejo más de lo habitual. 


  Cade ignoró tanto la pregunta como las diversas respuestas mientras terminaba de repartir los espejos que su oficial ejecutivo, el Sargento Mayor Matthew Riley, se las había apañado para conseguir. Sólo el Cielo sabía de dónde se los había apropiado, aquí en el medio del Centro de Confinamiento de Longfort, el complejo de prisiones más remoto de la Orden; Cade se sentía feliz de tenerlos. Los necesitan desesperadamente para lo que les esperaba. 


  Cuando terminó, dirigió una mirada a su oficial ejecutivo y el corpulento sargento de color llamó al resto del equipo a la orden.  


  -Bien, es suficiente.  ¡Bajen la voz y presten atención!


  Todos los hombres eran miembros de la Orden Sagrada de los Humildes Caballeros de Cristo del Templo de Salomón, o los   Caballeros Templarios, como otrora fueran más comúnmente conocidos. Durante mucho tiempo se pensó que habían sido destruidos en el Siglo XIV, pero los Templarios habían  emergido de su escondite durante los desesperados días de la Segunda Guerra Mundial y se habían unido a la misma entidad que los había excomulgado en masa tantos siglos antes, la Iglesia Católica.  Devueltos a la vida como el brazo militar secreto del Vaticano, los Templarios tenían ahora a su cargo defender la humanidad de las fuerzas sobrenaturales, en todas sus muchas formas. 


  Williams estaba a cargo del Equipo Eco, la más prestigiosa de las unidades de combate de élite puestas en el campo por los Templarios, y era tan conocido por su despiadada eficiencia como por sus métodos no ortodoxos. Su escuadra de mando estaba compuesta por cuatro hombres: él mismo, el Sargento Mayor Matthew Riley, el Sargento Sean Duncan y el Sargento Nick Olsen.  Riley y Olsen hacía mucho tiempo que estaban con él; habían visto y escuchado cosas que harían temblar de miedo a un soldado Templario promedio, pero Cade se los había ganado con su liderazgo y su dedicación a la causa. Lo seguirían a cualquier lugar, sin hacer preguntas. 


  Hacía solamente unas pocas semanas que Duncan se encontraba con el Equipo Eco, ya que anteriormente había pasado varios años como escolta de seguridad del Preceptor, pero en aquel momento ya el extraño y a menudo enigmático líder de la unidad se había vuelto importante para él. Cade lo había ayudado a reconocer que su único y exclusivo talento era  simplemente eso, un talento, más que una tentación o una maldición. Y, si bien había tenido dificultades con la indiferencia de Cade hacia la Norma, el código de comportamiento que cada caballero había jurado obedecer, pronto entendió que podía aprender mucho del otro hombre. 


  Cade esperó hasta tener la atención exclusiva de todos y luego se volvió hacia un hombre menudo que estaba parado bastante tímidamente a un costado del grupo, y dijo: 


  -Señor Director, ¿podría usted...?


  -Muy bien, Caballero Comandante.


  El Director era un individuo de baja estatura, corpulento y pelado, que parecía más un banquero del Medio Oeste que el hombre a cargo de los doscientos prisioneros más peligrosos de la Orden.


  -Como saben, Longfort se precia del hecho de no haber tenido nunca un tumulto grave o un escape exitoso. Desde la construcción de las instalaciones en 1957, hemos hecho todo lo posible para mantener a las personas que recibimos aquí, encerradas en forma segura por el resto de la humanidad en un lugar donde ya no pueden hacer más daño.  Les digo esto simplemente para que sepan cuán inusual y peligrosa es la situación actual.


  El director se aclaró la garganta y continuó. 


  -Me temo que anoche quedamos atrapados en nuestra ilustre historia. Alrededor de las once hubo un incidente en la celda del Bloque D. No sabemos qué lo causó ni siquiera exactamente qué es lo que pasó. Lo que sí sabemos es que mientras el guardián estaba escoltando a otro prisionero de regreso a la celda 26, en su lugar se abrió la puerta de la celda 28, y  Eretiku -que estaba confinada allí- quedó libre en el corredor principal.   


  Los hombres estaban en completo silencio ahora, con toda su atención puesta en el director. 


  -Las cosas se desbarrancaron rápidamente. Perdimos al guardián y a todos los prisioneros de esa sección antes de que nos percatáramos que teníamos un problema.   Cuando nos dimos cuenta que el sistema de seguridad había sido violado,  respondimos de la forma en que estamos entrenados para hacerlo. Cerramos el ala y enviamos una brigada para comprobar el sistema y volver a capturar los prisioneros que habían escapado.  


  El director los miró y cada soldado en la habitación pudo ver el pesar que se traslucía en su rostro. 


  -Este fue el mayor error. Perdimos a la brigada completa, por no hablar de una buena cantidad de prisioneros, antes de entender a qué nos enfrentábamos. Cuando lo hicimos, nos retiramos, cerramos completamente esa sección del complejo y pedimos ayuda.


  Cade retomó el asunto a partir de aquí. 


  -Se nos ha ordenado asegurar el bloque de celdas y otorgado autorización para sacrificar a Eretiku y a cualquiera de los demás prisioneros si estimamos que es necesario para llevar a cabo esta orden. No necesito recordarle a ninguno de ustedes cuán difícil será esta tarea; Delta perdió a cinco hombres durante la captura inicial y ellos estaban mejor equipados que nosotros. Pero no nos atrevemos a demorarnos más esperando el equipo adecuado porque si esa cosa encuentra la forma de salir del complejo, tendremos un problema mucho más grande en nuestras manos.


  Recogió dos grupos de fotografías de la mesa que se encontraba a su lado y entregó uno de los grupos a Riley quien, a su vez, se aseguró de que cada miembro del equipo recibiera una copia.  


  -A esto deberán enfrentarse- dijo Cade.


  La fotografía mostraba a una mujer mayor con ropas oscuras y un chal, aunque gran parte de su cara se encontraba alejada de la cámara.   


  Muchos de los hombres buscaron la mirada de Cade, para ver si se trataba de una broma. Era indudable que no. 


  -Y aquí está la fotografía del guardián que fue lo suficientemente desafortunado al caer bajo el influjo de su mirada  durante el incidente de anoche.


  Riley distribuyó el segundo grupo de fotografías. Se veía a un hombre tendido en la cama de un hospital, que parecía estar atravesando el final de una larga enfermedad. Tenía las mejillas hundidas y la tez era de una palidez fantasmal. Se podían ver grandes heridas sangrantes y abiertas que le atravesaban la cara, el cuello y las manos y que claramente se extendían por debajo de su ropa también. El cabello prácticamente se le había caído del todo; lo que quedaba lucía débil y sin vida. 


  -Están mirando al Soldado Jason Polnick, de 28 años de edad.  Ayer se encontraba en perfecto estado de salud.


  Cade hizo una pausa y luego dijo: -No creen que sobreviva a esta noche.


  Los miró a todos, para asegurarse que ellos entendían las implicancias de lo que estaba sugiriendo. 


  -Algunos de ustedes pueden no estar familiarizados con Eretiku. El nombre proviene del ruso y se refiere a una mujer que ha vendido el alma al Diablo y que regresa después de su muerte para alimentarse de la fuerza vital de los humanos.   No dejen que su apariencia de anciana los engañe. Ella es increíblemente rápida, increíblemente fuerte y caer bajo el influjo de su mirada los infectará con una debilitante enfermedad que hace que el Ebola parezca un simple resfrío. También tiene la particular habilidad de engañar la vista y hacer creer que no se encuentra allí. Por eso necesitamos los espejos. Los protegerán de su mirada y les permitirá verla al mismo tiempo.   


  Cade caminó hacia una pared, donde se había colgado un mapa del complejo. Se parecía a una estrella de mar de seis puntas, con cada bloque de celdas abriéndose en forma de arcos desde el núcleo central. 


  -Apostaremos a algunos de ustedes aquí- indicando hacia el grueso conjunto de  puertas de barrera que separaban el bloque de celdas del núcleo central. 


  -Aquí estará el segundo grupo.


  Las puertas de barrera que indicaba en esta oportunidad se encontraban más cerca del corredor del bloque y separaban las celdas verdaderamente dichas de la sección de los guardias. 


  -Olsen y Callavecchio, ustedes están conmigo. Son los mejores tiradores que dispongo, y vamos a necesitar todo lo que podamos aportar porque estaremos disparándole a un objetivo que solamente podemos ver en un espejo de tres pulgadas.


  Los dos hombres asintieron, pero no dijeron nada. 


  Cade miró a Riley.  


  -Una vez que hayamos atravesado las puertas, lo primero que haremos es colocar algunas cargas  a lo largo de las paredes, conectadas a una serie de controles que ustedes manejarán. Si algo nos pasa, y sospechan que esta cosa podría encontrar una vía de escape, no duden en hacer explotar el lugar. Siempre podemos volver a construir el edificio pero no podemos permitir que eso esté libre.


  -Recibido- dijo Riley, pero quedó claro que no estaba precisamente entusiasmado con la idea. 


  Cade se volvió hacia los demás. 


  -Gente, hacemos esto conforme al reglamento. Cuiden sus espaldas, mantengan los ojos abiertos y asegúrense de no mirar a esta cosa a los ojos. ¿Alguna pregunta?


  No había ninguna. 


  -Muy bien entonces, vayamos a prepararnos.


  CAPÍTULO DOS


  LA MUJER EMBRUJADA


  El Comandante Williams, el Sargento Olsen, y el Soldado Callavecchio se deslizaron lo más silenciosamente posible por las puertas de barrera y dentro del corredor que conducía al correspondiente bloque de celdas. Todos vestían trajes negros de material ignífugo sobre una armadura cerámica que había sido bendecida por el Padre Sagrado en persona. Llevaban la pistola reglamentaria HK Mark 23 calibre 45, totalmente equipada con un cargador de doce balas, un dispositivo supresor de destello, y puntero láser. En la muñeca izquierda, dos cargadores de repuesto adheridos con Velcro. El cuchillo de combate iba enganchado al cinturón u oculto en un estuche en la pantorrilla, en la parte externa de las botas. Sus espadas, nuevamente bendecidas durante la última misa, colgaban en forma transversal sobre la espalda, con la empuñadura bien detrás del hombro derecho, lista para ser utilizada. En la cabeza llevaban cascos tácticos livianos de Kevlar con sistema de comunicaciones incorporado. 


  Ambos Olsen y Callavecchio tenían sus espejos en la mano y los usaban para analizar las paredes y el techo en las inmediaciones tan cuidadosamente como era posible. Cade, sin embargo, había decidido confiar en su propio y particular conjunto de talentos


  Varios años atrás, apenas había sobrevivido a un encuentro con una entidad sobrenatural a quien, desde entonces, había llamado el Adversario. El resultado de la batalla fue la muerte de su esposa, lo cual lo dejó con profundas heridas físicas y emocionales. Había perdido la visión del ojo derecho y la piel de ese lado de la cara había quedado salvajemente desfigurada, con una ancha banda de tejido cicatrizado que iba desde el nacimiento del cabello, bajaba atravesando la mejilla y terminaba detrás de la oreja. El ojo aún se mantenía intacto, pero no era nada más que una órbita blanco lechosa que flotaba en un mar de carne lastimada. Por lo general, solía usar un parche que lo cubría, más por la comodidad de los demás delante de él que por su propia comodidad, pero esta noche se lo había quitado; no quería que nada obstruyera su Vista. 


  Aunque el daño en el ojo le había costado la habilidad para ver en el sentido normal de la palabra, había adquirido algo inesperado a cambio. Cuando movió el ojo lastimado en aquel primer momento, el mundo sobrenatural se le reveló en toda su así llamada gloria. Nada podía escapar de su Vista; podía ver a través de los disfraces de los demonios y de los ángeles por igual, así como cualquier cosa intermedia. El poder místico era tan obvio para él como una montaña en el medio de una planicie desierta. Durante cortos períodos de tiempo, fue capaz de ver en el mismísimo Más Allá, sin    necesidad de poner un pie fuera de su propio plano de la realidad, pero esto le reveló también a los habitantes de ese reino y entonces decidió no volver a hacerlo con tanta frecuencia. 


  Como un cuerpo reanimado que se alimentaba de la fuerza vital de los seres vivos, a la propia naturaleza de Eretiku le sería imposible ocultarse de él. Lo que ignoraba era si su mirada asesina tendría algún efecto sobre su Vista y, por lo tanto, tenía la intención de ser lo más cuidadoso posible en la confrontación que tenía por delante. 


  De todos modos, no dudó en activar su Vista. 


  Gran parte del mundo espiritual está movido por la emoción, donde los objetos y los lugares capturan los sentimientos predominantes que los rodean. En una prisión, la emoción primaria es la desesperanza. El corredor que se extendía ante él oscilaba entre el frío y la dureza del acero y la semejanza con una arteria enferma que latía y brillaba con tumores y heridas no identificables ante su Vista. Los cuerpos de los muertos se veían oscurecidos por el miedo y el dolor y los fantasmas de varios de los guardianes estaban parados a su lado; sus caras expresaban claramente la confusión sobre lo sucedido. Se percataron de la presencia de Cade en el mismo momento en que él los detectó, y con unas discretas palabras los envió de regreso para que siguieran su camino, esperando que la próxima existencia terminara mejor que ésta. Al final del corredor, las puertas tenían una cantidad de sellos y signos místicos grabados, en cuyo interior la energía brillaba con un calor incandescente.  


  No había señales de Eretiku. 


  -Muy bien- le dijo a los demás -está despejado. Tengan sus espejos a mano y avancemos.


  Con las armas desenfundadas, avanzaron por el corredor, atravesaron el puesto de guardia y llegaron al bloque principal de celdas. 


  Salieron al nivel segundo e intermedio del bloque, aproximadamente en el centro de uno de los lados cortos del rectángulo. En cada nivel, un estrecho pasillo se extendía en frente de las celdas, con suficiente espacio para que dos hombres caminaran cómodamente uno al lado del otro.  Una baranda a la altura de la cintura evitaba que alguien se deslizara por el borde. 


  Olsen se inclinó sobre la baranda y usó su espejo para ver lo que había debajo de ellos e hizo lo mismo con el nivel de arriba. Los otros dos niveles tenían la misma disposición que éste, como indicaban los planos, y el espacio central debajo de ellos simplemente había sido dejado vacío. No se veían signos de su presa y así se lo hizo saber a sus compañeros.  


  Para Cade, el bloque de celdas fue incluso peor que el corredor, porque era el lugar donde los prisioneros pasaban la mayor parte del tiempo. La Madre Iglesia había decidido mucho tiempo atrás que era simplemente injusto ejecutar a aquellos enemigos que se rendían a su misericordia, pero  al mismo tiempo sabía que no podía permitirles ninguna oportunidad de escape para que regresaran al mundo donde continuarían causando daños y estragos. Este tipo de instalaciones de confinamiento fue la mejor respuesta que obtuvo la iglesia, designando a sus veteranos más aguerridos, los Templarios, a cargo de su funcionamiento y mantenimiento. Las celdas del Bloque D se encontraban en el área de seguridad inferior de la prisión, pero incluso aquí los prisioneros tenían prohibido interactuar entre ellos, y menos combinar sus habilidades y descubrir la forma de superar la barrera de los guardias y de los pabellones construidos dentro del mismo edificio; su existencia se limitaba a confinamientos solitarios dentro de celdas a prueba de sonido. Tenían una hora por día para hacer ejercicios, en habitaciones separadas, aisladas, y solamente en raras ocasiones tenían la oportunidad de ver el sol y el cielo abierto. 


  Algunas de las criaturas encerradas en este espacio tenían una vida útil que era completamente indistinguible de la inmortalidad de los humanos que lo manejaban y décadas de confinamiento con la única esperanza de transcurrir siglos y siglos tras un manto de furia y desesperación tan espeso que Cade tuvo que tomarse un momento para acostumbrarse a la visión de todo ello. Cuando estuvo listo, comenzaron a moverse por el pasillo que se extendía todo a lo largo del bloque de celdas sobre el lado derecho. Algunas de las celdas todavía estaban selladas y aseguradas; desde su interior, los tres caballeros atisbaron una variedad de cosas que hubieran hecho que los hombres comunes huyeran gritando de miedo. Incluso reconocieron a algunos pocos, cautivos de misiones anteriores que Eco había llevado a cabo por instrucciones de la Orden. Otros cuerpos estaban desgarrados, víctimas de la búsqueda de Eretiku por alimento, y más de uno yacía como basura tirada en el resto del pasillo que se extendía ante ellos. Los hombres de Eco fueron cuidadosos, cerciorándose de que las víctimas estuvieran muertas antes de intentar pasar sobre ellas.  


  Habían avanzado casi hasta el final del primer pasillo cuando sucedió.   


  Una mano se deslizó inadvertidamente por debajo de la baranda y sujetó fuertemente el tobillo de Cade. Antes de que éste pudiera reaccionar, tiró de sus pies y luego lo arrastró con una fuerza sorprendente por todo el pasillo, debajo de la baranda, y hacia afuera al aire libre a tres pisos de altura. 


  Pero Cade no sería una víctima tan fácil.   


  Soltó la pistola, sacrificando el arma para tener ambas manos libres. Al mismo tiempo que ésta emprendía su largo camino hacia al suelo, Cade intentó sujetarse del poste de la baranda mientras iba cayendo. 


  La suerte estaba con él. Pudo alcanzarlo con una mano, deteniendo su caída, pero Eretiku todavía lo tenía sujetado fuertemente de la pierna y ya estaba intentando liberarlo de su amarre improvisado. Ante la fuerza increíble de la criatura, supo que no iba a poder resistir demasiado. 


  -¡Ayuda!- gritó, y esperó que los demás llegaran a tiempo. 


  Podía sentir las garras de la cosa clavándose a través del grueso cuero de su bota. Buscando un mejor asidero, redobló los esfuerzos para liberarse de su control


  Unas manos se cerraron sobre sus muñecas y al levantar la vista, se encontró con Olsen que lo sostenía, sus pies apuntalados firmemente contra la baranda mientras luchaba para evitar que Cade siguiera cayendo. A su lado, Callavecchio se inclinaba sobre la baranda, con el espejo en una mano colocado en forma de ángulo para darle una visión de lo que estaba sucediendo abajo, y la pistola en la otra.   


  -¡Quédate quieto!- le gritó, y Cade tuvo un segundo para pensar -es más fácil decirlo que hacerlo- antes de que el otro hombre abriera fuego. 


  Era una tarea difícil, disparar en ángulo sobre el borde y por encima del cuerpo batallante de un amigo, con la ayuda de un pequeño espejo de mano para apuntar. Cade estaba totalmente seguro de que iba a terminar con una bala en la pierna, pero incluso eso sería preferible a la caída de 30 pies que tenía ante sí, entonces simplemente cerró los ojos y esperó lo mejor. 


  Callavecchio hizo tres rápidos disparos, uno después de otro sin pausa, y el tercero y último fue seguido por un enfurecido chillido que resonó en las frías paredes de piedra. Cade sintió que aquello que sujetaba su pierna se aflojaba y se dio cuenta –casi en un estado de shock- que estaba ileso y libre. 


  -¡Rápido! ¡Súbanme!- les dijo, y Olsen así lo hizo mientras Callavecchio vigilaba el espacio debajo de ellos. 


  -¿Puedes verla?- preguntó Cade, poniéndose de pie y sacando su espada para no estar indefenso si eso los atacaba de nuevo. 


  Callavecchio negó con la cabeza mientras continuaba escrutando el área inferior con la ayuda del espejo. -No.  Se ha ido, por ahora.-


  Pero ellos sabían que estaba allí. En algún lugar. El ataque simplemente había redoblado su determinación para encontrarla y terminar con su miserable vida. 


  Una hora más tarde, sin embargo, estaban de regreso donde habían empezado, en el borde del segundo nivel, con las manos vacías. Habían buscado en todo el bloque de celdas sin encontrar señales de la criatura. Cade sabía que estaba en algún lugar; no había otro sitio donde ir. Pero hasta ahora se las había arreglado para eludir sus mejores esfuerzos para atraparla. 


  Entonces, ¿dónde demonios estaba? 


  Mientras escudriñaba el espacio abierto en el pasillo al otro lado del bloque de celdas, vio que algo colgaba balanceándose  del nivel superior, directamente enfrente de su cara. Estaba lo suficientemente cerca como para sentir su fétido aliento en la mejilla, para oler el hedor de su cuerpo sin lavar. 


  Gracias a su Vista, Cade pudo ver a través del disfraz humano de la criatura; pudo notar lo que verdaderamente era: un cuerpo podrido con mandíbulas babeantes y piel de mutante. En el centro de la frente, tenía un tercer ojo de donde provenía la mirada que consumía a sus adversarios. También pudo ver la ola negra de energía que emergía de ese orificio y no se detuvo a pensar, como tampoco razonar en las opciones, sabiendo que sus compañeros estarían muertos en el momento en que se dieran vuelta para mirar. En cambio, cerró simplemente los ojos y movió la cabeza hacia adelante, golpeando tan fuerte como pudo. 


  Su cráneo chocó contra el de Eretiku, aturdiéndola, y sintió que la criatura se le venía encima con todo su peso mientras los pies en forma de garra perdían contacto con la baranda del nivel superior. Cayeron al piso, cada uno luchando por sacar ventaja. Cade terminó tendido de espaldas con Eretiku encima de él, con las manos alrededor de sus muñecas mientras luchaba para evitar que las babeantes mandíbulas se prendieran de su desprotegido cuello. Cade dio bruscos saltos hacia atrás y hacia adelante, tratando de arrancársela de encima, pero la criatura se las ingenió para sujetar la parte trasera de sus piernas con los pies y aprisionarlo de esta manera. Podía escucharla chillando de rabia y de hambre por él, pero no dejaría que eso lo distrajera porque si lo hacía, era hombre muerto. 


  Mientras la criatura empujaba la cara hacia adelante en otro intento de ataque, la mano de Callavecchio salió disparada y colocó el espejo directamente en frente de sus ojos. 


  El resultado fue impresionante. 


  Cade no supo si fue porque la mirada mística de la criatura había sido redireccionada sobre si misma o porque simplemente no podía soportar la visión de su verdadera naturaleza, pero Eretiku se echó hacia atrás, olvidando a su presa por un momento mientras se tapaba los ojos con las manos, aullando en agonía. 


  Olsen estaba listo y expectante. Con un golpe violento, sacó rápidamente la espada, atravesando de un corte los brazos de la criatura justo por debajo de las muñecas y hacia arriba, amputando su cabeza. 


  Sus aullidos se detuvieron en forma abrupta y el cuerpo cayó hacia atrás, escupiendo una sangre negra como el alquitrán en todas direcciones, mientras la cabeza rodaba y desaparecía por el borde. 


  Nadie se movió por un momento, paralizados por la rapidez de su final, y entonces Cade –con repugnancia- comenzó a dar puntapiés al cuerpo putrefacto de la cosa para sacarla de encima suyo mientras los otros dos hombres lo ayudaban a levantarse. 


  -¿Te encuentras bien?- preguntó Olsen, sin quitar la mirada del cuerpo de Eretiku, no del todo convencido de que estuviera realmente muerta. Era algo que había aprendido con la experiencia; muchas de las criaturas  con las que se  habían enfrentado en los últimos tiempos tenían la mala costumbre de ponerse de pie nuevamente. 


  En esta oportunidad, sin embargo, la criatura estaba bien muerta para siempre. 


  Cade asintió con la cabeza y luchó por recuperar el aliento. Eso había estado más cerca de lo que hubiera querido. Pero el trabajo estaba hecho y una vez más Eco había desafiado las probabilidades, ganando la batalla sin haber perdido un solo hombre. Esto le hizo esbozar una sonrisa, y luego echarse a reír, y pronto los otros dos hombres reían de alivio con él por el simple hecho de que estaban vivos mientras el enemigo yacía muerto a sus pies. Se palmearon la espalda, felicitándose mutuamente por el éxito que habían logrado y luego caminaron de regreso hacia las puertas que llevaban al complejo donde los esperaban sus amigos y compañeros de escuadrón.  


  Una vez más, Eco había triunfado. 


  Pero en algún lugar de su mente, Cade se dio cuenta de cuán cerca habían estado del desastre.


  La próxima vez probablemente no tuvieran tanta suerte. 


  CAPÍTULO TRES 


  BUSCANDO A LOS MUERTOS 


  -¡Vamos! ¡Tira!- gritó Riley desde su asiento en el puente descubierto del yate pesquero Hatteras 50 que habían alquilado en Islamorada. Duncan se encontraba debajo de él,  en la cabina de mando de popa, intentando desesperadamente  de enrollar el sedal para tirar del quinto pez espada del día, al tiempo que trataba de ignorar los bien intencionados insultos de Nick Olsen, que estaba sentado a su izquierda con una cerveza en cada mano y una amplia sonrisa en su cara.  


  Con la derrota de Eretiku en el Centro de Confinamiento de Longfort poco después del enfrentamiento con el nigromántico Consejo de los Nueve y la recuperación de  la Lanza Sagrada, los altos mandos habían decidido que a Eco le estaban debiendo su tan necesario descanso y esparcimiento. Después de las reuniones informativas, el equipo recibió dos semanas de vacaciones.   


  Los tres sargentos de la unidad Eco no perdieron tiempo en salir del pueblo. Tomaron un vuelo comercial hacia Miami, alquilaron un automóvil y se dirigieron a Islamorada donde el barco que habían alquilado los estaba esperando. Durante los últimos seis días, no habían hecho nada más que pescar, beber cerveza, y disfrutar bajo el cálido sol de Florida. 


  Riley pensaba que mientras el peligro podía acercar a los hombres, la pesca los podía unir para siempre. Tenía un acuerdo permanente con uno de los capitanes de los barcos de alquiler en la isla; le pagaba una generosa cuota para mantener un barco listo y esperándolo cuando lo solicitara. A través de los años, había convertido en un hábito el salir con cada uno de los recién llegados al equipo, para llegar a conocerlos en un ambiente libre de estrés, haciendo lo que podía en ese breve lapso para evaluarlos y entender cómo irían a encajar dentro de la unidad. Aquellos que no pasaban su examen no oficial eran silenciosamente transferidos fuera de su unidad de Cade, sin hacer preguntas.


  Prácticamente ya había tomado una decisión sobre el muchacho nuevo antes de que el viaje se hubiera puesto en marcha siquiera; el rendimiento de Duncan durante el asalto al reducto del Nigromante había dado cuenta de ello. Le había gustado mucho ver cómo el joven sargento se había adaptado a ellos dos y después de seis días de pesca intensa seguidos por noches de mucha bebida, los tres eran tan cercanos como hermanos.  


  Mientras observaba la lucha de Duncan con el pez, sonó el teléfono satelital que estaba enganchado en el panel de mandos entre la sonda y la radio VHF. Riley lo ignoró al principio, concentrado en la lucha en la cabina de mando de popa debajo de él, pero ante el sexto timbre su dedicación al deber se apoderó de él. Giró la silla y descolgó el teléfono de la horquilla.    


  -Mejor que sea algo bueno.


  -Le aseguro que así es, Sargento Mayor.  


  La voz era nítida y clara, con un cierto dejo de arrogancia. Riley la reconoció inmediatamente y se levantó saltando de la silla, sorprendido ante su reacción de ponerse de pie casi en posición de atención. A pesar de que el hombre al otro lado de la línea estaba a unas 2500 millas de distancia, la espalda de Riley estaba rígida. Miró fijamente al horizonte que se abría frente a él, con la atención completamente concentrada en lo que estaba a punto de escuchar. 


  -Le ofrezco mis disculpas, señor. No volverá a suceder.


  -Vea que eso no suceda, Sargento Mayor.


  Riley se contuvo, aunque le costó cierto esfuerzo. 


  -¿Qué puedo hacer por usted, Director?


  -Se trata del Caballero Comandante Williams. No he podido localizarlo ni por línea telefónica terrestre ni  satelital. Tampoco ha devuelto mis mensajes. A la vista de los recientes acontecimientos, temo que algo le haya sucedido.


  Riley dejó que los comentarios del Director hicieran efecto. Cade siempre había tratado a este hombre, el Director Michaels, con un cierto grado de respeto pero era igualmente cierto que tampoco se preocupaba por el Director Johannsonn en absoluto. Y, a diferencia de todas las demás unidades de combate dentro de la jerarquía de los Templarios, Eco reportaba directamente al Senescal, en el cuartel general de la Orden en Rosslyn, Escocia. Si Cade no quería atender los intentos del Director para ponerse en contacto con él, estaba en todo su derecho de no hacerlo.  


  Pero los últimos acontecimientos que el Director mencionó, incluyendo los ataques perpetrados por el Consejo de los Nueve contra varias comandancias de los Templarios y el descubrimiento de un topo dentro de la propia Orden, los había dejado temblando. La seguridad era elevada en todo momento. En una época como ésta, era improbable que Cade ignorara cualquier intento por comunicarse con él.   


  -¿Qué desea que haga?- preguntó Riley. 


  -Entiendo que usted ha estado en la vivienda del Caballero Comandante, ¿es así?


  -Sí, señor así es.


  A diferencia de los hombres en las filas, a los altos comandantes se les permitía residir en viviendas privadas en vez de hacerlo en las bases militares. Muchos no lo hacían, pero ciertamente Cade no era un típico comandante Templario, y él conservaba una pequeña propiedad en la zona rural de Connecticut no muy lejos de la comandancia de Ravensgate. 


  -Me gustaría que le haga una visita. Verifique nuevamente que todo esté bien. Una vez que lo haga, aguardo su informe. ¿Entendido?


  Riley no dijo nada por un momento. Notó la forma en que el sol encendía chispas sobre las aguas azul profundo del Atlántico, aspiró el vívido y puro aroma del aire del océano, hizo una pausa para mirar una gaviota que se elevaba por encima de su cabeza, esperando por una migaja de cebo. Había sido un buen viaje, mientras duró. Dio un suspiro y luego contestó: -Sí señor. Me abocaré a ello.-


  Una vez que tomó la decisión, los tres hombres se pusieron en movimiento. Mientras los otros dos recogían las líneas y limpiaban la cubierta, Riley hizo virar el barco hacia el Este y aceleró hacia la costa. Aunque aún no estaba convencido de que Cade estuviera realmente en peligro, no quería perder ningún tiempo innecesario en comprobarlo. Se dirigiría directamente a Miami, donde podía tomar un vuelo directo a New York esa misma tarde. Los otros dos hombres llevarían el barco de regreso a los Cayos, arreglarían las cosas con el capitán y luego se reunirían con Riley tan pronto como pudieran.      


  Con suerte, estarían de regreso en los cuarteles generales y descubrirían a Riley y a Cade riéndose a costas de la innecesaria preocupación del Director.  


  *  *  *


  Ya había pasado mucho tiempo que el sol había huido de la proximidad de la noche cuando Riley colocó la Ford Explorer alquilada en el camino de entrada de la residencia personal de Cade en el tranquilo pueblo de Willow Grove más tarde esa noche. La casa estaba ubicada a buena distancia de la calle y asentada en el medio de una espesa arboleda de robles; un tranquilo y reservado lugar que parecía estar en contraste directo con la personalidad impetuosa de Cade, hasta que uno llegaba a considerar el hecho de que incluso los hombres impetuosos necesitan un santuario particular. El Jeep Wrangler negro de Cade estaba estacionado enfrente de la casa y Riley ubicó su propio vehículo detrás del mismo.    


  Cuando salió del automóvil, las primeras e imperceptibles sensaciones de intranquilidad comenzaron a agitarse en sus entrañas. La casa delante de él estaba a oscuras. Si Cade estuviera en su hogar, y la presencia del Jeep indicaba que así era, habría luces prendidas, signos de actividad. En cambio, el espacio detrás de las ventanas estaba oscuro y sin vida. Riley se bajó el cierre del abrigo para tener acceso a la pistola que usaba en la pistolera, y luego subió los escalones e hizo sonar el timbre. Cuando no hubo respuesta, lo hizo sonar de nuevo. Finalmente, intentó abrir la puerta. 


  Se abrió ante el leve toque de su mano. 


  -¿Cade?- llamó, en el oscuro interior de la casa. 


  Nadie respondió.  


  Quizás Cade simplemente había salido y dejado la puerta abierta, pero quizás no. En esta profesión, Riley había aprendido a ser cuidadoso. 


  Entró a la casa y cerró silenciosamente la puerta detrás de él. Quedó parado allí, en la oscuridad, prestando atención a algún signo de vida. 


  La casa estaba silenciosa y el silencio mismo se sentía pesado, incluso ominoso, como si el edificio estuviera conteniendo el aliento, escuchando. 


  Aquellas imperceptibles sensaciones de intranquilidad se convirtieron en un grueso tentáculo filamentoso que se enrolló alrededor de su corazón. 


  Riley sacó su pistola; la solidez del arma le dio un cierto sentido de confianza. Sosteniéndola con la mano derecha, extendió la izquierda y prendió la luz, iluminando el vestíbulo y la sala de estar a su lado. 


  Todo parecía estar en su lugar.


  -¿Cade? ¿Estás en casa hombre?- llamó Riley. Su preocupación por ser accidentalmente atacado por su amigo al considerarlo un intruso fue superada por su inquietud porque alguien más estuviera presente en la casa. 


  No hubo respuesta. 


  Riley se movió por las habitaciones de la planta baja, encendiendo las luces a su paso. La sala de estar y el vestíbulo conducían a un comedor formal y luego a una combinación de cocina y gran sala de estar. Todas estaban vacías. En la pileta de la cocina había algunos platos sucios, pero les habían quitado los restos de comida y no había forma de saber cuánto tiempo llevaban allí.


  En la gran sala de estar había una escalera que conducía hacia arriba y Riley subió al segundo piso, llamando a Cade  mientras lo hacía. Todavía no había respuesta, pero no lo tomó como prueba de que la casa estaba vacía. Siempre existía la posibilidad de que Cade estuviera herido y no pudiera responder. En el piso superior había dos habitaciones de invitados separadas por el baño de invitados -todos vacíos- y finalmente, al final del hall, el dormitorio principal.   


  Encendiendo la luz, Riley se sorprendió ante la naturaleza espartana del santuario personal de Cade; una cama y una mesa de luz eran los únicos muebles de la habitación. Igualmente sorprendente era la gran fotografía que colgaba de la pared opuesta a la cama. Era de una joven mujer, llena de vida, capturada en el momento de girar el rostro hacia la cámara, con una tímida sonrisa en el mismo. Su largo cabello castaño estaba en movimiento, flotando su alrededor, y por la luz que se reflejaba en sus ojos parecía que estaba por cobrar vida en cualquier segundo.  


  Riley no tuvo dudas de que estaba mirando la fotografía de Gabrielle, la fallecida esposa de Cade. 


  Con razón Cade la extrañaba tanto. 


  Riley apagó la luz y se estaba retirando cuando un destello fuera de la ventana le llamó la atención. Cruzando la habitación, corrió la cortina de la ventana y miró cuidadosamente.  


  Un viejo cobertizo se levantaba en la parte posterior de la propiedad e incluso desde su lugar Riley podía ver los rayos de luz que se esparcían por la puerta parcialmente abierta. El débil recuerdo de una conversación en la que Cade había mencionado a su “taller” surgió de las profundidades de su mente y supo que eso debía ser lo que estaba mirando. La visión de las luces aligeró un poco su tensión; quizás Cade estaba en su casa después de todo.  


  Riley dejó la habitación atrás, bajó las escaleras y se dirigió nuevamente a la cocina donde había divisado una puerta durante la primera inspección. Abriéndola, se alejó de la casa, cruzó el patio y se acercó al taller.   


  Lo llamó nuevamente mientras se aproximaba. 


  -¡Oye Cade! ¿Estás allí?


  No hubo respuesta. 


  Desde allí, se dio cuenta que el taller era mucho más grande de lo que parecía desde la ventana del dormitorio. En realidad, era más una especie de establo que un cobertizo y la ventana a oscuras que había sobre la puerta indicaba incluso la existencia de un segundo piso. Riley colocó la mano en la abertura que había entre las puertas dobles y empujó. La puerta se abrió silenciosamente sobre sus bien aceitados rieles.  


  La luz se desparramaba en la oscuridad.   


  Riley entró cuidadosamente.   


  Inmediatamente pudo ver que toda la estructura había sido desarmada y reconstruida, convirtiendo el piso inferior en un bien equipado estudio. Lo que antes había sido un establo era ahora una amplia y abierta habitación con bibliotecas que cubrían las paredes y varias mesas de trabajo dispuestas en semicírculo enfrentando la puerta. Una estufa de leños ocupaba un rincón lejano, con su gruesa y negra chimenea que se elevaba hasta atravesar el piso del segundo nivel.  


  Caminó por la habitación, dejando la puerta abierta detrás de él por si tenía que salir de prisa. 


  -¿Hola? ¿Hay alguien aquí?- llamó, pero nuevamente el silencio fue la única  respuesta. 


  Se acercó a la mesa más próxima. Había varios libros, un bloc de papel, y una jarra de café a medio tomar. Una mirada en su interior reveló que la crema había comenzado a cortarse lo que le hizo pensar que el líquido había permanecido durante muchos días sin tocar. De hecho, todo el lugar tenía esa sensación de vacío, como si los acontecimientos hubieran sido interrumpidos en forma abrupta.  


  Del otro lado de las mesas, pudo ver que un gran espejo había sido atornillado al piso en el espacio semicircular que había entre ellas. Parecía un lugar extraño, pensó Riley, porque hubiera sido fácil que alguien se olvidara de ello y tropezara con él.  


  Tropezara...


  Riley se dirigió hacia las demás mesas, con una súbita sospecha. Estaban cubiertas de libros, muchos de los cuales estaban abiertos en ciertas páginas. Con sólo mirarlos, pudo comprobar que eran antiguos, con sus páginas amarillentas  y la elaborada letra que, en muchos casos, estaba adornada con símbolos y otras ilustraciones. Una de las mesas tenía un banco a su lado y Riley asumió correctamente que este era el último lugar donde Cade había estado trabajando. 


  Un solo volumen descansaba sobre esta mesa. Una mirada al texto le dijo que no sería capaz de entender una sola palabra; reconoció la extraña escritura como Enoquiano, el lenguaje de los ángeles, pero eso era lo máximo que sabía. Las páginas de notas adheridas al libro, por otro lado, parecían ser la traducción al inglés realizada por Cade. Hojeó algunas de ellas, notando que el tema central tenía que ver con los poderes de los ángeles caídos y las formas de poder comprometerlos y utilizarlos para nuestro servicio. Cade hubiera ido a cualquier parte, hecho cualquier cosa, para entender qué le había sucedido a él y a su amada esposa aquella noche de verano siete años atrás. Leer unos pocos textos prohibidos era el menor de sus pecados. Pero quizás éste podía ofrecerle alguna pista sobre el paradero de Cade.     


  Riley sabía que Cade estaba convencido que el Adversario, esa entidad sobrenatural que había asesinado a su esposa y le había otorgado a Cade algunos de sus propios talentos inusuales era, de hecho, un ángel caído. También creía que tanto el espíritu de su esposa muerta Gabrielle como el del  Adversario mismo podían ser encontrados en el Más Allá, ese misterioso reino parecido al purgatorio que existía en algún lugar entre este reino y el próximo. Uno de los extraños “poderes” que el Adversario le había otorgado a Cade era la habilidad para entrar y salir de ese lugar.     


  Y lo hacía pasando través de la superficie del espejo. 


  Otra mirada hacia el piso le mostró algo que no había notado antes. Un largo estuche negro con herrajes  plateados que había sido empujado debajo de una de las mesas. Retirándolo, Riley recorrió con los dedos la suave superficie de cuero que lo recubría y luego lo abrió. 


  El espacio donde Cade usualmente guardaba su bendecida espada estaba vacío. 


  Las piezas del rompecabezas estaban comenzando a ponerse en su lugar. La imposibilidad de Cade para devolver los llamados telefónicos y mensajes. El estuche vacío. Los libros para entender y controlar a los ángeles. El taller con el espejo en el suelo.  


  Cade estaba en el Más Allá.  Riley estaba totalmente seguro de ello. 


  Desde su lugar, Riley pudo ver que el antiguo depósito de heno en la parte superior había sido modificado. Había sido tapiado y tenía un conjunto de simples escalones de madera que conducían a una puerta para acceder a él.  


  Considerando que había inspeccionado todos los lugares, pensó que bien podría verificar allí también, solo para asegurarse, aunque estaba convencido de haber resuelto el problema. 


  Subió los escalones y abrió la puerta. 


  Los vidrios crujieron bajo sus pies. 


  El sonido lo paralizó; Riley quedó con un pie dentro de la puerta parcialmente abierta, y la mano inmóvil sobre la perilla. 


  Miró fijamente hacia la oscuridad que tenía adelante, escuchando. 


  No escuchó ningún otro sonido. 


  Una vez más, se convenció de que estaba solo. 


  Abrió la puerta y entró en la habitación, buscando la perilla de la luz con la mano izquierda mientras lo hacía. 


  Una sorprendente exhibición de luz que era mucho más brillante de lo que esperaba disipaba la oscuridad. Era como si esa simple bombilla estuviera multiplicada cientos de veces más, con todas las luces cobrando vida en forma simultánea. Riley se vio forzado a darse vuelta, protegiendo sus ojos mientras esperaba que se ajustasen a esta visión, con la piel erizada al darse cuenta de que estaba completamente indefenso en caso de que algo eligiera este momento para aprovecharse de él.   


  Pero nada sucedió.


  Una vez que sus ojos se adaptaron a la luz, echó una cuidadosa mirada a su alrededor. Lo que vio, aumentó sus niveles de ansiedad a nuevos niveles. 


  La habitación estaba inundada de espejos. 


  Espejos rotos, destrozados. 


  Estaban por todas partes; sobre el piso, en las paredes, en la pequeña mesa al lado de la puerta. Ninguno estaba intacto, aunque unos pocos y frágiles pedazos permanecían colgando con determinación de algunos de los marcos. La mayoría de los vidrios estaba desparramada por el piso, como si los espejos hubieran explotado de adentro hacia afuera. 


  Las sospechas de Riley se confirmaron. 


  Entrar y salir del Más Allá requería una increíble cantidad de energía física. Si bien nunca había estado allí, Riley había observado a Cade haciendo este viaje en una o dos oportunidades y estaba mínimamente enterado de los detalles por las conversaciones entre ambos. A decir verdad, nunca conseguiría cruzar esa línea en forma voluntaria. Los cuentos de las extrañas y retorcidas criaturas que Cade había encontrado en sus solitarias exploraciones eran suficientes para calmar cualquier curiosidad que pudiera tener, muchas gracias. No necesitaba verlo con sus propios ojos.   


  Pero había aprendido lo suficiente para entender que todos y cada uno de los viajes a través de la barrera, o el Velo, consumían al viajero. El tiempo y la distancia eran diferentes del otro lado y sus horas podían traducirse en días de este lado. Si un visitante permanecía demasiado tiempo, podría sentirse deshidratado, hambriento e incluso con varios años más encima a su regreso.  


  Los viajes continuos, particularmente con breves intervalos de tiempo entre uno y otro, podían ser sumamente peligrosos. 


  Por la cantidad de espejos rotos ante su vista, parecía que el Comandante había hecho docenas de viajes a través del Velo recientemente, quizás incluso más dado que Riley no tenía forma de saber con cuánta frecuencia había que reemplazar los espejos. 


  Esa cantidad de viajes era condenadamente cercana al suicidio.


  Por Dios ¿en qué estaba pensando?  


  Mientras Riley retrocedía para descender por los escalones, un fuerte golpe se escuchó desde la habitación de abajo.  


  Con la pistola en la mano, Riley miró hacia la puerta.


  El cuerpo de un hombre yacía desplomado al lado del ahora destrozado espejo en el centro de la habitación. Incluso desde aquí podía reconocerlo. Los ojos de Cade estaban muy abiertos y no parecía estar respirando.


  Riley bajó las escaleras rápidamente hasta llegar a su lado. Arrodillándose, colocó los dedos de su mano izquierda sobre la garganta de Cade mientras sus ojos vigilaban el resto de la habitación, por si algo había perseguido a Cade  desde el otro lado. Pudo detectar su pulso, pero solo después de dos intentos de comprobación e incluso así su débil naturaleza no era nada alentadora. 


  No había heridas visibles sobre el cuerpo de Cade, pero claramente no estaba en buen estado. Había perdido una increíble cantidad de peso, y la ropa le colgaba a los costados. La piel era de un desagradable tono amarillo y parecía estar pegada firmemente sobre los huesos, como si su esqueleto estuviera esforzándose para regresar hacia el otro lado. A Riley le recordaron los restos momificados que había visto una vez en el Museo de Historia Natural. 


  Ninguna persona viva debería verse así.  


  Sabiendo que Cade se encontraba más allá de la limitada asistencia médica que podía procurarle, Riley sacó su teléfono celular. Marcó un número de diez dígitos que estaba grabado en la memoria y cuando lo atendieron, se identificó, proporcionando su ubicación e indicando la necesidad de una inmediata evacuación médica para un alto comandante.    


  Después de colgar, tomó suavemente a Cade entre sus brazos y lo alzó, sorprendido al comprobar lo liviano que era. Salió del taller, atravesó el patio de césped y entró nuevamente en la casa, ubicándose en la sala de estar cerca de la ventana delantera, atento al sonido del helicóptero que sabía estaba en camino. Intentó no pensar en la condición médica de Cade o en los minutos que transcurrían rápidamente. El equipo médico llegaría a tiempo o no lo haría. Todo estaba en las manos del Señor.  


  Riley inclinó su cabeza en señal de oración. 


  Cuando los primeros y débiles sonidos del vehículo que se acercaba finalmente se escucharon, sintió que Cade se movía. Bajó la mirada y se sorprendió al ver que su comandante lo estaba mirando con su único ojo bueno. 


  -Tengo que encontrarla, Matt.  Tengo que encontrarla.


  El sonido de su voz, tan lleno de dolor y desesperación, hizo que el corazón de Riley se estrujara de pena. Luchó por hablar después del repentino nudo que se le hizo en la garganta y solo atinó a responder con un breve: -Lo sé, jefe.


  Cade perdió nuevamente la conciencia, lo cual fue aceptable para Riley. De todos modos, no necesitaba más explicaciones; Cade podía estar hablando solamente de una persona. 


  Su esposa muerta.


  Gabrielle.  


  CAPÍTULO CUATRO 


  DE NUEVO EN LA LUCHA 


  Riley estaba esperando en el corredor del hospital, fuera de la habitación de Cade, cuando llegaron sus compañeros de equipo. Después de haber devuelto el barco de alquiler, los dos hombres habían tomado un Puddle Jumper hacia Miami. Allí habían cambiado de avión y volado directamente a Boston, donde uno de los hermanos iniciados los había estado esperando y llevado en automóvil las últimas cincuenta millas hasta la comandancia.


  -¿Cómo se encuentra?- preguntó Olsen.  


  Riley sacudió la cabeza. -No está bien. Está tan desnutrido y deshidratado que básicamente su cuerpo se está auto-consumiendo de adentro hacia afuera. El médico dijo que era bastante incierto por un tiempo. Si hubiera pasado otro día, no hubiera sobrevivido, con o sin hospital. Por ahora, hay que esperar y ver.-


  El corpulento sargento continuó explicando cómo él y Cade habían sido recogidos por el helicóptero y llevados a la comandancia más cercana a Connecticut, solo para que el oficial médico del lugar decidiera que la condición de Cade era lo suficientemente delicada como para transferirlo al hospital principal de la Orden en los terrenos de las instalaciones de Newport en Rhode Island.


  Aquí se encontraban los cuatro ahora. 


  Duncan miró a través de la puerta abierta donde Cade yacía rodeado por un laberinto de equipos que lo mantenían con vida. Dormía plácidamente, pero la visión de ese hombre fuerte tendido en tan grave estado era perturbadora, por decir lo mínimo. 


  -Por Dios, ¿qué demonios pensaba que estaba haciendo?-  preguntó Olsen, claramente frustrado ante la imposibilidad de hacer algo para  ayudar a su amigo. 


  -Estaba buscando a su esposa,- contestó Duncan en forma ausente, sin poder apartar la vista del Caballero Comandante. 


  Hubo un momento de silencio y cuando se dio vuelta hacia los demás, vio que lo estaban mirando fijamente. 


  -¿Qué sabes sobre eso?- preguntó Riley, y con el tono de su voz le recordó bruscamente que todavía era un extraño aquí. Había curiosidad pero también un indicio de cólera protectora en la voz del sargento. 


  Duncan respondió sin protestar. -La vi. O al menos creo que la vi.


  -¿Qué? ¿Cuándo?


  -Aquella noche que encontramos el cuerpo de Stone, en la casa de seguridad en las afueras de Otter Lake.


  Duncan recordaba aquella noche con bastante inquietud. Cade y él habían ido a ver al director de Custodes Veritatis, una facción secreta dentro de la jerarquía de los Templarios cuya responsabilidad era defender las reliquias sagradas que estaban bajo el control de la Orden, mientras Olsen y Riley permanecían en la retaguardia, esperando detectar a cualquiera que estuviera siguiéndolos. Habían encontrado a Stone muerto en el lugar, víctima de torturas, y entonces habían sido emboscados por miembros del nigromántico Consejo de los Nueve quienes intentaban arrebatar la Espada Sagrada en poder de la Orden. Incapaces de solicitar refuerzos, habían logrado escapar con vida gracias al extraño poder de Cade para viajar al Más Allá.


  El viaje solamente los había sacado de la sartén para caer en las brasas porque, tan pronto como recobraron la conciencia en aquel inquietante espejo de realidad, fueron atacados por voraces espectros. En una situación sin salida en este oscuro y poco amigable mar, no pudieron más que resistir y luchar, a pesar de verse superados significativamente en número.  


  Finalmente, había sido la esposa muerta de Cade quien los había salvado. O, al menos, Cade así lo creyó. 


  Duncan explicó lo que sabía a los demás hombres. 


  -¿Por qué no dijiste nada de esto antes?- lo presionó Olsen.


  Duncan expresó su desconfianza. -Sí, seguro. ¿Qué creen  que les hubiera dicho? Por cierto muchachos, nuestro ilustre comandante cree que fue el fantasma de su esposa quien salvó nuestro pellejo mientras estábamos metidos en el otro lado de la realidad. Pensé que debían saberlo.  


  Riley y Olsen lo miraron simplemente, sin decir nada. Su silencio fue obvio. Sí, efectivamente, eso es exactamente lo que esperaban que hubiera hecho.


  Anonadado, Duncan abrió la boca para responder pero fue interrumpido por la llegada de un iniciado con un mensaje para Riley. El miembro ejecutivo del Equipo Eco leyó la nota y maldijo suavemente una vez.


  -¿De qué se trata?- Olsen preguntó. 


  -Han llamado nuevamente a la unidad. Eco tiene una nueva tarea. Tenemos que reunirnos en la sala de informes en treinta minutos.-


  -¡No pueden hacernos esto ahora! ¿Qué haremos con Cade?- preguntó Duncan. 


  A través de la puerta, Riley miró directamente hacia el cuerpo inerte de Cade. 


  -Aunque odio decir esto, parece que deberemos arreglarnos solos por un tiempo.


  Los tres hombres acordaron encontrarse a la hora indicada y se marcharon cada uno por su lado. Riley siguió al iniciado de regreso por el pasillo, haciéndole preguntas al joven en voz baja, con la intención de averiguar todo lo que pudiera sobre el humor del Director antes de ir a verlo. Olsen se dirigió a los cuarteles para actualizar al resto de los hombres sobre el estado de Cade y avisarles sobre la reunión.   


  Duncan quedó solo. Como era el miembro más nuevo de la unidad, no tenía tareas urgentes que realizar y, por ello, ningún lugar en particular donde dirigirse hasta tanto comenzara la reunión.


  Echó un vistazo a su alrededor. Viendo que no había nadie en el pasillo, abrió la puerta y se escurrió adentro de la habitación de Cade. 


  El silencio en su interior sólo era interrumpido por el siseo del ventilador y el tono ocasional del equipo que monitoreaba los signos vitales de Cade. Duncan permaneció parado un largo rato parado al lado de su cama, mirándolo, con los pensamientos plagados de conflictos. En más de una ocasión, estiró la mano para tocar al hombre lesionado, pero no se animó, recordando la advertencia de Cade durante la misión anterior, sobre no tocarlo bajo ninguna circunstancia.


  Puedes sanarlo. 


  La idea apareció en forma espontánea, pero Duncan era lo suficientemente honesto para admitir ante sí mismo que ciertamente había estado considerando ese hecho en una o dos oportunidades desde que había puesto un pie en la habitación.


  No le costaría nada en absoluto.   


  Eso era cierto. Todo lo que tenía que hacer era acercarse y colocar sus manos sobre el cuerpo de Cade, y pensar que las lesiones desaparecerían como si nunca hubieran estado allí.


  Ya lo has hecho antes; para personas que ni siquiera conocías.  


  Nuevamente cierto. Había sanado a cientos de extraños mientras se encontraba en el exterior años atrás. Y desde aquella vez, se había jurado no volver a utilizar este “talento” de nuevo. 


  Pero...quebraste ese juramento, ¿no? Sanaste al Sargento Olsen cuando se lesionó en aquel accidente de helicóptero. Y este hombre ciertamente no es un extraño; es tu comandante. 


  Duncan comenzó a titubear ante la cama de Cade; su indecisión era prácticamente un tormento. La voz en su cabeza había estado silenciosa durante años. A raíz de su desgracia en China, había decidido que el “talento” que poseía era más una maldición que una bendición y había decidido fervientemente que nunca más volvería a convocar al peculiar poder que vivía dentro de él. Durante meses la voz lo había presionado y persuadido, se había quejado y lamentado, pero Duncan se había mantenido fuerte en sus convicciones y eventualmente había dejado de molestarlo.


  Hasta ahora. 


  Duncan suspiró, sabiendo que solamente podía hacer una cosa. 


  Acompañado del siseo del ventilador y del sonido del monitor, Duncan se arrodilló en el medio de la habitación y comenzó a rezar. 


  -Padre celestial, acudo a Ti con pesar en el corazón...


  Después de un momento, Duncan finalmente tomó una decisión. 


  *  *  *


  Tuvo un sueño.   


  Soñó con un frío mar color gris que acariciaba las costas de una playa gris, mientras un sol gris desaparecía lentamente en el cielo gris. Estaba parado al borde del agua, mirando esa gran extensión color gris, esperando; aunque no sabía qué esperaba. Una sensación de expectativa surgió en su corazón, una emoción que ciertamente estaba fuera de lugar en un escenario como este, aunque era algo innegable y no podía ignorarla. Había venido aquí, en este tiempo y lugar, donde sea que estuviera, para... ¿encontrarse con alguien? ¿Ver alguna cosa?  


  No lo sabía.  


  Pero fuera lo que fuera, estaba llegando. 


  Lo sabía, con tanta seguridad como sabía su propio nombre. 


  Y aquí estaba en esa extraña costa, parado, con la mirada fija y expectante, mientras el sol se hundía detrás del horizonte y la oscuridad se robaba el mar en su negro puño.  


  Seguía esperando.


  Seguía mirando.


  Y cuando una luz refulgió sobre aquellas oscuras aguas, una luz que brilló con un sentido de energía viviente que no podía ser negada, su corazón dio un salto de agradecimiento.


  Lamentablemente, se le había acabado el tiempo. 


  Detrás de él, un gruñido se elevó en el aire nocturno y rápidamente se hizo eco de más gruñidos. Docenas de gruñidos... tantos, que la noche pareció llenarse de ellos.    


  Se dio vuelta, sacando la espada atada a su espalda antes de siquiera registrar el acto a nivel consciente. 


  Conocía ese grito; lo había escuchado demasiadas veces durante sus viajes a este lugar para reconocerlo como la llamada de una manada de cuerpos que estaban de caza, que habían acorralado a su presa.  


  Se preparó para la lucha que iba a enfrentar. 


  Aparecieron en medio de la bruma, en posición de ataque sobre la pedregosa costa y se dirigieron hacia él. Ahora que estaban reunidos, ya no había necesidad de llamarse mutuamente; se abalanzaron en un silencio espeluznante que tenía su propio peso. 


  Cade enfrentó al primero sin vacilar, eludiéndolo y cortándole el cuerpo por la mitad cuando lo sintió saltar hacia su garganta. Hizo lo mismo con el segundo, luego le clavó la espada en el pecho al tercero, sujetando el cuerpo con su pie mientras luchaba por liberar el arma del cadáver.


  Para entonces el resto de la manada le había caído encima. 


  Cade se doblaba y giraba, golpeando con su espada a cualquier sabueso que osara acercársele, manteniéndolo a distancia solamente con la simple intensidad de su ataque. Los cuerpos muertos comenzaron a apilarse a sus pies pero ellos seguían apareciendo, saltando sobre los cadáveres de sus hermanos, intentando alcanzarlo.  


  Cuando la presión de verse superado fue demasiado grande, no tuvo otra elección que retroceder y meterse en el agua. De espaldas hacia el océano, mantuvo la atención en esa horda voraz que –hasta donde podía ver- ahora cubría la playa. Sostuvo la espada delante de él, a modo de talismán, esperando probar el sabor salado de la sangre de su enemigo una vez más.  


  Pero los sabuesos se negaron a seguirlo.


  Permanecieron deambulando de acá para allá sobre la orilla, aullando con voces que desgarraban su alma, pero no se animaron a entrar en el agua. El borde de espuma se convirtió en una barrera que no pasarían, o no podían pasar, y su frustración era claramente evidente. 


  Cade se estaba preguntando qué esconderían las oscuras aguas, qué haría que la sanguinaria manada no se atreviera a sus profundidades, cuando un par de manos lo tomó de los talones y tiró de sus pies.


  Se hundió, balbuceando por la sorpresa y tragando una bocanada de agua en el proceso. Antes de que pudiera reaccionar, sintió que lo arrastraban hacia abajo a una velocidad increíble, adentrándolo en aguas más profundas a cada segundo.  


  Comenzó a dar patadas y a retorcer el cuerpo frenéticamente, haciendo todo lo que podía para liberarse, sabiendo que era cuestión de segundos hasta que la falta de oxígeno lo matara. 


  En el instante en que sintió que las manos que aprisionaban sus pies lo soltaron, salió disparado hacia la superficie, aspirando y llenándose los pulmones con aire una vez que puso sacar la cabeza del agua. Miró a su alrededor desesperado, advirtiendo que había sido arrastrado a docenas de yardas de la costa. Había perdido la espada y los sabuesos todavía mantenían su posición a la distancia,  pero no tenía otra elección; tendría que nadar hasta recuperarla y enfrentar cada cosa una por una. No podía quedarse en el agua. 


  Respiró profundamente, preparándose para la tarea que tenía por delante pero, antes de que pudiera emprender la marcha, las manos regresaron. 


  Esta vez eran más de un par de lo que sea que fueran. Sintió que puños fuertes como rocas lo tomaban de la parte inferior de las piernas; manos frías y pegajosas que agarraban sus pies, tobillos y pantorrillas mientras otras manos trataban de juntarle las piernas a la altura de las rodillas.   


  Lo hundieron nuevamente por segunda vez. 


  Sin embargo, en esta oportunidad, mientras era arrastrado hacia abajo, podía escuchar una voz que lo llamaba, que gritaba su nombre, pero él no podía responder, no podía abrir la boca sin que se le llenara del agua salobre que lo rodeaba, y estaba seguro que moriría si lo hacía. Su mente le imploraba un poco de aire pero luchó contra ello, cerrando las mandíbulas firmemente mientras las manos continuaban arrastrándolo, cada vez más en lo profundo, sujetándolo firmemente con sus dedos.   


  Una sombra pasó sobre su cabeza, oscureciendo la poca luz que había, y en su mente gritó -Estoy aquí, estoy aquí-, pero solo le respondieron las glotonas voces de los muertos, susurrándole que él tendría que estar allí, con ellos, para siempre. Ahora sus brazos se debatieron frenéticamente sobre su cabeza, mientras seguía hundiéndose en profundidades cada vez más oscuras donde la esperanza daba paso a la desesperación y la luz nunca brillaba.     


  Una mano tomó su muñeca. 


  El corazón pareció salírsele del pecho y la cabeza le latió con hambre de oxígeno, pero todavía tuvo la conciencia suficiente como para darse cuenta que la mano provenía de la superficie, y no desde abajo.


  Mientras la oscuridad se cerraba sobre él, sintió que lo tiraban hacia arriba; el ascenso fue traumático, incluso violento. Fue arrastrado de las garras de los muertos sin esfuerzo aparente. Un momento más tarde, sintió que lo arrojaban afuera del agua, pero su cuerpo le decía que era demasiado tarde. Había tragado demasiado de ese líquido maligno, demasiado veneno había ingresado en su sistema, y ahora debía pagar el precio.  


  La voz continuaba llamándolo, gritando su nombre, pero él sabía que estaba peleando una batalla perdida y finalmente se dio por vencido, demasiado cansado y rendido para continuar luchando. Una figura se inclinó sobre él, una oscura figura encapuchada que en otras circunstancias lo hubiera aterrorizado pero que sólo fue registrada vagamente en su mente consciente mientras su vista se perdía en un túnel estrecho y la oscuridad volvía a reclamarlo.    


  En ese último momento, antes de que el mundo desapareciera y él perdiera la conciencia, hubo un repentino destello de luz y pudo captar un último y fugaz vistazo de su salvador.


  Oculta por la capucha de su larga túnica, su esposa muerta,  Gabrielle, le sonrió con su sonrisa de Parca y pronunció su nombre; los huesos blancos brillaban a través del lado destruido de su cara en cruel contraste con la suave piel que cubría el otro lado. 


  Cade se despertó. 


  Una suave voz resonó como un eco en un rincón de su mente y el inolvidable acento familiar quedó suspendido en el aire, pero ya ambos habían desaparecido mientras él luchaba por tomar conciencia del ambiente que lo rodeaba. 


  Estaba en una cama de hospital 


  Le dolía el cuerpo como si lo hubieran dejado tendido y golpeado durante horas con un palo de escoba, pero ahora tenía las ideas claras. Recordaba sus repetidos viajes a través del Velo, su inútil búsqueda por el espíritu de Gabbi, su creciente desesperación cada vez que regresaba sin nada. Sin embargo, ignoraba cómo había llegado hasta aquí, pero podía intentar una o dos suposiciones bien fundamentadas.  


  La habitación a su alrededor era austera y estaba desolada, y supo que no se encontraba en un hospital público por el hecho de que tenía todo un cuarto para él. Lo cual quería decir que probablemente estuviera en manos de la Orden. Aunque todavía no sabía el lugar exacto. Quizás la vista desde la ventana del otro lado de la habitación podría darle algún indicio.  


  Retirando las frazadas, balanceó las piernas sobre un costado de la cama y se sentó. Lo hizo lenta y cautelosamente, sin esperar conseguirlo, y se sorprendió cuando lo logró. A pesar del dolor, su cuerpo respondió sin problemas.  


  Miró hacia abajo, recordando la visión del cuerpo consumido ya que se había mirado en el espejo justo antes del último viaje, y se quedó sorprendido de lo que vio. 


  Sin embargo, solamente le llevó uno o dos minutos arribar a una conclusión.


  Duncan.


  Su compañero de equipo lo había sanado. 


  Confiando en que ahora se encontraba médicamente fuera de peligro, quitó muchos de los sensores que llevaba adheridos al pecho, sabiendo que mientras lo hacía probablemente varias enfermeras se le vendrían encima corriendo, pero no le importó. Había estado en cama el tiempo suficiente; era hora de volver a estar en movimiento. Por último, pero no menos importante, quitó cuidadosamente la sonda intravenosa  de la muñeca derecha, sabiendo que las pequeñas gotas de sangre se coagularían en un momento. Dejó los sensores y la sonda sobre la cama.  


  Olvidando la ventana, se dirigió hasta el pequeño armario y encontró una muda de ropa limpia en su interior.


  Estaba a medio vestir cuando el primero de los médicos irrumpió en el cuarto. 


  CAPÍTULO CINCO


  TIEMPO DE INFORMES


  Justo antes de las vísperas, los tres sargentos de Eco se reagruparon en una sala de conferencias segura aguardando el arribo del Director Willem Johannson, el hombre que había asumido el mando después de la muerte de Michaels durante los ataques a la comandancia tres semanas atrás.


  Riley y Olsen llegaron primero, y Duncan apenas unos  momentos más tarde. El miembro más nuevo de Eco estaba silencioso, apartado, pero a nadie le llamó la atención, teniendo en cuenta el estado actual de Cade. Uno o dos minutos más tarde del arribo de Duncan, llegó el Director. Lo acompañaba un hombre petiso, con torso de barril, que vestía el uniforme de batalla estándar, o BDU, portando una insignia de Capitán. Se ubicaron en sillas cara a cara a los miembros de Eco y el Director no perdió tiempo en ir al tema que los ocupaba.


  -Estamos ante una situación peligrosa que necesita resolverse rápida y definitivamente. Bravo y Delta están afuera, limpiando aquel lío en Argentina. Alpha está a media máquina, y Charlie todavía está en ruta desde Moscú. Eso los deja a ustedes. Sé que el líder del equipo no está disponible en este momento, pero Eco es todo lo que tenemos.


  Johannson era alto y delgado y tenía brazos largos que movía impacientemente cuando hablaba; a Duncan le recordaba una mantis religiosa. La actitud majestuosa y el evidente sentido de superioridad del hombre reforzaban la comparación, provocando disgusto en Duncan. La transferencia a Eco había sido difícil, no había dudas de ello, pero a la larga sospechaba que trabajar para un hombre como Johannson sería una especie de lenta tortura y estaba contento de no estar ya a cargo de la seguridad del Director.    


  Riley ignoró el velado intento de disgusto en el tono del Director al referirse al Comandante Williams y simplemente asintió con la cabeza, aceptando la situación.


  El Director señaló el hombre sentado a su lado.


  -El Capitán Mason está con la unidad de tierra. Conducirá la sesión informativa y responderá cualquier pregunta que tengan. ¿Capitán Mason? 


  Físicamente, Mason era lo opuesto de Johannson y proyectaba un aire de experiencia que indicaba autoridad. Se puso de pie, diciendo, -Gracias Señor-. Se alejó de la mesa y subió al podio. Sacando un pequeño control remoto del bolsillo, lo utilizó para encender el proyector que colgaba del techo. La fotografía de un hombre sonriente y vestido con el ropaje negro de un sacerdote católico apareció en la pantalla. Estaría al final de los cuarenta años o principios de los cincuenta; tenía una mata de espeso cabello oscuro y la tez bronceada de una persona que pasaba mucho tiempo al aire libre.  


  -Este es el Padre Juan Vargas, un jesuita arqueólogo. Ha pasado la mayor parte de su vida removiendo el polvo de Tierra Santa con sus manos, buscando evidencias físicas de la vida de Cristo. Muchos lo consideran uno de los mejores líderes expedicionarios de nuestra época y su trabajo ha revelado invaluables artefactos que dan sustento a las investigaciones bíblicas. Desde el descubrimiento del hogar de Poncio Pilato en las afueras de Jerusalén hasta la excavación de los túneles secretos descubiertos debajo de la fortaleza de Masada, Vargas ha estado en la vanguardia de algunos de los más importantes descubrimientos arqueológicos de las últimas cuatro décadas.


  -Sin embargo, también ha tenido su cuota de fracasos. Expediciones completas que se basaron en nada más que rumores. Búsquedas inútiles que desangraron las arcas de muchas fundaciones, con nada para mostrar más que un puñado de polvo. Desde el Arca de Noé hasta el Arca de la Alianza, Vargas los ha perseguido a todos.   


  -Poco más de tres años atrás, Vargas desapareció abruptamente después una excavación fallida en el Mar Muerto. Algunos dicen que se ocultó deliberadamente, no dispuesto o incapaz de enfrentar la furia de sus acreedores. Otros creen que la salud le estaba fallando y que la tensión constante de la vida expedicionaria fue finalmente demasiado para él. Cualquiera fuera la razón,  desapareció y nadie lo ha visto o escuchado sobre él desde entonces.   


  -Hasta hace nueve días atrás, esto es.


  La imagen en la pantalla cambió. La nueva fotografía mostraba un hombre en la cama de un hospital. Si bien la cara estaba gravemente quemada por el sol y tenía una barba de varios días, se trataba del Padre Vargas.


  -Lo encontraron deambulando en el desierto fuera de Santa Limas, Nuevo México, el miércoles pasado. Por su estado, era evidente que había estado expuesto a los elementos de la naturaleza por muchos días. Presentaba serias quemaduras de sol y estaba peligrosamente deshidratado. No había hospital en Santa Limas, entonces los lugareños lo llevaron a la parroquia. Cuando el párroco descubrió que el hombre herido era un miembro de la iglesia, se puso en contacto con el Obispo. El Obispo había conocido a Vargas en un seminario varios años atrás. Al reconocerlo, dispuso que lo transfirieran al St. Margaret, un hospital católico privado en Albuquerque. Cuando lo estabilizaron,...  


  La puerta de la sala de conferencias se abrió y Mason se detuvo en la mitad de la frase, claramente sorprendido.    


  Al unísono, todos quienes estaban sentados a la mesa se dieron vuelta para entender el origen de su interrupción.


  El Caballero Comandante Cade Williams apareció enmarcado en la puerta de entrada. 


  Duncan y los demás lo miraron fijamente con descrédito.


  Dos horas atrás Cade yacía inmóvil en una cama de hospital, tan débil que necesitaba una sonda endovenosa para alimentarlo y oxígeno para ayudarlo a respirar. Su médico había declarado que pasaría un mes, incluso más, antes de que Cade estuviera lo suficientemente recuperado como para moverse por sus propios medios, ni hablar de volver a la actividad. Y sin embargo, ahí estaba, aparentemente curado. Su cara mostraba signos de fatiga y su mirada lucía oscura y atormentada, pero la piel ya no parecía pegada a los huesos y la tonalidad amarillenta y enfermiza había desaparecido. 


  Cruzó la habitación y tomó asiento en la silla vacía que estaba al lado de Riley. Hizo una seña con la cabeza al Capitán Mason y se dirigió el Director, -Mis disculpas por la tardanza, Señor. Estuve demorado brevemente en otro asunto.- Habló con una voz áspera, como la de una persona que había fumado durante veinte años, más que con su tono habitual, pero parecía que hasta ahí llegaban sus problemas.     


  El Director Johannson miró a Cade con una expresión horrorizada en la cara, como si su sola presencia probara que todos los rumores oscuros y peligrosos que se decían sobre Cade, fueran verdad. Varias veces abrió la boca para hablar, sólo para cerrarla nuevamente, incapaz o poco dispuesto para expresar lo que estaba pensando.  


  El silencio se estiraba como si hubiera cobrado vida.  


  Duncan miró a su comandante. Como los demás, él también estaba anonadado por la presencia de Cade. Había lidiado con su conciencia larga y duramente al lado de la cama del hospital, pero finalmente había hecho nada más que arrodillarse y rezar por la recuperación del Caballero Comandante. Si bien se había sentido extremadamente tentado de poner sus manos sobre él, había resistido la necesidad, creyendo que su don sólo debería ser utilizado en las circunstancias más terribles. Aunque las heridas de Cade habían sido graves, seguramente ya había superado la amenaza de peligro de vida al llegar al hospital y entonces Duncan se había de abstenido de tomar medidas más allá de rezar una simple plegaria.    


  Y sin embargo, aquí estaba Cade, aparentemente curado y listo para reunirse a Eco en la próxima misión.


  En la mente de Duncan los pensamientos sobre plegarias, poderes y el destino mismo se perseguían entre sí. 


  Fue el Capitán Mason quien finalmente salió al paso, rompiendo el silencio. Se llevó la mano a la boca y tosió. 


  -Qué bueno tenerlo nuevamente entre nosotros, Caballero Comandante-, y continuó con su exposición como si nada extraño hubiera pasado.


  -Dadas las circunstancias, se llamó a la Orden para que investigara. Se envió un equipo de tres hombres, conmigo incluido, para hablar con el Padre Vargas. Cuando llegamos al St. Margaret, lo encontramos alternando entre períodos de actividad maníaca y un estado catatónico. En sus momentos de lucidez, si así podíamos llamarlos, vociferaba y deliraba, gritando y llorando y murmurando, intentando deshacerse de las correas que lo sujetaban, hasta que los miembros del hospital se vieron forzados a sedarlo para evitar que se hiciera daño.


  Olsen tomó la palabra, -¿Dijo algo coherente?


  -No mucho. La mayoría se trataba de incoherencias, frases antiguas y sonidos que parecían imitar un idioma, pero diferente de todo lo que habíamos escuchado antes. Desde entonces hemos hecho analizar las grabaciones para verificar la continuidad lingüística y las similitudes, pensando que podía ser un dialecto con el que no estábamos familiarizados, pero no obtuvimos nada. Si era un idioma, no lo habíamos escuchado nunca antes.    


  -Transferimos a Vargas bajo la custodia de la Iglesia y lo llevamos a nuestras instalaciones médicas en New York. Allí pudimos monitorearlo las veinticuatro horas del día y cada segundo fue registrado en video. Después de revisar las grabaciones, descubrimos lo siguiente.  


  Mason tocó un botón del control remoto y un video apareció en la pantalla. En él, Vargas estaba tendido de espaldas sobre una cama regulable y atado con correas. Movía la cabeza de un lado a otro, tenía los ojos herméticamente cerrados y de su boca salía un interminable grito sin sentido. Esto continuó durante un minuto o dos y Duncan estuvo por preguntar por qué esto era importante cuando Vargas dejó de moverse. Muy lentamente, giró la cabeza hacia la cámara y abrió los ojos. Entonces habló con  deliberada claridad.    


  -Él los está esperando. Allí, en el Jardín. Esperando para mostrarles la verdad. Si tienen el coraje para enfrentarla.


  En este punto, Mason puso la grabación en pausa, y la imagen de Vargas mirando fijamente a las personas reunidas allí, quedó detenida en la pantalla. -Esto sucedió hace cuatro días. Ese fue el único momento de coherencia en toda la grabación.-


  -¿Tienen alguna idea sobre lo que está hablando?


  El capitán se dio vuelta para mirar a Riley. 


  -No, no realmente. Se dijo que lo encontraron murmurando sobre el apocalipsis y citando al Libro del Apocalipsis, cuando lo encontraron por primera vez en las afueras de Santa Limas, por lo tanto algunos de los médicos piensan que esto es más de lo mismo. La palabra “Jardín” podría ser una referencia al Jardín del Edén y con “Él” posiblemente Vargas se refiera a la serpiente. Personalmente, no estoy tan seguro, pero esa es simplemente una reacción visceral y no tengo pruebas concretas por lo uno o lo otro.  


  -Si tienen a Vargas bajo custodia y no es una amenaza para nadie, ¿para qué necesitan a Eco?- preguntó Olsen.


  -El Capitán Mason está llegando a ese punto-, respondió el Director, pronunciando las primeras palabras desde que Cade había entrado en la habitación.  


  -Bien- contestó Mason -Vargas fue sometido a un minucioso examen médico y se descubrió algo que los médicos del St. Margaret no habían visto. Una serie de números estaban tatuados en la parte interna del labio inferior. El tatuaje era burdo, obviamente casero, y los números estaban de atrás para adelante, como si Vargas mismo se lo hubiera hecho con ayuda de un espejo. 


  -Después de investigaciones posteriores, determinamos que los números eran un conjunto de coordenadas GPS, que nos llevaron a este lugar.


  Otro clic en el control remoto y el gesto pasmado de Vargas fue reemplazado por la toma aérea de unas instalaciones en algún lugar del desierto. Los diversos edificios estaban rodeados por un amplio perímetro cercado, con un único camino de tierra para entrar y salir del complejo.


  -Es una vieja base militar oculta en los cañones, a unas treinta millas al norte de Santa Limas, abandonada e inactiva desde el fin de la Guerra de Corea. Cuando mi gente averiguó sobre ella, descubrió que había sido alquilada por una compañía de inversiones con base en las Islas Caimán tres años atrás, apenas seis meses después de que Vargas se perdiera de vista.  


  -¿Han estado en el lugar?- preguntó Cade. 


  Por primera vez, Mason pareció sentirse incómodo. 


  -Sí. Establecimos operaciones alrededor del perímetro y luego enviamos un escuadrón de reconocimiento para echar un vistazo. 


  Hizo una pausa, luchando obviamente con la manera de expresar exactamente lo que quería decir. 


  -Ellos...- Sacudió la cabeza, y luego miró hacia el piso. 


  -Ninguno de ellos sobrevivió.-


  La habitación quedó en silencio por un momento.


  -¿Puede ser más específico, Señor?


  Mason asintió con la cabeza. 


  -Enviamos una escuadra completa, ocho hombres. Estaban conectados a la Red de Operaciones, así que podíamos verlos y escucharlos en tiempo real. Al principio, las cosas anduvieron bien. Investigaron las pocas estructuras que quedaban y estaban listos para regresar cuando uno de los hombres descubrió una compuerta en el piso del garaje de la base. Parecía conducir a otro nivel de la estructura, un nivel subterráneo.  


  -El escuadrón lo verificó y yo les ordené que continuaran con su búsqueda. Se estaban preparando para bajar a los niveles inferiores cuando todo se descontroló. 


  -Perdimos la conexión de video casi de inmediato. Todavía teníamos sonido, sin embargo, y podíamos escuchar que varios de los hombres gritaban y disparaban contra algo que sospechamos había salido del túnel. En pocos segundos, perdimos contacto con todos ellos. 


  Mason hizo una pausa, claramente consternado aún por la pérdida de sus hombres. Después de un momento para recomponerse, continuó. -Otro equipo se estaba preparando para ir tras ellos cuando uno de los hombres, el Cabo Jackson, pudo regresar desde el complejo. Le faltaba el brazo izquierdo y tenía una gran herida en el pecho. Los médicos se pusieron a trabajar de inmediato pero todos sabíamos que era una batalla perdida desde el principio.  


  -Jackson estaba al borde de la histeria, murmurando algo sobre una puerta al infierno y los demonios que habían salido de esa caldera hirviente, pero no pudimos obtener nada de valor táctico antes de que muriera.- Mason miró a cada uno de los hombres. -No puedo decirles qué fue lo que vio, pero lo que fuera, lo dejó aterrorizado. Demonios, él también nos atemorizó, con sólo hablar sobre eso. Y fue justamente eso lo que se llevó su vida junto con la de otros siete hombres más. Después de ello, se decidió no dejar partir un segundo equipo hasta no disponer de las armas pesadas.    


  El Director Johannson habló nuevamente. 


  -Aquí es donde aparece el equipo Eco. Les ordeno que acompañen al Capitán Mason de regreso al sitio y determinen qué fue lo que mató a esos hombres. Una vez que lo hagan, están autorizados a resolverlo como consideren oportuno.


  Se dio vuelta y miró a Cade. 


  -¿Está dispuesto a ello, Comandante?


  Cade asintió pero no dijo nada.  


  Duncan no se sorprendió; no podía imaginarse que Eco fuera enviado a una misión sin su comandante y sabía que ni dos ni más médicos podrían evitar que Cade se uniera a su unidad cuando se los enviaba hacia el peligro. Todavía se estaba preguntando cómo se las había arreglado el Comandante cuando Cade miró subrepticiamente hacia su lado y le guiñó el ojo.    


  Mientras la reunión se dispersaba y el resto de los hombres se dirigía hacia la puerta, Duncan se encontró congelado en su asiento, con los pensamientos girando en su cabeza. 


  Buen Dios, pensó Duncan, piensa que fui yo. ¡Piensa que yo  lo curé!


  Pero él sabía que no lo había hecho. Y eso lo llevaba de vuelta al asunto que lo había estado preocupando desde que Cade había ingresado a la habitación.


  Si él no lo había hecho, ¿quién había sido? 


  CAPÍTULO SEIS


  OJOS EN EL CIELO 


  -Dos minutos, Señor.


  El comentario del piloto se escuchó claramente por el intercomunicador por lo que Cade no se preocupó en repetir la información al resto de su equipo que ocupaba los asientos detrás de él. Habían aterrizado en el aeropuerto de Albuquerque veinte minutos atrás y los tres Blackhawks ya los estaban esperando. Los lugareños estaban habituados a las especies militares que entraban y salían de la Base Aérea de Kirkland y no pensaron nada en particular ante la presencia de los helicópteros. Cade y el resto del escuadrón habían tomado el transporte principal, en tanto que el Capitán Mason y los hombres del Primer Escuadrón se subieron al segundo. Todo el equipamiento era transportado en el tercer Blackhawk. Tuvieron un vuelo sin contratiempos por el desierto y a través de un laberinto de cañones hasta llegar a la posición actual.  


  Cade estaba guardando el informe que había estado estudiando cuando el piloto habló nuevamente. 


  -¿Qué demonios es aquello?


  Cade levantó la vista y por primera vez en varias horas fue  recibido con una vista despejada. Los retorcidos canales de los cañones que habían estado siguiendo, habían desaparecido. Ahora, un gran valle abierto se extendía ante ellos. En la distancia, podía verse un grupo aislado de edificios; obviamente se trataba de la antigua base militar que mencionaba el informe. Hacia el este de la base, más cerca de ellos, había varios centros de comando móviles y otros vehículos diversos reunidos en un campamento improvisado: la zona de concentración de Mason para la primera excursión hacia la base. Pero lo que había llamado la atención al piloto era la masa arremolinada de nubes de tormenta color negro carbón que se cernía sobre la instalación; nubarrones que se retorcían y agitaban con la velocidad de los rápidos de los ríos clase V. Los relámpagos de color verde y plata danzaban en esa oscuridad, con ocasionales rayos que caían del cielo para golpear en el paredón que rodeaba la base, en una deslumbrante exhibición de pirotecnia.       


  Incluso más extraña era la columna de oscuridad que se elevaba desde el centro de todo ello como un surtidor de agua y parecía ser el origen de la turbulencia que se agitaba en las alturas.  


  Cade había visto nubes de tormenta como estas antes, pero nunca en este mundo. Sin embargo, el hecho de que estuvieran aquí, en este lado de la realidad, lo estremeció hasta los huesos.


  Pero curiosamente, a pesar de su aprensión, Cade también sintió una creciente y extraña excitación en su interior a la vista de ello. Las nubes eran iguales a las de los sueños recurrentes sobre el Adversario. Si bien durante largo tiempo había sospechado que el escenario de esos sueños bien podría ser un lugar real, ya sea en algún lugar del  mundo natural o bien del otro lado del Velo, en el Más Allá, esta era la primera vez que tenía un ligero atisbo de evidencia para respaldar sus sospechas. Y si las nubes eran reales, entonces aquella predestinada confrontación con el Adversario podría resultar ser algo real también...    


  -¿Podemos obtener una lectura de esas cosas?- quiso saber Cade. 


  -Aquella columna que parece un surtidor, ¿se mueve o está quieta?  


  La respuesta del piloto lo sorprendió. 


  -¿Obtener una lectura? Esa cosa ni siquiera aparece en el radar. Mire usted mismo.


  Era verdad. Mirando por encima del piloto, Cade pudo ver que la pantalla estaba perfectamente clara, como si las nubes de tormenta no existieran. Si hubieran estado volando por instrumentos solamente, se hubieran metido directamente en el embudo, sin ninguna clase de advertencia. 


  -¿Podemos acercarnos un poco más?


  El piloto lo miró; su cara estaba inmutable. Su tono dejó poco a la imaginación. 


  -Sí, podría. Si hubiera una razón válida para hacerlo. Pero tendría que ser...


  Cade lo interrumpió. 


  -Sólo hágalo. Es una orden.


  -OK, es su funeral.  


  Mientras el piloto se acercaba para complacerlo, Cade tomó la radio y se comunicó con los otros dos helicópteros. 


  -Blackbird Líder a Blackbird Flight.


  -Adelante Líder.


  -Voy a examinar esas nubes de tormenta. Quiero que los dos aterricen y comiencen a descargar el equipo. Luego los alcanzo.


  -Entendido, Líder.


  -Lo escucho, Líder. En el piso y descargando en tres.


  -Blackbird Líder afuera.


  Cade colocó el micrófono en su lugar. A través del intercomunicador había dejado saber al resto de los pasajeros que las cosas se iban a poner un poco peligrosas y todos se ajustaron los cinturones.


  El piloto los llevó tan cerca como se animó, dejando que Cade obtuviera una buena y prolongada visión. El helicóptero rebotaba en la estela que salía del embudo de nubes, pero el piloto era bueno y los mantuvo bien ubicados. Desde esta distancia Cade pudo ver que el embudo era un elemento fijo; como un rayo de luz, emergía de la tierra en un espacio abierto en un extremo alejado de la base y salía disparado hacia arriba. A una altura de unos cuatrocientos pies se expandía simplemente en una masa agitada desde el centro, como lo haría el humo al tocar el techo. La zona cero no se divisaba, por lo que no podía decir si las nubes eran artificiales, aunque para él no lo eran. Nunca había escuchado sobre una máquina que pudiera hacer algo como esto y una brujería de tal magnitud ya se habría dejado ver de cualquier otra manera.     


  Lo que fuera, no dudaba que estaba íntimamente ligado con lo que Vargas y sus desconocidos colegas habían estado haciendo en las instalaciones y estaba decidido a llegar al fondo del asunto.


  Dirigió una última mirada y luego se alejó de la ventana. 


  -Está bien. Salgamos de aquí. Ya he visto suficiente.


  -Amén.  


  Pero no saldrían de allí tan fácilmente. Cuando el piloto comenzó a alejarse del embudo, una anormal ráfaga de viento los alcanzó, literalmente empujando la aeronave a través del aire como si fuera barrida a un lado por la mano de un gigante. La ventana del lado derecho de Cade se convirtió abruptamente en el techo y éste se encontró mirando por el vidrio al suelo debajo de ellos. Podía escuchar al piloto maldiciendo por el intercomunicador mientras luchaba con los controles, haciendo lo que podía para restablecer el comando de la nave antes de terminar desparramados todo a lo largo del paisaje. 


  Justo cuando parecía haber tomado el control, un rayo de luz verde y plata arremetió como un latigazo desde la nube encima de ellos, golpeando el helicóptero en algún lugar detrás del compartimento de la tripulación.


  Cade se puso tenso, esperando lo peor, pero no sucedió nada. Aparentemente, el relámpago no tuvo efecto sobre ellos. El piloto pudo nivelar la nave y todos respiraron de alivio mientras giraban de regreso hacia la zona de aterrizaje.


  La tormenta quedó ahora a la derecha de Cade, quien se dio vuelta para mirarla nuevamente por la ventana. Las nubes parecían más agitadas que antes, girando y enroscándose con mayor violencia. Mientras las miraba, parecieron formar un rostro, un rostro que lo miraba maliciosamente desde  aquellas oscuras profundidades, un rostro con mucho enojo, odio y miseria, un rostro que provocaba miedo en el corazón de los hombres.  


  En ese momento, el relámpago regresó. Esta vez en serio. Un segundo rayo siguió al primero. Luego un tercero. Y un cuarto. Cada rayo golpeaba con precisión exacta, estrellándose contra la base del rotor de cola. Los controles de la nave se inundaron de chispas y el piloto gritó sorprendido mientras el tablero enfrente de él crepitaba con la descarga eléctrica como el brillo fantasmal de los fuegos de San Elmo. 


  Por segunda vez en menos de cinco minutos, el piloto perdió el control del aparato.


  Una alarma comenzó a sonar incesantemente cuando el rotor de cola dejó de funcionar, dejando al helicóptero dando vueltas locamente sobre su eje. Una densa nube de humo llenó el aire a su alrededor, indicio seguro de que había fuego en algún lugar de la nave. Las manos y los pies del piloto estaban en constante movimiento mientras intentaba dominar la rotación y aterrizar sin estrellar el aparato, junto con todos su ocupantes, en millones de pedazos.  


  El tiempo se encogió en milisegundos que se movían a paso de caracol y Cade se sintió extrañamente alejado de la situación. Podía ver y escuchar la conmoción a su alrededor; sabía más allá de toda duda que estaban en peligro mortal, pero su atención estaba fija y detenida en el rostro que lo miraba maliciosamente en las nubes.    


  -Blackbird Líder cayendo, repito, cayendo.


  El mensaje de radio se propagó por el intercomunicador interno advirtiendo a los pasajeros en la aeronave al mismo tiempo que a quienes se encontraban en el centro de comando en tierra.  


  -¡Sujétense con fuerza!- gritó el piloto a las personas detrás de él mientras la nave continuaba en su loco espiral hacia el suelo.


  Cade hizo lo que le decían. 


  El helicóptero giró varias veces más y luego golpeó ruidosamente en el suelo justo en el otro lado del paredón que rodeaba la base.


  Entonces la oscuridad cayó sobre Cade.


  *  *  *


  Volvió en sí unos pocos minutos más tarde, todavía amarrado a su asiento. A su lado, el piloto era retirado  de la cabina por varios otros caballeros. Aturdido, pero capaz de moverse por sus propios medios, Cade se las arregló para seguirlos. Otros caballeros estaban ayudando al resto del equipo a salir por la parte trasera del aparato. Tan pronto como estuvo despejado, volvió su mirada hacia el cielo. Las nubes de tormenta aún estaban allí, pero el rostro había desaparecido.  


  El piloto estuvo bien; Cade tenía que reconocerlo. Se las había ingeniado para hacer que todos bajaran a tierra sanos y salvos. Con excepción de unos pocos cortes y magullones, y la pierna quebrada del héroe del momento, parecía que todos estarían bien. 


  El Blackhawk era otra historia; la cola estaba quebrada, el equipo de aterrizaje aplastado y el rotor principal destrozado en cientos de piezas por el impacto contra el suelo. Mientras se alejaba de los destrozos y caminaba hasta el Humvee que los trasladaría hasta el remolque que prestaba servicios como centro médico provisorio, Cade se preguntó qué era lo que había visto en las nubes.  


  Y qué era lo que estaba esperando por ellos en los túneles debajo de la base.


  CAPÍTULO SIETE


  AQUELLOS QUE LOS PRECEDIERON  


  Después de dejar que los médicos le dieran un rápido vistazo y se aseguraran de que no tenía esguince o quebradura alguna, Cade dejó el remolque y se dirigió por sus propios medios hasta el centro móvil de comando de cuarenta y cinco pies que Mason y su tripulación estaban usando como base de operaciones.


  Si bien no había estado nunca antes dentro de este modelo en particular, estaba familiarizado con este tipo de vehículos. Los había usado a menudo durante sus días con el equipo de Operaciones y Tácticas Especiales de Boston e incluso un puñado de veces desde que ingresó a la Orden. Aunque personalmente prefería trabajar en la puerta trasera abierta del SUV de su equipo, podía entender la necesidad de este tipo de vehículos en operaciones prolongadas como esta. Este modelo en particular estaba fabricado sobre un chasis Freightliner y venía equipado con un motor diésel de 450 hp. Tenía estaciones de trabajo para ocho personas y asientos para once. En un minuto, la sala de conferencias podía alojar hasta quince personas, aunque un poco amontonadas. Los equipos electrónicos del interior funcionaban con un generador de 20 kilovatios e incluían receptores de televisión satelital, cámaras de vigilancia montadas externamente sobre un mástil telescópico de 30 pies, radios UHF y VHF, computadoras móviles para la obtención de datos, y otros equipos de comunicación y vigilancia relacionados, todos protegidos contra intrusiones.       


  El centro también estaba equipado con una habitación con  pantalla de 12 pies que habitualmente estaba desplegada. Dos de los hombres de Mason estaban monitoreando señales de video en las estaciones de trabajo dentro de la habitación y Cade estuvo tentado de preguntarles qué habían visto durante el incidente del helicóptero, pero sabiendo que la tormenta no había aparecido en el radar y que, por lo tanto, tampoco habría aparecido en las señales de video, no lo hizo.      


  Cade se dirigió a la parte trasera del vehículo, donde la mesa de conferencias ya estaba plegada y ubicada en un costado para hacer lugar suficiente para alojar a los oficiales de mayor rango de Mason y a los hombres de los dos escuadrones de Eco.


  Cada escuadrón estaba compuesto por cuatro hombres, cada uno de ellos entrenado en una cantidad de especialidades diferentes. El primer escuadrón, dirigido por el Sargento Manny Ortega, incluía al Cabo Phil Davis, y a los Soldados  Marco Chen y Joe Callavecchio. El propio escuadrón de Cade, la unidad de comando, incluía al Sargento Mayor Riley, y a los Sargentos Olsen y Duncan.  Eran lo mejor de lo mejor y si había cualquiera capaz de solucionar el problema, Cade confiaba en que ellos eran el equipo correcto para hacerlo.


  Antes de abandonar la comandancia, cada uno de los hombres había recibido carpetas con informes detallados que describían los parámetros de la misión, los objetivos y la logística. Eran profesionales y por lo tanto Cade no tenía la intención de perder demasiado tiempo repasando los detalles a menos que se tratara de preguntas específicas. Tenía un único objetivo para esta reunión: asegurarse de que todos y cada uno de ellos entendiera la absoluta bestialidad y potencia de lo que estaban a punto de enfrentar.  


  Era hora de ponerse a trabajar.


  -De acuerdo. Presten atención- dijo Cade, subiéndose al estrado y contemplando a todo el grupo. 


  -Ya todos habrán tenido oportunidad de estudiar los parámetros de la misión y las normas de compromiso. No tengo dudas que se desempeñarán de manera ejemplar, como habitualmente lo hacen. Sin embargo, quiero tomarme un momento y darles una idea de qué es lo que tendremos que enfrentar. 


  Detrás de él, la pantalla del plasma cobró vida. -Lo que están por ver son los últimos minutos de las imágenes recuperadas de la cámara ubicada en el casco del Cabo Jackson después de la fallida incursión a los niveles inferiores de la base. Creo que encontrarán que valen la pena detenernos en ellas.   


  El video tenía mucha interferencia, tanto de lo que fuera que interrumpiera la comunicación dentro del perímetro de la base como de las escasas condiciones de iluminación en la habitación misma. La cámara estaba cerca del piso, filmando hacia arriba, y a partir de su errático movimiento, era evidente que Jackson ya estaba herido para ese entonces, probablemente en estado de agonía. No podía darse cuenta que la cámara todavía estaba grabando, porque no había hecho el menor esfuerzo para apuntar la lente hacia la acción que se estaba desarrollando a su alrededor, y no quedaba fija en una posición por más de unos pocos segundos a la vez. Sin embargo, nada de eso importaba, porque Cade estaba interesado en un solo segmento y cuando llegó a él, congeló la pantalla.    


  La cámara había tomado a uno de los miembros del escuadrón de Jackson en el otro lado de la habitación, abriendo fuego contra algo que estaba fuera de la pantalla. El hombre estaba demasiado lejos para ver qué era, pero era innegable que estaba gritando a todo pulmón; podían escucharlo incluso por encima de todo el tiroteo.  


  -Miren bien- dijo Cade, e hizo una señal para que la grabación continuara.   


  Cuando los hombres miraron, algo apareció de golpe en cámara, envolvió al caballero en un abrazo misterioso, y desapareció nuevamente tan rápido como había aparecido. 


  Sólo que esta vez no lo hizo solo. 


  Se llevó al soldado con él. 


  Cade permitió que miraran nuevamente la imagen una vez más y luego se las hizo ver una segunda vez, ahora cuadro por cuadro. No sirvió de mucho; no pudieron obtener muchos más detalles en esta velocidad que en la anterior. Era como si la sombra fuera sólo eso, una sombra, y no tenía sustancia física para que la cámara la captara. Sin embargo, eso no podía estar bien, porque se necesitaba más que una sombra para cargar las 200 libras de peso de un soldado con todo su equipo de combate, especialmente bajo la lluvia de plomo de la pistola automática que llevaba el soldado.    


  El silencio había caído en la habitación para cuando Cade detuvo las imágenes. 


  -Hemos examinado las imágenes de atrás para adelante, de tres formas distintas desde el domingo. Y tengo que ser honesto con ustedes; no tenemos la menor idea de qué es esto. Hemos conseguido que varias personas realicen una investigación exhaustiva en los archivos físicos de la Orden, buscando indicios, pero la base de datos en línea no arrojó nada que pueda ayudarnos y no albergo muchas esperanzas de que suceda un milagro.  


  -Nos adentraremos en un territorio inexplorado y enfrentaremos un enemigo desconocido. Las comunicaciones probablemente serán erráticas y no podremos solicitar refuerzos si las cosas se van al demonio.- Cade sostuvo la mirada sobre todos ellos y luego dejó que una sonrisa se dibujara lentamente en su cara, poniendo un poco de humor en su voz al mismo tiempo. -Pero si esto fueran pan comido,  no nos hubieran necesitado a nosotros en primer lugar.  


  Sus palabras despertaron un creciente entusiasmo entre los hombres de Eco. Cuando las cosas iban mal, la Orden llamaba a las tropas. Cuando las tropas no podían hacerse cargo, llamaban a los Equipos de Combate de Élite; el mejor de ellos era Eco.


  Cade se volvió para mirar a Olsen. 


  -¿Cuánto tiempo te  llevará tener el sistema NOMAD preparado?


  El sargento ni siquiera tuvo que pensar para responderle.  


  -Media hora para preparar los sistemas principales; otros 45 minutos para ajustar las plataformas de armamento. Digamos, una hora y media para estar seguros, quizás menos si no tenemos inconvenientes.  


  -Es suficiente. 


  Cade se dirigió al grupo una vez más.  


  -Utilizaremos NOMAD para hacer una investigación inicial del lugar y luego, si parece despejado, entraremos nosotros. El escuadrón de comando irá primero, con el primer escuadrón en posición de apoyo. ¿Preguntas?


  No hubo preguntas y el equipo fue liberado para comenzar a prepararse. Duncan había oído hablar sobre los sistemas de vehículos no tripulados de la Orden pero nunca había trabajado con ellos personalmente y pidió trabajar con Olsen durante la preparación del sistema. El otro sargento estuvo más que complacido de tener otro par de manos para ayudarlo con la tarea que tenía por delante. 


  El Sistema Móvil de Observación y Armamento Casi Autónomo, o NOMAD por sus siglas en inglés, era uno de los mejores sistemas robóticos operativos que revolucionó el mercado durante los últimos tres años y la Orden había logrado adquirir varios para sus propios propósitos. Fabricado sobre una base rectangular, era lo suficientemente pequeño como para maniobrarlo a través de espacios confinados de menos de un metro de ancho y podía realizar un giro neutro en sólo menos de un metro y medio. Sus bandas de rodadura reforzadas le permitían desplazarse sobre zanjas, bordes   o escaleras con igual eficiencia y la torreta giratoria de un metro de alto proporcionaba la plataforma perfecta para alojar el sistema de audio bidireccional y múltiples sistemas ópticos. La velocidad máxima del vehículo era de sólo cinco kilómetros por hora.       


  Duncan y Olsen pasaron gran parte de la hora preparando y probando los sistemas principales de control, para asegurarse de que todos los comandos básicos de movimiento pudieran utilizarse sin dificultades. NOMAD podía ser controlado a través de cable, fibra óptica o sistema de radio, con un alcance total de hasta 1000 metros, proporcionando mucha distancia para garantizar la seguridad del operador. Para la misión del día de hoy, iban a utilizar el sistema de fibra óptica, dado que Mason había mencionado la interrupción de las comunicaciones de radio del primer equipo y no querían repetir la situación. Una vez comprobados los sistemas de movimiento, siguieron con los sensores del vehículo, llevando la óptica a través de los ciclos de operación de los espectros visual, infrarrojo y ultravioleta. Todo funcionaba muy bien.  


  NOMAD ostentaba un brazo totalmente articulado que podía extenderse hasta seis metros de largo y tenía una rotación completa de 360 grados. El brazo terminaba en dos pinzas para sujetar y levantar objetos de hasta 150 kg. También disponía de siete montajes para armas, los cuales fueron los próximos elementos en pasar por el control de Olsen. Mientras Duncan practicaba con los sistemas de control, Olsen llamó a Cade por radio y pasaron varios momentos discutiendo las opciones de potencia de fuego. Estarían infiltrándose en una estructura cerrada y no tenían una idea real de lo que iban a enfrentar, por lo que finalmente se decidieron por diversas cargas que cubrirían la mayor cantidad posible de opciones sin causar mayores daños a la estructura a su alrededor, en caso de ser necesario abrir fuego.    


  Después de haber visto el video, no dudaban de que así sería.  


  La única duda era si eso surtiría algún efecto o no.


  CAPÍTULO OCHO


  LA INCURSIÓN


  El Capitán Mason sugirió esperar hasta la mañana siguiente para hacer la incursión, pero Cade era partidario de actuar lo antes posible. No tenía dudas de que algunas de las preocupaciones del capitán tenían que ver con que menos de diez horas atrás había estado cercano al coma, tendido en una cama de hospital. Si hubiera estado en el lugar de Mason, él también habría estado un poco preocupado. Pero la verdad es que se sentía bien, aunque un poco dolorido. De hecho, mejor de lo que se había sentido en mucho tiempo. No había una razón para demorar la investigación por él pero sí más de una razón para ponerse en movimiento rápidamente. No tenían idea del enemigo que iban a enfrentar o de cuáles serían sus principales objetivos. Hasta donde sabían, mañana podrían sufrir un ataque a escala completa desde las profundidades de la base y eso era un riesgo que Cade no quería tomar, entonces tan pronto como supo que NOMAD estaba preparado, ordenó que el equipo ocupara sus puestos. Era hora de llevar a cabo el trabajo que habían venido a hacer.     


  El plan era acercarse a la base dentro de la relativa seguridad de un par de Humvees. Su exterior blindado y  gran movilidad les proporcionarían una protección significativa en caso de que los atacaran durante la entrada inicial como también los medios de escape si fuera necesario. El escuadrón de comando estaría en el vehículo líder y el Primer Escuadrón detrás. Una vez dentro de la base, se ubicarían aproximadamente a unos 100 pies de la entrada del edificio donde los hombres de Mason habían sido atacados. Desde allí utilizarían el robot NOMAD para la dura tarea de ingresar al edificio. Si todo estaba despejado, entonces y sólo entonces, los hombres de Eco entrarían para investigar.  


  Los hombres cargaron los vehículos rápidamente y se subieron en ellos. Ambos grupos tenían la orden de llevar un hombre parado en la escotilla superior, con medio cuerpo afuera, para vigilar la tormenta sobre ellos y las sombras que empezaban a rodearlos bajo la luz del sol de la tarde. Cade no quería que al equipo lo tomaran por sorpresa, encerrados en sus camiones como un montón de tortugas, y él mismo ocupó el puesto de observación en el vehículo líder, sabiendo que iba a sentirse mejor al poder ver las cosas con sus propios ojos en vez de tenerlos posados sobre la radio. Dio la orden de partida y sintió que el vehículo cobraba vida debajo de él.


  No había más que una corta distancia hasta la entrada de las instalaciones y el equipo llegó hasta allí sin tropiezos. El amplio portón había sido asegurado en la posición de abierto por el malogrado escuadrón que había ido antes que ellos y entonces Cade simplemente dirigió a ambos vehículos a través del mismo sin detenerse. Rápida y efectivamente, pensó, esa era la forma de hacerlo. Proporcionar al enemigo el menor tiempo posible para adaptarse a la presencia de ellos. Intentaba no pensar en el rostro que había visto en las nubes o en el instinto que le decía que el enemigo sabía todo lo que necesitaba saber sobre su pequeña travesura. De todos modos, no había nada que Cade pudiera hacer. 


  Para empezar, la base tenía muy pocos caminos y solamente el camino principal, que atravesaba la parte central como una línea divisoria, no había sido ganado por las cambiantes arenas del desierto. Las viviendas y las instalaciones recreativas ocupaban el lado derecho de la calle; los edificios administrativos y de apoyo, el izquierdo. Estaban en mal estado: las paredes con la pintura descascarada, los techos vencidos sobre los interiores, las ventanas vacías que los miraban fijamente mientras pasaban lentamente por allí... El escuadrón de Jackson los había recorrido a todos, de arriba a abajo, y Cade sabía que allí no había nada que les interesara o afectara en este momento. No, su destino era el edificio más grande que se encontraba unas cien yardas adelante, hacia su derecha. De las imágenes de audio y video que recuperaron del primer intento, era evidente que esta instalación había sido utilizada antiguamente como el parque de vehículos de la base. El interior estaba dividido en varias áreas de estacionamiento, cada una de ellas equipadas con montacargas, viejos barriles de combustible y estanterías con repuestos en todas las paredes, mientras que el área central común podía alojar una buena docena de camiones de media tonelada o vehículos similares. La forma en que el equipo de Jackson había encontrado la compuerta que los había metido en tantos problemas era incierta; el informe de su incursión era irregular en el mejor de los casos. Por lo que podían ver, parecía estar en el medio de una de las mencionadas áreas, pero eso aún estaba por verse. Tendrían que confiar en NOMAD para tener una menor idea de lo que enfrentaban.      


  Cade mantenía una vigilancia constante sobre la serpenteante columna de oscuridad que se elevaba sobre los edificios que se ubicaban hacia el sur, a unas cuatrocientas yardas de distancia. Mientras que desde el helicóptero había estado lo suficientemente cerca para ver que la columna estaba fija, esto no quería decir que iba a mantenerse así. Casi esperaba que en cualquier momento comenzara a actuar como el tornado que parecía y empezara a moverse. Extrañamente no había ningún sonido y esto lo ponía un poco más que nervioso. Algo de ese tamaño, que desplazara esa cantidad de aire, debería estar rugiendo con vida propia como lo haría un tornado. De la columna no se escuchaba sonido alguno, y si él necesitaba alguna prueba de que era algo antinatural, esto lo cumplía a la perfección.     


  Riley los condujo a la ubicación designada; hizo un viraje y el Humvee quedó mirando hacia la dirección en que habían venido. Esta posición les facilitaría descender rápidamente en caso de que lo necesitaran. Chen, el conductor del Primer Escuadrón, hizo lo mismo, pero dejó el vehículo a media docena de yardas detrás del de Riley, para evitar que el enemigo los alcanzara a ambos en un solo ataque.  


  Cade se bajó de su puesto y se ubicó en el asiento de adelante, al lado del conductor. Sacó el micrófono del tablero y se puso en contacto con el centro de comando. 


  -Eco a TOC. Hemos llegado al objetivo y empezamos con la fase dos.


  -Entendido, Eco. Buena suerte.


  La transmisión estuvo llena de interferencias, como era de  esperar, y Cade supo que no tendrían la opción de usar la radio de banda ancha por mucho tiempo más. En vez de esperar a perder contacto con Mason, que estaba dirigiendo el TOC (comando de operaciones táctico) en esta misión, ordenó a sus hombres que conectaran el sistema de comunicaciones tácticas integrado a sus cascos. Esto les permitiría mantenerse en contacto entre sí incluso si perdían contacto con el TOC.   


  Después de que cada hombre se hubo reportado, les ordenó formar un perímetro enfrente del edificio. Riley, Duncan y Cade se colocaron en posición defensiva alrededor del vehículo líder, cuidando de no obstruir la línea de fuego de Wilson desde su posición en la torreta del segundo. Una vez que estuvieron listos, llegó el momento de que Olsen comenzara a trabajar.  


  Tras bajar una rampa del compartimento trasero, se arrodilló enfrente de la consola de comando y utilizó los controles para activar el extraño dispositivo que ocupaba el área de carga del Humvee. El motor del NOMAD rugió por un momento y luego se estacionó en un levemente discernible zumbido. A causa de la interferencia que habían experimentado con los equipos de radio, había optado por utilizar la interfaz de fibra óptica y entonces echó una última mirada a los cables para verificar que no estuvieran enredados. No tenía sentido perder conectividad con la máquina por haberse relajado con la lista de comprobación.     


  Una vez satisfecho, sacó el robot afuera del área de carga y lo envió camino a su tarea. 


  El vehículo era controlado a través de tres pantallas LCD diferentes, que representaban la vista hacia adelante, hacia atrás y del lado alternativo de las cámaras a bordo de los vehículos, y de un pequeño joystick, muy parecido a un video juego. La caja de mando era un poco grande para sostenerla durante un período largo de tiempo, una falla de diseño que a Olsen todavía lo tenía molesto y, por lo tanto, se vio obligado a arrodillarse enfrente de la consola para maniobrarla cómodamente. Esto le impedía tener un arma en la mano, pero confiaba en que los demás cuidarían sus espaldas y también contaba con la potencia de fuego de NOMAD si fuera necesario.  


  La enorme puerta rodante que daba acceso al interior había  quedado abierta bruscamente de la incursión anterior. Olsen aprovechó esta ventaja, haciendo rodar el artefacto hasta una distancia de pocos pies y extendiendo el brazo telescópico por debajo de la puerta. Cuando activó la cámara en el extremo del brazo, pudo ver el interior del edificio.  


  Esperando divisar los cuerpos del escuadrón de Jackson todavía tendidos donde habían caído varios días atrás, Olsen se sorprendió al ver que el suelo estaba despejado. Hizo girar la cámara, tratando de apreciar lo máximo posible de su interior. La luz del sol se filtraba a través de las ventanas en lo alto de cada pared, expulsando la oscuridad del centro de la habitación pero creando profundos huecos de sombra dentro de las diversas áreas de estacionamiento e impidiéndole ver lo que podía haber en cada una de ellas. De igual modo, era difícil vislumbrar lo que podía estar esperándolos en la pasarela ubicada más arriba, ya que la luz entrante dificultaba hasta cierto punto que la cámara captara todos los espacios.     


  Olsen se comunicó con Cade y discutieron brevemente la situación. A ninguno de los hombres le gustaba la idea de enviar a las tropas en este momento; les preocupaba el hecho de no encontrar los cuerpos del escuadrón de Jackson. Esto sugería que las criaturas de las sombras tenían al menos un nivel rudimentario de inteligencia, lo que los hacía más peligrosos. Hasta donde sabían, podían estar acechando en las distintas áreas del edificio, esperando que más presas desprevenidas deambularan por su guarida.  


  Decidieron que NOMAD ingresara en el edificio para comprobar la reacción de cualquier cosa que pudiera estar esperándolos en su interior. Si no había respuesta, entonces Eco avanzaría. 


  CAPÍTULO NUEVE


  NOMAD


  Olsen guió el aparato hacia adelante y por debajo de la puerta del garaje y dentro del edificio propiamente dicho. Lo hizo avanzar hasta el medio de la habitación y lo detuvo. Con todas las cámaras activas a bordo, el robot comenzó a girar lentamente en un arco de 360 grados, proporcionándoles un buen panorama de todos lados.


  La instalación parecía estar tal como la habían visto en el video; un área central común rodeada de ocho áreas de estacionamiento para reparaciones automotrices: cuatro en la izquierda y cuatro en la derecha. Estaban más interesados en la última área de la izquierda ya que aquí el escuadrón de Jackson había encontrado la misteriosa compuerta, pero tenían que verificarlas a todas para garantizar la seguridad de la instalación antes de aventurarse ellos mismos en su interior.


  Aunque sólo Dios sabe qué es lo que estaban buscando, pensó. 


  Activó las cámaras de video de NOMAD en el modo infrarrojo e hizo nuevamente un lento giro de 360 grados, buscando señales de calor que la cámara en modo normal no hubiera detectado.


  Nada inusual apareció en ninguna de las pantallas.


  Olsen presionó uno de los controles con el pulgar y la cámara giró hacia el techo. Repitió la misma secuencia de acción, pero nuevamente no encontró nada extraño. 


  -Parece despejado,- le dijo a Cade, que estaba mirando por encima de su hombro. 


  -Bien, verifiquemos las áreas. Comienza por el lado derecho y continúa hasta terminar por el lado izquierdo.


  -Entendido.


  Olsen envió el aparato hacia el interior de la primera área de la derecha, explorándola alrededor del montacargas para vehículos que había en el medio de la habitación y cuidando de revisar detrás de los tambores de combustible apilados contra la pared trasera. Usó el brazo articulado para abrir las puertas del gabinete de herramientas y revisar debajo de un toldo desechado en un rincón.   


  Al no encontrar nada de interés, Olsen retiró el aparato del área y lo envió a la segunda; repitió la misma tarea con las demás áreas, buscando con igual dedicación que la primera vez. Una por una, informó que estaban libres de cualquier amenaza perceptible.


  Finalmente, llegó a la última área de la izquierda. 


  Olsen detuvo a NOMAD justo afuera de la entrada y utilizó la luz del reflector para examinar el espacio, igual que como lo había hecho con las anteriores áreas. Faltaba el montacargas y también los barriles y el gabinete de herramientas. En su lugar se encontraba la compuerta a nivel del piso que el escuadrón de Jackson había descubierto durante su fatídica redada. Estaba abierta, tal  como la habían dejado los hombres del escuadrón. 


  Olsen apartó las manos de los controles por un momento y flexionó los dedos, en un intento por descargar la tensión que se había ido acumulando en la última media hora de trabajo. 


  -Llévanos más cerca- dijo Cade - mirémosla bien por dentro.


  Olsen hizo lo que le ordenaron, acercando a NOMAD a aproximadamente un pie de distancia de la compuerta abierta. Desde allí, elevó su brazo telescópico y lo ubicó sobre el piso en dirección hacia la compuerta. Tuvieron un rápido atisbo de un eje vertical que desapareció en la oscuridad debajo y luego, sin aviso, las cámaras de NOMAD se apagaron.    


  -¿Qué pasó? 


  -Aun no estoy seguro- respondió Olsen. Verificó los cables de la fibra óptica, pensando que uno de ellos se había enredado y había que acomodarlo, pero estaban firmemente sujetos a la unidad de control. Luego hizo lo mismo con los controles de la cámara, en caso de que accidentalmente hubiera desconectado algo que no debía desconectar, pero esto también resultó ser un fiasco. De hecho, podía ver que todavía estaba recibiendo señal desde la cámara, sólo que no aparecía nada en el visor. Se lo explicó a Cade.   


  -Cambia a infrarrojo- le sugirió el comandante. 


  Olsen así lo hizo, pero esto también estaba fuera de servicio. Preocupado porque estaban por perder la unidad, encendió el motor del aparato y lo hizo retroceder de la compuerta. Apenas NOMAD salió del área, la cámara comenzó a transmitir señal nuevamente, como si nada hubiera pasado.


  -¿Quieres que haga un diagnóstico completo, para ver si se trata de algún virus del software o algo por el estilo?- le preguntó a Cade, pero el comandante negó con la cabeza.   


  -Creo que es hora de que demos un vistazo por nuestra cuenta.


  Cade se zambulló dentro de la cabina del Humvee y envió un mensaje final al Capitán Mason, por si acaso todavía los estuviera recibiendo. Luego el líder del Equipo Eco usó el sistema táctico de comunicaciones en su casco para ordenar a sus hombres que se reunieran cerca de su vehículo y se prepararan para ingresar a la estructura. 


  El Escuadrón de Comando entraría primero, con el Primer Escuadrón de Ortega cuidándoles las espaldas. Cuando llegaran al área de reparaciones, el Primer Escuadrón formaría un semicírculo mirando hacia afuera en el área común mientras Cade y los demás se encargaban de inspeccionar la compuerta.  


  No era el plan perfecto, pero al menos estarían mejor prevenidos en caso de que el enemigo se mostrara nuevamente y, por lo tanto, mejor preparados para enfrentarlo de lo que había estado el escuadrón de Jackson.  


  Cade miró a los hombres reunidos a su alrededor, comprobando que estuvieran preparados para lo que podría pasar. No necesitaba preocuparse; eran todos profesionales y estaban más que listos para adentrarse en la oscuridad y enfrentar lo desconocido. Riley debió haber estado adivinando lo que cruzaba por la mente de Cade, porque le sonrió y deslizó la corredera de su pistola de combate, indicándole su disposición para ponerse en marcha.   


  Desactivando la válvula de seguridad de su propia arma, Cade avanzó hacia el edificio, con el resto de los hombres ubicados a su alrededor.   


  CAPÍTULO DIEZ


  EL DESCENSO


  En comparación con lo que el escuadrón de Jackson había enfrentado al ingresar al parque de vehículos varios días atrás, la entrada de Eco fue prácticamente decepcionante. Despejaron la habitación rápida y profesionalmente, confirmando la evaluación temprana realizada por Olsen a través de NOMAD de que el lugar ahora estaba desierto.   


  Satisfecho al saber que no iban a ser atacados por la retaguardia, Cade ordenó al Primer Escuadrón que tomara posición y entrara en la última área de reparaciones de la izquierda con Duncan, Olsen y Riley pisándole los talones.   


  Con señales manuales, Cade indicó que Riley y Olsen rodearan la compuerta abierta para que pudieran acercarse a ella de cualquier lado. Captó la mirada de Duncan y señaló hacia arriba, indicando al joven sargento que vigilara las vigas del techo. Esto lo dejó libre para tomar la ruta más directa y acercarse a la compuerta abierta directamente desde adelante.   


  Paso a paso fueron acercándose, cada uno de ellos esperando que en cualquier momento algo saliera del pozo para atacarlos.


  Pero no pasó nada. Pudieron llegar a la compuerta sin incidentes y al unísono iluminaron hacia abajo.  


  El pozo tendría unos tres pies cuadrados. Una serie de peldaños atornillados sobre un costado formaba una escalera que desaparecía en la oscuridad.


  No había señales de la sombra que había atacado al escuadrón de Jackson, como tampoco de los cadáveres que faltaban.


  -Danos más luz- sugirió Cade y Riley extrajo una barra de luz química de su cinturón, la activó con un rápido toque y la arrojó al pozo. Gracias a ella, pudieron ver que la escalera llegaba hasta el piso, unos treinta pies hacia abajo. También se vislumbraba la entrada de un túnel en la pared opuesta a la escalera.  


  -Parece que aquí hay mucho más de lo que uno cree- dijo Riley.


  Cade asintió con la cabeza. 


  -Muy bien chicos, es hora de que nos ganemos nuestro dinero.- 


  Se dio vuelta, señalando hacia varios de los miembros del escuadrón mientras impartía las instrucciones. -Riley, tú ve adelante. Duncan, eres su respaldo. Ortega, te quiero en la retaguardia. Nadie baja a este pozo después de nosotros sin que yo esté informado.


  -¿Estamos?


  Los otros hombres asintieron con la cabeza. 


  -Cuando Riley y Duncan avisen que está despejado, el resto de nosotros los seguiremos y veremos adónde nos lleva el túnel. ¡Vamos!


  La brillante llama inicial de la barra de luz había disminuido pero todavía se podían ver los escalones sin demasiada dificultad. Riley se colgó el arma al hombro y comenzó a bajar por la escalera, mientras los demás lo cubrían desde encima. Cuando hubo descendido unos quince pies, Duncan emprendió el descenso detrás de él.   


  El descenso no presentó dificultades y pronto ambos hombres se encontraron parados en la base del pozo. Sus armas estaban equipadas con una luz láser y un LED lateral opcionales, el equipamiento estándar entre los diversos escuadrones de respuesta rápida de los Templarios, y  utilizaron el último dispositivo para iluminar el área delante de ellos.   


  Riley se comunicó con Cade a través del sistema de radio táctico. 


  -Tenemos un túnel adelante nuestro, que corre hacia el sur por unas diez yardas antes de abrirse en un espacio abierto. Iremos a inspeccionarlo.- 


  -Entendido. Nosotros estamos bajando.


  El corpulento sargento mayor avanzó seguido por Duncan pegado a sus talones. Pocos minutos más tarde salieron del túnel y se encontraron en una amplia plataforma parecida a la de una estación de subterráneos. Otro túnel más grande corría en forma perpendicular al túnel anterior, reforzando la comparación. La plataforma se extendía solamente por otros diez pies antes de terminar en una pared. Cuando Duncan apuntó la luz hacia el segundo túnel, descubrió una serie de gruesos rieles de acero que desaparecían en la oscuridad. A lo largo del techo, en paralelo a los rieles debajo, había un conjunto de cables eléctricos.   


  -¿Para qué demonios necesitan un monocarril?- preguntó Riley en voz alta, aunque la respuesta era obvia incluso para él. La base encima sólo había sido un buen escenario de camuflaje. Las instalaciones reales estaban acá, bajo tierra y ocultas de incluso los mejores satélites espía.  


  Cuando Cade y el resto del escuadrón Eco alcanzaron a los dos hombres, se tomó la decisión de continuar avanzando por el túnel. Riley y Duncan avanzarían con una ligera antelación por delante de ellos. El grupo de hombres, a su vez, marcharía en columna manteniendo los cinco pies estándar de distancia entre ellos, con Cade en la delantera y Ortega en la retaguardia. Seguirían hasta la mitad del túnel, para darles todo el espacio posible para maniobrar.    


  Esperando encontrar el equivalente a un túnel de subterráneos de la ciudad de New York City, Riley se sorprendió por las condiciones de éste. El interior era frío pero seco; el calor del desierto de la superficie superior evitaba que la humedad se acumulara allí abajo, y había muy pocos residuos acumulados todo a lo largo del mismo. Tampoco había roedores. La oscuridad, sin embargo, estaba en todas partes y parecía acumularse a su alrededor. La luz que llevaba era potente pero tenía un haz angosto y no era suficiente para expulsar la sensación de ahogo que lo envolvía lentamente. La oscuridad desbordaba como agua y llenaba el espacio cuando se dio vuelta para ver algo nuevo. Era algo escalofriante. Casi podía sentirlo deslizándose por su piel...     


  Riley se sacudió. Vamos, supéralo. Dejaste de tenerle miedo a la oscuridad cuando tenías dos años, ¿recuerdas? Pero no era solamente la oscuridad; sabía eso. Era lo que se ocultaba en la oscuridad. El video de la unidad de Jackson y el ser que habían enfrentado se le habían metido bajo la piel como pocas cosas lo habían hecho durante sus años en la Orden. Había luchado contra cientos de diferentes criaturas sobrenaturales durante años, desde brujas hasta hombres-criaturas, desde muertos vivos hasta fantasmas de personas muertas. Ninguna de ellas lo había preocupado de esta manera. Había una maldad en la criatura que lo golpeaba hasta la médula y una percepción en lo profundo de su ser que se rebelaba en contra de ella, que lo hacía estremecerse de repulsión sabiendo que tales cosas caminaban por la tierra. Se preguntó cómo iba a reaccionar cuando finalmente se enfrentaran cara a cara.


  No era un encuentro que estaba deseando, desde cualquier punto de vista. 


  Encontraron el tren media milla más adelante en el túnel. Emergió de la oscuridad, como una bestia de la tierra ocupando el angosto espacio y con el foco en la parte superior del vagón que los miraba como el ojo muerto de un Cíclope. Riley levantó el brazo izquierdo, con el puño cerrado, indicando al grupo que se detuviera. Se quedaron agachados en su lugar, esperando que Riley verificara la situación.    


  Se tomó su tiempo, reflexionando y considerando las alternativas. El tren ocupaba casi todo el túnel; no había ni medio pie de espacio en ninguno de los lados como para que pudieran pasar. No tenían idea hacia dónde conducía el túnel, por lo tanto retroceder e intentar encontrar otra salida estaba fuera de la cuestión. Lo que significaba que teníamos que atravesarlo, pensó Riley.  


  No le gustaba la idea, para nada. Podrían acorralarlos en su interior, reducir en gran medida sus opciones tácticas y de movilidad en caso de que encontraran algo peligroso. Era el escenario perfecto para una trampa y no quería pensar cómo sería encontrarse con esas criaturas de las sombras en un espacio tan oscuro y confinado.  


  Pero ¿qué alternativa tenían? A falta de otras opciones, tendrían que pasar directamente por el tren y esperar lo mejor.


  Desde donde estaba parado podía ver que las dos amplias ventanas que daban al compartimento del conductor, habían sido golpeadas. Los marcos eran lo suficientemente grandes como para que Duncan y él las atravesaran sin demasiada dificultad. Una vez adentro, podrían recorrer el tren en toda su longitud esperando encontrar una salida en el último vagón. Entonces, sólo entonces, llamaría al resto del equipo.     


  No era un gran plan, pero era lo suficientemente bueno. Se volvió ligeramente hacia atrás y con señas manuales indicó su decisión al resto del grupo. Cade asintió con la cabeza; mientras Riley comenzó a moverse cautelosamente para acercarse al tren, Duncan se ubicó a su lado.  


  Avanzaron arrastrándose y se ubicaron uno a cada lado del frente inclinado de la locomotora. A una señal de Riley, ambos se pusieron de pie e iluminaron el interior del vagón.  


  Estaba vacío.  


  La puerta en la parte trasera del compartimento de la locomotora también estaba cerrada, algo que a Riley le gustó. La puerta les daría unos pocos segundos de aviso en caso de que algo reaccionara con violencia ante su presencia.  


  Mientras Duncan lo cubría, Riley usó la culata de su pistola para sacar los vidrios rotos incrustados en el marco de la ventana. Entonces, colgándose  el arma en el hombro, tomó impulso para atravesar la ventana y se metió en el vagón. 


  El compartimento era pequeño, con espacio solamente para un grupo de controles manuales y un pequeño banco para el ingeniero se sentara. Los pedazos rotos del vidrio de seguridad cubrían el suelo. La buena noticia era que el vagón estaba tan vacío como parecía desde abajo. 


  Mejor aún, nada vino por él para atacarlo a través de la puerta.


  Hizo una señal a Duncan y cubrió la puerta mientras el otro sargento se trepaba al vagón. Duncan se deslizó al lado de la puerta, teniendo cuidado de mantener la cabeza por debajo del marco de la ventana para evitar lastimarse, y colocó su mano en la manija.


  Riley apuntó el arma hacia la puerta y asintió con la cabeza. 


  El otro hombre abrió la puerta y Riley apuntó el rayo de luz hacia el centro del otro vagón.


  Se trataba de un vagón estándar, con asientos de bancos bordeando las paredes y varios postes que iban del suelo al techo intercalados en el espacio. Había una puerta al final del vagón, que llevaba al otro vagón de la cadena. Duncan se deslizó por la puerta, haciendo un recuento cíclico de izquierda a derecha, para asegurarse de que no había nadie ocultándose contra la pared, en ambos lados de la puerta.   


  Satisfechos al comprobar que el vagón estaba vacío, se encaminaron hacia el próximo vagón y repitieron el procedimiento, intercambiando posiciones esta vez.


  Este vagón también estaba vacío y fueron hasta el próximo. A mitad de camino, se toparon con el primer problema. La luz de Riley comenzó a debilitarse y luego se apagó. 


  -No es momento de hacer bromas- susurró Duncan a sus espaldas. 


  Riley negó con la cabeza. -No estoy bromeando- contestó en voz baja. Varias veces golpeó suavemente uno de los lados de la luz con su palma, pero no hubo caso. No funcionó.  


  -Parece que tenemos alguna falla mecánica. Es mejor que tú vayas adelante.  


  Los hombres intercambiaron posiciones. La luz de Duncan estaba funcionando bien y entonces continuaron avanzando hasta llegar a la puerta del próximo vagón. Riley se adelantó y se ubicó a un lado, con la mano en la manija de la puerta, evitando cruzar directamente enfrente de la ventana, tal como Duncan había hecho en las tres oportunidades anteriores.     


  Duncan permaneció parado a unos pocos pies detrás de la puerta, con la boca de su HK MP5 apuntando al centro.   


  -¿Listo?


  Duncan asintió. 


  El otro hombre abrió la puerta. 


  En ese mismo momento, la luz en la punta del arma de Duncan se extinguió y ambos hombres quedaron en una oscuridad absoluta. 


  -¡Mierda!- maldijo el corpulento sargento, con una expresión poco característica en él, para hacerle saber a su compañero cuán desconcertado estaba. La estrechez del vagón mismo, la tensión constante de no saber qué habría detrás del próximo rincón, la naturaleza inusual del enemigo que estaban cazando... todo se combinaba para hacerlos sentir fuera de su juego habitual.   


  Y la oscuridad no colaboraba con la situación. 


  Pero esto no fue lo único. Antes de que cualquiera de los hombres reaccionara, se enfrentaron con un nuevo problema.


  En el vagón adelante de ellos, un espeso resplandor verduzco comenzó a palpitar desde algún lugar de la parte de atrás, iluminando las figuras que avanzaban hacia ellos por el pasillo central. 


  -¡Contacto!- gritó Duncan por el micrófono táctico, alertando no solamente a su compañero sino también al resto del equipo Eco que esperaba afuera del tren. Entonces Riley y él abrieron fuego.  


  CAPÍTULO SIETE


  EL FRENTE DE TORMENTA


  El Capitán Mason marcaba el ritmo al paso dentro de los límites del centro de comando. Habían pasado dos horas desde la última y distorsionada comunicación del equipo Eco y estaba cada vez más preocupado ante la falta de noticias. Sin embargo, a pesar de su nerviosismo, sabía que todo estaba marchando de acuerdo a lo planificado. Habían previsto perder contacto una vez que Eco entrara a la base propiamente dicha y faltaban varias horas para que se cumpliera el plazo impuesto por el propio Comandante Williams.  


  Aun así, Mason estaba preocupado. 


  Toda esta operación lo hacía sentir incómodo. Desde la repentina aparición del Padre Vargas fuera del desierto como una especie de profeta del Antiguo Testamento hasta las extrañas criaturas fantasmales que habían masacrado a todo el equipo de reconocimiento, había estado jugando constantemente a recuperar el terreno, luchando por entender los resultados después de cada acontecimiento en vez de poder anticipar los problemas en forma proactiva. Sentía que siempre estaba un paso por detrás y eso era un anatema para un soldado profesional de su calibre.  


  Tenía que admitir que se había llevado una sorpresa con el Caballero Comandante Williams. Su reputación lo precedía y él había esperado encontrarse con un aventurero que no tomaba las reglas demasiado en serio. Williams había probado ser exactamente lo opuesto. Era cuidadoso en sus planificaciones, al menos hasta donde la situación lo permitía, y parecía genuinamente preocupado por el bienestar de los hombres bajo su mando. Había esperado encontrar a un hombre que trabajaba en beneficio de intereses personales y lo que había obtenido era un soldado consumado que abordaba una misión particularmente peligrosa con habilidad y planificación.  


  Pero la confianza de Mason en el Comandante Williams todavía no era suficiente para calmar sus nervios crispados. Permanecer quieto sin tener nada que hacer nunca había sido uno de sus mejores talentos.   


  La puerta que estaba a mitad de camino a lo largo del centro de operaciones se abrió y uno de sus hombres asomó la cabeza. 


  -¿Señor?  Creo que es mejor que vea esto...


  El soldado Chang se esfumó rápidamente del centro de comando y Mason no tuvo otra alternativa que seguirlo.


  Llegó justo a tiempo. 


  La tormenta sobre la base había continuado expandiéndose desde que el Equipo Eco había ingresado, y presionando hacia afuera a partir del tornado que la había engendrado, hacia los bordes de las instalaciones. Ahora, mientras Mason observaba, llegaba hasta la porción que se ubicaba más hacia el sur del perímetro cercado, el lado que estaba más cerca del centro de comando. Flotaba sobre el perímetro y luego se detenía de forma abrupta como si hubiera chocado contra una barrera física.    


  -Ya lo ha hecho varias veces hasta ahora- le informó Chang, sin quitar la vista de la tormenta. 


  -Parece como si hubiera algo en el cerco que le impidiera expandirse más allá de ese punto.


  Había una sensación extraña en el aire, parecida a la que Mason había sentido de niño en Alabama, cuando los tornados surgían de la oscuridad como ángeles vengadores, toda fuerza bruta y potencia, tan hábiles para llevarte a ti y a los tuyos, pasarte por alto y dejarte completamente indefenso. Era la sensación que aparecía justo antes de que llegaran los tornados, punzándote los nervios y recorriéndote la médula, como si el cuerpo estuviera diciendo: ALGO ESTA VINIENDO Y NO VA A SER BUENO. 


  El mismo relámpago verde y plateado que habían estado observando durante días todavía estaba allí, brillando entre nubes negras como un animal enloquecido buscando la forma de salir de su jaula; solamente los colores eran lo suficientemente extraños como para erizar la piel del Capitán Mason. Mientras estaban mirando, una formación   particularmente maligna cayó sobre la puerta principal, golpeándola en varios lugares; la onda expansiva del rayo la arrancó de cuajo y la envió rodando por el suelo del desierto hasta hacerla desaparecer en la distancia, en la oscuridad de la tormenta misma.   


  Chang estaba mirando su reloj y contando: 


  -Debería ser... ¡justo ahora!


  El trueno rugió, una cacofonía estruendosa que golpeó el paisaje como el golpe de un martillo sobre el yunque. Mason se vio obligado a taparse los oídos con las manos, pero no quitó la vista de la tormenta y después estuvo agradecido por ello; nunca hubiera creído lo que sucedió a menos que lo hubiera visto con sus propios ojos. Rápidamente, la tormenta se succionó sobre sí misma, las nubes rodaron hacia atrás como el video de una explosión visto en reversa, mientras el trueno continuaba golpeando en sus oídos con una fuerza propia.   


  Entonces, tan rápidamente como había empezado, la furia se desvaneció y todo quedó en silencio. La tormenta estaba nuevamente allí adonde había estado antes de la incursión de Eco a la base, compactada en un conjunto más pequeño de nubes que se cernían sobre el centro de la instalación, rodeando la base de esa extraña columna de oscuridad. Incluso el relámpago parecía haberse tomado una tregua, porque Mason sólo podía vislumbrar un destello de su presencia entre la profundidad de las nubes mismas.  


  Mason miraba fijamente, asombrado... 


  -¿Y ahora qué?- preguntó, casi temiendo la respuesta. 


  -Si sigue el patrón anterior, volverá a intentarlo en unos pocos minutos- respondió Chang.


  Instintivamente, el capitán supo que Chang tenía razón. La tormenta, si esto es lo que en verdad era, seguiría intentando, golpeando contra cualquier barrera extraña que encontrara en el lugar, hasta poder encontrar una vía de escape.  


  Entonces las cosas rápidamente irían de mal en peor.


  -Vigile la situación, Soldado, y hágame saber de inmediato si algo cambia.


  -¡Sí Señor!


  Dando media vuelta para alejarse, Mason creyó haber oído que la tormenta le respondía con un gruñido.  


  CAPÍTULO DOCE


  UN VIGÍA EN LA OSCURIDAD 


  -¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego!


  La voz de Cade podía escucharse claramente incluso por encima del estrépito de los disparos y los dos sargentos reaccionaron ante su orden, retirando los dedos del gatillo y bajando las armas. Frente a ellos, el “enemigo” se perdió en la oscuridad; la misteriosa luz estroboscópica se apagó  de pronto ante la llegada del resto del equipo. 


  Cade se metió a empujones entre Duncan y Riley, mirando hacia el extraño cuadro que tenía adelante, ahora iluminado solamente por el delgado rayo que partía de la punta de su arma. -¡Luces!- gritó, -necesitamos más luz acá arriba.-


  Le alcanzaron varias linternas. Bajo sus poderosos haces de luz, inmediatamente la identidad de sus agresores se hizo obvia.


  Era el Pelotón 3ro. Escuadrón D.  


  Los compañeros perdidos del equipo de Jackson. 


  Cade avanzó, moviéndose entre los cuerpos. Un examen más cercano mostró que habían sido atados en forma vertical a los postes que servían como agarraderas en el vagón del tren; tenían los brazos extendidos y estaban amarrados a la barra horizontal. Las ataduras eran tan firmes que ni siquiera el ataque de las balas de Eco las había desatado. Los destellos de las luces estroboscópicas detrás de los cuerpos habían dado la sensación  de que los cuerpos avanzaban daban tumbos.  


  Era un espectáculo espeluznante, impactante ante el evidente uso dado a la muerte. ¿Qué querrían lograr sus oponentes con semejante exhibición? ¿Cuál era el valor de arrastrar los cuerpos hasta acá abajo en la oscuridad y disponerlos como títeres de tamaño natural que nadie vería nunca?  


  A menos, por supuesto, que supieran que ellos estaban viniendo.


  -¡Qué jodido sentido del humor!- dijo Ortega silenciosamente desde la parte de atrás del vagón y el comentario llegó a Cade como un golpe. ¿Podía ser eso? ¿Podía ser todo esto una especie de broma enferma? ¿Un intento para colarse bajo su piel y jugar con sus emociones?


  Había nueve cuerpos en total, lo que significaba el pelotón entero, si incluíamos a Jackson. Cade hizo brillar la luz sobre los diversos cuerpos, buscando a uno en particular. Cuando lo encontró, sacó el cuchillo y cortó cuidadosamente las sogas que lo sujetaban en su lugar. Para el momento en que pudo liberarlo, Duncan y Riley estaban a su lado, ayudándolo a bajar el cuerpo suavemente hasta el piso del vagón.   


  La identificación en el frente del uniforme del hombre decía Stoddard. A raíz de su revisión de los archivos del personal del Tercer Pelotón, Cade supo que se trataba del teniente que había estado a cargo de la patrulla. Había sido un hombre joven, 28 o 29, si no recordaba mal, pero no lo parecía en este momento. Su cara estaba encogida, hundida en sí misma, la piel que una vez fuera suave se había vuelto gris y estaba arrugada. Los ojos parecían salírsele de las órbitas y la boca había quedado congelada en una “O” de sorpresa o de miedo, Cade no estaba seguro de ello. Aún más extraño era que el cabello del hombre, otrora negro azabache, se había vuelto completamente blanco.     


  Una rápida mirada al resto de los cuerpos demostró que ellos también estaban en iguales condiciones.


  -¿Qué piensa jefe?- preguntó Riley, mientras vigilaba las sombras que los rodeaban. 


  -¿Podría tratarse de un alma en pena? ¿O quizás de un nido de Chiang Shih? 


  Recostándose sobre sus talones, Cade sacudió la cabeza. 


  -No se ha visto un alma en pena en los EE.UU. por más de cincuenta años. Además, este no es el ambiente adecuado para ellas. Me siento inclinado a pensar en los Chiang Shih- dijo, refiriéndose a los vampiros de origen chino,   -salvo por el hecho de que sus ojos están intactos y tú sabes que eso es una de las primeras cosas que los humanos pierden a manos de ellos. 


  -Lo que nos deja nuevamente en cero- dijo Olsen.


  Volviendo su atención nuevamente hacia Stoddard, Cade inspeccionó las heridas del hombre. Había una variedad de heridas de bala, pero por la falta de sangre era evidente que todas ellas eran post-mortem. El trabajo profesional de Duncan y Riley, sin lugar a dudas. Pero aparte de eso, nada más. No había otras heridas evidentes que podrían haber causado la muerte del hombre aparte del extraño estado de su rostro. Era como si le hubieran succionado la fuerza vital misma.   


  ¿Qué podría hacer eso a un hombre? Ya habían eliminado a los candidatos conocidos. ¿Podría ser una nueva especie, algo que nunca hubieran encontrado antes? Se sintió tentado de quitarse los guantes y utilizar su Vista, el poder psicométrico que recibiera durante su encuentro con el Adversario pero sabía que sería inútil. Los cuerpos habían estado aquí por más de cuarenta y ocho horas; cualquier información residual que el cadáver contuviera ya habría desaparecido para estas horas.   


  Un movimiento a la izquierda le llamó la atención. Duncan había sacado su cuchillo de combate y se dirigía hacia el resto de los cuerpos, aparentemente en un intento de desatarlos y liberarlos también. Cade se puso de pie rápidamente y lo tomó del brazo, para detenerlo. -No hay tiempo- dijo. -Tenemos que continuar.-  


  -¡Pero simplemente no podemos dejarlos acá de esta manera!- protestó discretamente el joven sargento.


  Gentilmente Cade hizo que el hombre se diera vuelta para que quedara de espalda a los cadáveres, obligándolo a que prestara atención a lo que le decía. -Tenemos que hacerlo. No tengo recursos humanos para dejarlos vigilando los cuerpos y no podemos perder tiempo en llevarlos de regreso a través del túnel y hacia la superficie.- Duncan abrió la boca para protestar pero Cade sacudió la cabeza, silenciándolo. 


  -Es algo temporario, te lo aseguro. Tenemos que enfocarnos en la misión, completar lo que hemos venido a hacer, pero regresaremos para brindar a estos muchachos  el debido respeto y la atención que merecen. Te doy mi palabra.  


  Duncan asintió a regañadientes. Sabía que el comandante tenía razón; no tenían otra alternativa. Pero eso no quería decir que la idea le gustara.  


  Consciente de que los hombres muertos había sido caballeros del mismo equipo, Cade ordenó a Olsen recolectar sus anillos de sello. Se los devolvería al Capitán Mason como evidencia de su destino, solo en caso de que algo le sucediera a los cuerpos antes de que pudieran regresar por ellos.  


  Una vez finalizada la tarea, el equipo continuó su avance, moviéndose a través de los cuatro vagones restantes sin incidentes antes de llegar al final del tren y saliendo por la puerta de servicio en la parte trasera.


  En la oscuridad, el túnel se extendía frente a ellos; continuaron su camino, esta vez con Olsen y Cade en la delantera.




  *  *  *


  Detrás de ellos, en las tinieblas del vagón del tren, uno de los “cuerpos” caídos se sentó y se puso de pie. Caminó hasta el final del tren y miró fijamente hacia afuera, en la oscuridad del túnel, en la dirección que el Equipo Eco había tomado momentos atrás. Mientras lo hacía, la piel de su cara comenzó a torcerse y rotar, formando otros rasgos, y luego a desvanecerse otra vez sólo para ser reemplazada por una nueva encarnación segundos más tarde; la piel se derritió y volvió a tomar forma como un caramelo bajo el caliente sol del verano, hasta que finalmente una cara nueva emergió en lugar de la anterior. Dos ojos, uno color gris acero, el otro blanco lechoso, miraban desde un rostro de planos duros y ángulos marcados. Una ancha franja de tejido mal cicatrizado lo recorría desde el lado derecho de la oreja hasta la barbilla y sólo estaba parcialmente cubierta por el largo cabello que cubría la parte superior de la cabeza.       


  Satisfecho con su nueva apariencia, el Señor del Edén descendió del tren y comenzó a seguir a los hombres de Eco, nuevamente de regreso en la oscuridad de su guarida temporaria. 


  CAPITULO TRECE 


  INGRESANDO A EDÉN


  Los hombres de Eco salieron del túnel y se encontraron en otra estación subterránea. La plataforma aquí era idéntica a la que habían dejado atrás en el otro extremo, excepto que el pozo de salida a la superficie había sido reemplazado por una puerta de seguridad de acero. Subieron hacia la salida del túnel y avanzaron para examinarla más detenidamente; había una inscripción escrita en hebreo encima de la entrada.  


  -Y plantó el SEÑOR Dios un huerto hacia el oriente, en el Edén; y puso allí al hombre que había creado- leyó Cade, traduciendo las palabras para los demás. Mientras todos en la Orden estaban familiarizados con el latín, el hebreo antiguo era otra historia. -Génesis 2:8. 


  Las palabras habían sido grabadas profundamente en el acero con un soplete y eran claramente una adición reciente, pero Cade no sabía si Vargas y su equipo las habían grabado cuando se habían hecho cargo de las instalaciones o después de que había comenzado el problema. 


  Pensó en la inscripción. Estaba familiarizado con el versículo y con los demás comentarios relacionados, relataban una parte clave en la historia de la Creación, pero aquí no entendía su importancia. ¿Había considerado Vargas que este era su Edén, su jardín de las delicias? ¿O tenía connotaciones más literales, sugiriendo quizás que  lo que estaba haciendo en este lugar era considerado como un llamado de Dios? ¿Habría sido incluso Vargas quien lo colocó allí? No había manera de saberlo en este momento pero así y todo, Cade estaba preocupado por esto. El versículo lo hacía sentir incómodo, aunque no sabía la causa.    


  Dejando a un lado estos pensamientos por un momento, se dedicó a asuntos más prácticos. Había un teclado numérico a la derecha de la puerta, a la altura de su pecho. De uso frecuente en las instalaciones de alta seguridad, tanto civiles como militares, la unidad fue diseñada para proporcionar acceso limitado a la instalación, requiriendo una contraseña de acceso de nueve dígitos. El número de combinaciones posibles era astronómico. Si la persona que deseaba entrar conocía el código correcto, la puerta se abriría fácilmente. Caso contrario, podrían volverse anciana o morir en el intento antes de adivinar la combinación correcta. Sin el código apropiado, estaban en un callejón sin salida.   


  En forma experimental intentó con unas pocas teclas pero la pantalla adyacente no se activó ni reconoció sus esfuerzos en modo alguno. Parecía que no había ningún tipo de potencia que alimentara la unidad. Dando un paso atrás, Cade le hizo un gesto a Olsen. 


  -Fíjate si puedes ejecutar un bypass.


  El sargento extrajo una herramienta multipropósito de su cinturón y rápidamente pudo acceder a las entrañas de la unidad a través del panel de mantenimiento. Con los cables expuestos, sólo le llevó unos pocos minutos empalmar una computadora de mano en las líneas. Cuando presionó el interruptor, la computadora comenzó a mostrar todas las combinaciones numéricas posibles. La pantalla de vista general al lado del teclado numérico brillaba con luz rojiza mientras los números pasaban uno tras otro, hasta seleccionar una combinación de nueve dígitos. La pantalla se puso de color verde y desde adentro de la puerta se escuchó un clic.    


  -Eso debería ser suficiente- dijo Olsen, sacando la computadora y guardándola nuevamente en su cinturón.  


  -Que alguien me dé una mano.- Utilizó el filo del cuchillo de combate para separar la puerta doble, creando una leve abertura entre ellas. Entonces, con la ayuda de Cade, pudo finalmente empujar la puerta hacia atrás.   


  El interior estaba oscuro. La capa de aire que los recibió era espesa y mohosa, como una tumba que había estada clausurada por siglos más que por las pocas semanas que realmente habían sido, haciéndoles saber que las bombas de aire habían dejado de funcionar junto con la electricidad.  


  La luz del arma de Olsen reveló un corto corredor que se extendía delante de ellos por escasos treinta pies antes de terminar en un ascensor, cuyas puertas estaban parcialmente abiertas. 


  Ante una señal de Cade, Olsen tomó la delantera y avanzó por el corredor. Riley se mantuvo pegado a sus talones. Ambos hombres se detuvieron a unos diez pies del ascensor y, mientras Cade vigilaba, se agacharon y desde allí estudiaron la situación. Cuando estuvieron listos, rápidamente acortaron la distancia que los separaba del pozo abierto y se ubicaron de espaldas uno a cada lado del mismo. Al unísono giraron hacia la entrada, Riley apuntando su haz de luz hacia arriba y Olsen haciendo lo mismo hacia abajo.  


  Después de unos momentos, Cade escuchó la voz de Riley diciendo: 


  -Despejado- y medio segundo después Olsen repitió lo mismo.


  Esta señal hizo que Cade avanzara con el resto del equipo detrás. Una vez que se acercó pudo ver que las puertas del ascensor estaban abiertas de par en par, y que había espacio suficiente para que sus dos hombres se pararan en la entrada, uno al lado del otro. Sus luces revelaron que el pozo estaba vacío. La cabina misma estaba a cuatro pisos de distancia debajo de ellos, en lo que parecía ser el fondo del pozo, y la maraña de cables que cubría su techo como un nido de víboras les garantizaba al menos que no subiría en el corto plazo. A esa distancia, era imposible determinar si la cabina estaba intacta o no.  


  -¿Qué piensan?- preguntó Cade, mirando el pozo de arriba a abajo.   


  Olsen respondió primero. 


  -La central eléctrica debe estar en la planta baja- dijo. -Vamos a necesitar restablecer la energía para examinar este lugar apropiadamente. Propongo  que bajemos.  


  Cade miró a su oficial ejecutivo.


  -Estoy de acuerdo- dijo Riley.  


  -Sería condenadamente más fácil si contáramos con algunas luces. También vamos a necesitar tener acceso al sistema de computación y a los registros  personales, una vez que los encontremos, y no podemos hacer eso sin energía.


  Cade consideró la situación durante un momento y asintió con la cabeza. Tenía sentido y les daba una vía lógica para conducir la búsqueda, de arriba hacia abajo. Rápidamente ordenó a Davis que vigilara el acceso mientras Riley y Olsen tomaban posición al lado del pozo. Servirían como anclajes de descenso para el resto del equipo. Ambos hombres extrajeron cuerdas de nylon reforzadas de sus mochilas, ataron uno de los extremos a los ganchos de seguridad de sus arneses, y se ubicaron a cada lado de la entrada. Luego arrojaron el otro extremo de cada cuerda por el hueco del ascensor, que quedó descansando sobre el techo de la cabina más abajo.  


  -Chen.  Ortega.  Vamos- dijo Cade.  


  Los dos hombres se colgaron las armas al hombro y se sujetaron de la cuerda. Rápidamente se movieron sobre el borde y, una vez que afirmaron los pies contra la pared del pozo del ascensor, comenzaron a bajar con ayuda de la cuerda. Cade permaneció parado entre ellos, con el arma preparada y vigilando el descenso. Cuando llegaron al techo de la cabina, Chen verificó cuidadosamente que aguantara su peso. Una vez que pudo confiar en ello, tironeó de la cuerda dos veces. A su lado, Ortega hizo lo mismo.  


  -Chen, necesito un informe de la situación- dijo Cade a través de la radio. 


  -Parece estar todo bien, Comandante. La cabina está intacta y hay un panel de acceso en el techo. Ahora la estamos abriendo.


  Desde arriba, Cade vigilaba mientras los hombres retiraban el panel de acceso y rápidamente examinaban el interior de la cabina. Ortega desapareció dentro del espacio mientras Chen lo cubría y luego hizo lo mismo. Su voz retornó a través del canal táctico un momento después. 


  -Está despejado, Comandante. Hemos abierto la puerta interior y ya estamos ubicados fuera de la cabina.  


  -Entendido. El Segundo equipo está bajando. 


  Cade giró y miró hacia atrás. 


  -Duncan.  Callavechio. Ustedes son los próximos.


  El proceso se repitió dos veces más, hasta que solamente Riley quedó en la parte superior del pozo. Fabricando un ancla con un par de eslingas y un bloqueador de cuerda, se aseguró a la línea y arrojó el otro extremo de la cuerda hacia abajo. De espaldas al pozo abierto, sujetó la línea y rápidamente descendió en rápel. Cuando llegó al techo de la cabina, se puso de pie con firmeza y entonces tiró fuertemente de uno de los extremos de la cuerda. El extremo suelto se liberó viboreando del ancla y cayó dado tumbos hasta donde Riley estaba esperando. Después de esto, le llevó simplemente un momento enrollarla y guardarla en su mochila, lista para la próxima vez que la necesitara.     


  Cuando terminó se reunió con los demás en el corredor, ya afuera del ascensor. A su entender, se encontraban en la planta baja de la instalación. Delante de ellos, en el otro extremo del pasillo, había una puerta que conducía a la planta física de la base. 


  El fragor del agua que corría los alcanzó en el momento en que entraron en la habitación. En un costado había un gran generador y una estación de operaciones. En el otro, una plataforma de hormigón con una baranda hasta la altura de la cintura. La plataforma se extendía sobre un río subterráneo, origen del ruido que inundaba la habitación. Un gran conducto corría desde la base del generador, atravesaba la habitación y bajaba por un costado de la plataforma hasta internarse en el agua más abajo.    


  Siguiendo el conducto que, según adivinaba, albergaba  cables, Cade se subió a la plataforma y miró hacia abajo. Pudo ver que había una turbina eléctrica suspendida justo por encima de la superficie del agua. No dudó al pensar que cuando se hacía descender la turbina dentro de las rugientes aguas del río, la carga eléctrica resultante era suficiente para activar los generadores, los que a su vez proporcionaban electricidad a toda la base. El río mismo era, a todos los efectos prácticos, inagotable, y por lo tanto una brillante solución para lo que podría haber sido un problema.  


  La radio de Cade emitió un sonido. 


  -Mejor que vea esto, Jefe- escuchó que Riley le decía, y se dio vuelta para ver que su comandante ejecutivo le hacía señas con la mano, llamándolo hacia la estación de control que estaba al lado del generador principal donde Riley y Olsen lo esperaban.


  Cade se reunió con ellos rápidamente. 


  -¿Qué tenemos?- preguntó en voz alta, y luego volvió rápidamente a la frecuencia de radio táctica al darse cuenta que tenía que gritar para que lo escucharan por encima del rugido del agua. 


  A modo de respuesta, Olsen señaló el panel de control. A simple vista parecía que lo habían golpeado repetidas veces con un objeto pesado, los distintos diales y niveles estaban destrozados o curvados por los impactos. 


  -Hasta donde puedo decir, parece que alguien tomó una maza y la descargó con toda su fuerza... Y se ensañó bastante también.


  -¿Entonces no hay forma de arreglarlo?- preguntó Cade.  


  Olsen sonrió levemente. 


  -No dije eso. Le dieron con todo al generador principal, y está quemado, pero no dañaron demasiado ninguna de las unidades de emergencia de respaldo. 


  Indicó detrás del generador principal, hacia un nicho  que Cade no había advertido. 


  -Si me dan un par de horas estoy seguro que puedo arreglar una de ellas. Estos generadores viejos son bastante toscos.    


  -Bien. Elige a quienquiera que creas que te puede dar una mano y ponte a trabajar.- 


  Cade informó al resto del equipo que se tomarían un breve receso y esperarían. 


  Gracias a la falta de las herramientas adecuadas les tomó cerca de tres horas terminar la tarea, pero el Sargento Olsen era tan bueno como hacía honor a su palabra. Después de ordenarles a todos que se mantuvieran alejados, tiró del interruptor principal del panel de control y dio unos pasos hacia atrás para observar con el resto de los hombres. Un gemido agudo inundó la habitación y entonces la turbina comenzó a descender hacia el río donde comenzó a dar vueltas una, dos, tres veces, y con cada sucesiva revolución insuflaba más y más electricidad al generador, hasta que terminó rotando de tal manera que era imposible seguirla con la vista.   


  Las lámparas en el techo titilaron y luego cobraron vida. La luz regresó al complejo Edén por primera vez en tres semanas. Era una luz débil, sí, pero luz no obstante, y Cade supo que cada miembro de su equipo se alegró por ello. La luz ayudaría a despejar la oscuridad y a facilitar la investigación en el resto de las instalaciones. Esto le hizo darse cuenta la poca confianza que había sentido en   poder cazar esa cosa sombría en la oscuridad.  


  Olsen se acercó a él, limpiándose las manos grasientas en una alfombra que había encontrado en algún lugar. -Sin la energía del generador principal, las luces de emergencia son lo mejor que puedo ofrecerles.-  


  Cade lo palmeó en la espalda y esbozó una sonrisa.


  -Créeme, yo las voy a aprovechar. Buen trabajo. Riley tiene algo esperando por ti. Nos movemos en veinte.


  Mientras su sargento se alejaba, Cade miró al techo y pensó en los niveles tallados en la roca encima de ellos. Algo los estaba esperando allá arriba, algo oscuro y peligroso. Podía sentirlo, observando, esperando, como una víbora agazapada en los húmedos nichos de su red, pacientemente esperando su momento antes de la llegada de la mosca.    


  Pero esta vez, la mosca había venido preparada para sacar a la víbora del camino. Y tenía sus propios dientes.  


  -Listos o no, acá vamos. 


  Cade dijo susurrando hacia el techo, sintiendo que su pulso se aceleraba; luego se dio vuelta para preparar a sus hombres para lo que se avecinaba. 


  CAPÍTULO CATORCE 


  EL PRIMER CONTACTO 


  Detrás de una puerta, en el extremo opuesto  de la habitación del generador, una escalera conducía al piso superior. Ortega la había encontrado durante la inspección inicial de la habitación y hacia allí Cade dirigió a sus hombres cuando llegó el momento de retomar la investigación. Se sentía incómodo con la naturaleza estrecha del hueco de la escalera, pero era condenadamente mejor que confiar en un ascensor para que los llevara hasta los pisos superiores.  


  Había cuatro grupos de escalones entre cada piso con una pequeña plataforma entre cada escalera opuesta. La tenue iluminación les permitía ver claramente qué tenían enfrente por primera vez desde que salieron de la sección subterránea en la base, y Cade estaba agradecido por ello. Hasta donde podía ver las escaleras desaparecían hacia arriba, lo que sugería que se extendían por todo el camino hasta el piso superior de la instalación. Esto le planteaba un interesante problema táctico, ya que no estaba seguro cómo iba a evitar que cualquier cosa se escurriera por las escaleras mientras ellos exploraban cada nivel. Una guardia en la escalera era la solución probable, pero era contrario a la idea de dejar a algún hombre por su cuenta y esto también significaba que el equipo principal quedaba con dos hombres menos. Sin embargo, parecía que no tenía otra alternativa  mejor.   


  Envió al equipo hacia arriba en grupos de dos, con unos pocos pies de distancia entre cada uno. Olsen y Riley subieron primero, y este último tomó la delantera. Él y Duncan los siguieron. Detrás de ellos, Chen y Davis, y Ortega en la retaguardia. 


  Subieron las escaleras hasta el segundo piso sin incidentes. Cade se puso en contacto con Davis y Ortega por el canal táctico. 


  -Quiero que los dos se queden aquí y vigilen la escalera. Si observan cualquier tipo de movimiento, nos informan de inmediato. Les avisaré cuando hayamos asegurado el nivel y entonces se reunirán con nosotros.


  Habiendo resuelto este tema, Cade se volvió hacia los demás y les indicó que avanzaran. 


  Sabiendo que el enemigo todavía se encontraba en algún lugar, ingresaron con ímpetu y cruzaron la puerta que los llevaba al nivel dos, moviéndose rápidamente con las armas desenfundadas. Las luces, aunque tenues, les facilitaban poder descartar potenciales amenazas y no pasó mucho tiempo antes de que Cade escuchara las palabras “despejado” por el canal táctico, haciéndole saber que no había ningún problema inmediato que resolver. Después de eso, Eco comenzó a hacer una minuciosa y detallada investigación del nivel que se abría ante ellos.  


  Las primeras seis puertas a cada lado del corredor conducían a una serie de habitaciones de almacenamiento, cada una de ellas repleta de una sorprendente variedad de materiales, doce habitaciones en total. Parecía que Vargas pensaba quedarse allí abajo durante un tiempo y deseaba limitar el contacto con la superficie al máximo posible. Telas, madera, comida deshidratada, equipos médicos, tierra abonada, plásticos; lo que querías, lo tenías, embalado y almacenado para un uso futuro. La mayoría de los materiales estaba en cajas rotuladas y después de verificar que los rótulos se correspondían con los contenidos en las primeras habitaciones, Cade ordenó terminar con la verificación. Las cajas no les proporcionaban una indicación real del propósito de la instalación como tampoco les ayudaban a descubrir la naturaleza de su enemigo, entonces para él eran superfluas.     


  Después de las habitaciones de almacenamiento, el corredor hacía un giro hacia la izquierda y el equipo Eco se encontró en uno de los extremos de una enorme cocina. Grandes estaciones de trabajo atravesaban el centro de la habitación, con estantes repletos de brillantes cacerolas de acero que colgaban de ellos, y una hilera de hornos que estaban dispuestos sobre la pared de la izquierda. Hacia la derecha, había cuatro unidades de refrigeración ubicadas cerca de la entrada que conducía a un congelador de tamaño industrial.    


  -Bien, ya saben lo que tienen que hacer. A fondo, de arriba a abajo, y hagámoslo rápido.


  Los hombres de Eco se desplazaron por la cocina. 


  *  *  *


  Mientras los demás comenzaban la búsqueda por despensas y gabinetes, Duncan se concentró en el congelador. Cuando abrió la puerta, sintió una bocanada de aire frío que lo tomó de sorpresa. No hacía mucho que la electricidad se había restablecido: no era posible que la temperatura hubiera descendido de esa manera en tan poco tiempo.  


  Obviamente, el lugar había sido provisto para el largo trayecto. Amplias estanterías de acero se alineaban a cada lado del espacio central, muchas de ellas cubiertas con alimentos, desde grandes bolsas de vegetales hasta pavos congelados. A Duncan le pareció comida suficiente para alimentar a un buen grupo de personas durante varios meses.  


  Tomó una caja de cartón de la estantería más cercana y lo utilizó para mantener la puerta abierta. Confiado de saber que no iba a quedarse encerrado en forma accidental, comenzó a moverse cuidadosamente por el interior del congelador. 


  Si la electricidad hubiese estado cortada durante un cierto tiempo, la mayoría de los contenidos ya se habría descongelado y estaría descompuesto a esta altura. Duncan pudo advertir inmediatamente que esto no era así. El agua se escurría de muchos paquetes, amontonándose en grandes charcos sobre el piso bajo sus pies, pero los pocos elementos que tocó todavía estaban congelados mayormente.  


  Lo que significaba que quien destrozara el generador lo había hecho muy pocas horas antes de que ellos llegaran. 


  Esta idea no fue muy bienvenida, porque era otro indicio que apuntaba al hecho de que su llegada había sido prevista.


  Pasando las estanterías había una gran sección para guardar carnes, con más de una docena de bloques de carne de vaca que colgaban de ganchos desde el techo. Aquí, también, se estaban formando los charcos, pero la carne todavía estaba cubierta por una espesa capa de hielo en muchos lugares.   


  Justo detrás de las carnes, Duncan encontró el primer cuerpo.


  El hombre tendría unos cincuenta y cinco años, una cara ancha y pastosa y solamente una línea fina de cabello ondulado  le cubría el cuero cabelludo. Se había acurrucado en un rincón pero con la cara mirando hacia la puerta, como temiendo que alguna cosa lo siguiera hasta allí adentro. Los ojos estaban abiertos; Duncan pudo ver que todavía había algunos cristales de hielo sobre sus superficies.  


  Vestía un mono azul y calzaba zapatillas deportivas de color negro. Tenía una insignia en el hombro derecho, exhibiendo un verde y vibrante planeta Tierra con la palabra EDEN superpuesta. Duncan no advirtió heridas en el cuerpo como tampoco manchas de sangre en el piso. Simplemente, parecía haber muerto congelado. 


  Bastó una rápida llamada por la radio y segundos más tarde Cade y Riley se encontraron junto a él.


  -¿Lo moviste?- preguntó Cade, mientras caminaba alrededor del cuerpo, examinándolo cuidosamente.


  -No, no lo toqué. Así es como lo encontré.


  Riley extrajo una cámara digital de un estuche en su cinturón y tomó un par de fotografías, documentando el hallazgo y reuniendo evidencia que más tarde podrían necesitar para reconstruir lo sucedido.


  Una vez que hubo finalizado, Cade se inclinó sobre el cuerpo y lo miró detenidamente durante unos largos minutos y luego, después de verificar que sus guantes estuvieran firmemente en su lugar, se adelantó e intentó moverlo, sin éxito. -Denme una mano- dijo y el Sargento Riley se adelantó. Entre los dos hombres pudieron alejar el cuerpo de la pared y lo tendieron suavemente sobre el suelo. Cade comenzó a buscar en los bolsillos alguna identificación o algo que les dijera quién era o que estaba haciendo aquí, pero no encontró nada.


  -¿Han visto esta insignia con anterioridad?- preguntó Duncan, y ambos hombres sacudieron la cabeza. 


  -Teniendo en cuenta la cita que encontramos allá en la entrada, adivino que es el nombre del proyecto o de la instalación misma- dijo Cade en forma ausente, su atención aún ocupada por el cadáver que tenía frente a él.  


  Riley resopló. 


  -Sí, sí, un verdadero jardín del paraíso. Y este aparentemente viene con su propia serpiente incluida también. ¿Por qué no me sorprende? 


  De pronto, Cade se puso de pie y regresó a la entrada del congelador. Colocando el pie contra el cartón que Duncan había dejado allí, lo desplazó de una patada y observó cómo la puerta se cerraba en sus narices. 


  -¡Eh!- Duncan gritó, viniendo hacia él a toda prisa. -¡Nos dejaste encerrados!


  -No, no lo hice- contestó Cade sin darse vuelta; luego abrió la puerta desde adentro para ilustrar su punto.   -¿Ves?


  -Oh- replicó Duncan mansamente, girando la cabeza para mirar el cadáver detrás de ellos, con una expresión confusa en su cara. -Esperen un minuto- dijo. 


  -Si la puerta se puede abrir desde adentro, ¿por qué no se levantó y se fue?


  Nadie pudo responder y permanecieron durante largo tiempo ensimismados en sus pensamientos, hasta que Riley puso en palabras la pregunta que flotaba tácitamente en el aire entre ellos.  


  -¿Qué puede atemorizar tanto a un hombre como para que prefiera morir congelado aquí adentro en vez de enfrentarse con quienquiera que hubiera detrás de aquellas puertas? 


  -No lo sé, pero pienso que es hora de que lo descubramos, ¿no les parece?- preguntó Cade. Dejó la puerta abierta nuevamente y luego regresó hasta donde se encontraba el cuerpo. Arrodillándose a su lado, se sacó los guantes color piel que le cubrían las manos.  


  Riley dijo unas pocas palabras por el micrófono de garganta y aunque Duncan estaba demasiado lejos para escucharlo, se dio cuenta de la esencia de ello. Su comandante estaba por utilizar su Talento y su comandante ejecutivo estaba informando a los demás hombres de la unidad que necesitaban estar sumamente atentos mientras ellos estaban ocupados aquí.   


  Duncan había visto a Cade haciendo uso de su Talento poco después de unirse al Grupo Eco. De acuerdo a lo que sabía, el comandante había recibido algunos poderes extraordinarios durante su confrontación con la entidad sobrenatural conocida como el Adversario. Su habilidad para buscar, y de hecho viajar, a través del Más Allá, aquel reino parecido al Purgatorio entre las tierras de los vivos y la de los muertos, era una de ellas. Ésta era otra. Después de aquel desafortunado encuentro, y a través del tacto, Cade había adquirido la habilidad de recoger las impresiones psíquicas que habían quedado de lo último que una persona había visto o tocado. Se lo denominaba psicometría. A causa de ello, el Caballero Comandante se veía obligado a usar guantes finos todo el tiempo para protegerse de lecturas accidentales y no deseadas. 


  La última vez que Duncan había visto a Cade usando su Talento, había terminado con el brazo mordido cuando el comandante perdió el control y sucumbió a los residuos psíquicos que estaba canalizando. En esta oportunidad, Duncan se aseguró de estar lo suficientemente lejos, fuera de su alcance.


  Sin embargo, no tendría motivos para preocuparse; después de colocar las manos sobre el cuerpo durante un tiempo, Cade se recostó y sacudió la cabeza. 


  -Nada. O hace mucho tiempo que está muerto o el frío está interfiriendo de alguna forma. No estoy leyendo nada.  


  Tratando de pasar desapercibido, Duncan respiró aliviado. Aunque sabía que Cade usaba sus “talentos” por el bien de la Orden y que si pudiera, se libraría de ellos en un segundo, Duncan todavía se sentía intimidado cuando los usaba cerca de él. Tardaría algún tiempo en acostumbrarse a  algunas cosas en el equipo Eco. 


  CAPÍTULO QUINCE 


  EL VIGÍA EN LA OSCURIDAD


  El resto del equipo no había encontrado nada interesante dentro de la cocina y entonces ya era tiempo de seguir avanzando. Había una hilera de ascensores en el extremo más alejado de la habitación, justo después del congelador, pero habiendo determinado previamente que se mantendrían alejados de ellos como norma, Cade ordenó a su equipo  reagruparse con Davis y Callavechio en la primera escalera y reanudar el viaje hacia arriba. 


  Olsen iba en la delantera y Duncan en la retaguardia. Recién comenzaban a subir cuando algo llamó la atención de Olsen.


  Por encima de ellos, algo se movía bajo la tenue luz.


  Sólo lo detectó con el rabillo del ojo y entonces aguardó un momento, observando, deseando estar seguro.


  ¡Allí!  Por encima de él, una figura con forma humana estaba apoyada sobre la baranda, observándolos. Era solo una sombra más oscura contra la oscuridad general en la parte superior, pero era claramente humana.  


  Olsen giró para mirar a Duncan y se acercó a él, como si tuviera la intención de alcanzarle algo. Usando su cuerpo para ocultar lo que estaba haciendo, levantó la mano derecha a la altura del pecho y alzó el pulgar hacia arriba, indicando que había algo en la escalera.   


  -¿A qué distancia?- murmuró Duncan. 


  -Dos tramos, quizás tres- Olsen respondió. 


  El otro hombre asintió con la cabeza, sabiendo sin necesidad de preguntar que sólo tenían una única posibilidad delante de ellos.  


  Tenían que atrapar a lo que sea que fuera.


  Duncan hizo una serie de señales con las manos al hombre que tenía detrás de él, difundiendo el mensaje, y luego se dio vuelta para mirar a su compañero.  


  Olsen levantó un dedo, luego dos. A la cuenta de tres, gritó -¡Contacto!- por la radio y se dio vuelta para subir a la carga por la escalera, con Duncan pegado a sus talones. Entre el sonido de sus propias pisadas, Olsen pudo escuchar el golpe de unos pies desnudos sobre el hormigón encima de ellos como si lo que sea que estaba allí, levantara vuelo.    


  -Se está moviendo- dijo por la radio y luego redobló sus esfuerzos, para evitar que se escapara. Detrás de él, podía escuchar a los miembros del Equipo Eco que lo seguían, mientras Cade les impartía órdenes tranquilamente a través del enlace táctico, ubicándolos en la mejor posición para que se apoyaran unos a otros en caso de que se desatara un tiroteo.  


  Olsen sentía cada paso que daba bajo sus pies, la adrenalina activaba sus sentidos y su cuerpo respondía en modo de combate. Le latía aceleradamente el corazón y podía escuchar su propia respiración retumbando en sus oídos. Sus manos aferraban el MP5 con firmeza, listas para disparar contra el primer objetivo que se presentara si fuera necesario. 


  Sus botas golpearon contra el primer descanso y dobló la esquina sin reducir la velocidad, guiándolos hasta el tramo opuesto. Mirando hacia arriba, vio con desazón que no sólo no habían acortado distancia alguna entre ellos, sino que su objetivo realmente había aumentado la brecha y ahora estaba casi en la entrada del nivel superior.    


  No tuvo duda alguna.


  Nada humano se movía a esa velocidad.


  -¡Lo estamos perdiendo!- le gritó a Duncan e hizo todo lo que pudo durante el ascenso, alejándose de su compañero en un esfuerzo por acortar la ventaja que había entre su presa y ellos. 


  Dos tramos.


  Tres. 


  Cuando llegó al tramo final pudo ver que el descanso estaba bloqueado por otra pila de desechos, igual a la que habían encontrado en la escalera sur, excepto que esta vez había un hueco en la barrera. Mientras miraba, lo que sea que estaban persiguiendo se escurrió por esa brecha y desapareció más allá de la oscuridad.  


  De ninguna manera se lanzaría a perseguirlo sin saber qué se escondía detrás de ese hueco.


  La cacería había terminado; habían perdido.


  Cuando el resto de los hombres llegó, Olsen les explicó lo que había pasado.


  -Tomaron la elección correcta- dijo Cade, y aunque sabía que el Caballero Comandante estaba en lo cierto, a Olsen todavía le molestaba que su presa se hubiera escapado. 


  -¿Y ahora qué hacemos?- preguntó Chen, mirando la barricada enfrente de ellos.


  Era similar a la que habían encontrado en la escalera sur, una confusa pila de cualquier pedazo de mueble y de equipos que estuvieran a mano. Al contrario de esta última, sin embargo, la barricada actual parecía haber sido diseñada para evitar el acceso al tercer nivel y que sus componentes se habían desparramado en la escalera por accidente. Habría sido una tarea fácil trepar por el borde exterior y continuar hacia arriba por las escaleras si hubieran querido. Su enemigo se había escapado a través del hueco frente a ellos y el procedimiento operativo estándar decía que nunca había que dejar un enemigo a nuestras espaldas, particularmente un enemigo del que uno no sabía prácticamente nada, si podía evitarse. Cade estaba a punto de ordenar a sus hombres que atravesaran la barricada; Olsen simplemente lo supo.     


  -No me agrada la idea de pensar en esa cosa merodeando en la oscuridad detrás nuestro. Desapareció por el hueco por alguna razón y ya estoy un poco cansado de estar constantemente en la oscuridad, sin saber qué está pasando- dijo Cade, confirmando la corazonada de Olsen. 


  -Es hora de acelerar un poco las cosas. Vamos tras él.   


  Cade iría primero, con Riley en la retaguardia. Una vez que todos cruzaran la barrera se formarían en sus respectivos escuadrones, listos para lo que sea que los esperara del otro lado. 


  Agachándose, Cade examinó cuidadosamente el hueco. Parecía como si alguien se había abierto paso a través de la pila de desechos; la abertura era vagamente circular y el túnel que se extendía más allá mantenía su forma y tamaño por al menos varios pies. Podía ver un débil destello de luz que provenía del otro lado, y supo que el túnel no era muy largo. Era lo suficientemente ancho como para admitir un hombre y Cade supo que podría atravesarlo sin dificultad, aunque no le gustaba la idea de tener varios cientos de libras de desechos adicionales colgando sobre su cabeza mientras hacía el recorrido. Un espeso, empalagoso hedor se percibía en toda la barricada; un hedor que Cade reconocía y supo que no estaría agradable del otro.       


  No tenía sentido preocuparse por lo que no podía evitar. 


  -¿Listo?- preguntó Cade y Riley asintió con la cabeza. Tomando una gran bocanada de aire, Cade se metió en el túnel. 


  Cinco minutos más tarde, avisó por radio a su oficial ejecutivo que estaba despejado, y Riley hizo señas a Olsen, indicándole que era su turno.


  Uno por uno el resto de los hombres del equipo se fue colando por el  hueco en la barricada y apareció en la boca del infierno.


  Lo que vieron allí los hizo olvidar la forma sombría que habían estado persiguiendo, lo cual quizás había sido su verdadera intención.   


  Lo que había sido una cafetería, ahora se había convertido en un matadero, con sangre y miembros de cuerpos desparramados por todos lados como basura desechada. Varios de los cadáveres yacían tirados contra el lado interior de la barricada misma, en un claro intento de haber muerto defendiendo la brecha. Los miembros de Eco se vieron obligados a trepar sobre ellos para ingresar a la habitación, una experiencia que ninguno de ellos deseaba repetir en un futuro cercano.    


  El lugar apestaba a descomposición. Los cuerpos estaban grotescamente hinchados, tanto que era difícil adivinar si las víctimas eran hombres o mujeres; los rasgos faciales y corporales estaban abultados y era imposible distinguir los cadáveres entre sí. Todos estaban vestidos con los mismos monos azules como el del primer cuerpo que encontraron, con la insignia de Edén incluida, confirmando la primera sospecha de Cade de que se trataba del uniforme estándar de aquellos involucrados en el proyecto.    


  El equipo se movió cuidadosamente en la habitación, sabiendo en algún lugar de su mente que habían sido conducidos a este lugar en forma intencional. Fue inmediatamente obvio que los anteriores ocupantes de la habitación nunca tuvieron oportunidad alguna de defenderse  contra lo que sea que se estuvieron resistiendo. Muchos de ellos tenían armas en la mano o estaban caídas cerca de sus cuerpos, pero la gran mayoría de ellas no eran más peligrosas que unos afilados cuchillos de cocina y el hacha de uso ocasional. Solamente había dos pistolas de mano entre todas y una de ellas era un revólver de nariz chata que parecía haber visto sus mejores días treinta años atrás.  


  Claramente las armas sirvieron de poco, sin embargo se defendieron en su terreno y enfrentaron lo que fuera en vez de retirarse a otra sección del complejo. Esto le sugirió a Olsen que sabían que no tenían posibilidad alguna; luchar ahora o luchar después, no marcaba la diferencia. Igual que el hombre que habían encontrado en el congelador, aparentemente estas personas se habían resignado a su destino pero, al menos, decidieron morir luchando.  


  ¿Por qué no pidieron ayuda? se preguntó Olsen. ¿Por qué no abandonaron la base y huyeron por el desierto? Hubiera sido difícil pero ciertamente no imposible. Vargas lo había conseguido. Simplemente no tenía sentido haber elegido enfrentarse a un enemigo obviamente superior.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por un llamado de Ortega, informando que había encontrado algo interesante en el otro lado de la habitación. Cuando Olsen se acercó pudo ver que se trataba del cuerpo de un hombre, con los brazos extendidos en forma de águila sobre una mesa. A diferencia de los demás cuerpos en la habitación, éste había sido metódicamente diseccionado. El pecho del hombre estaba dividido en dos mitades y abierto cuidadosamente. Le habían  extraído los órganos internos; ahora todos estaban cuidadosamente acomodados a los pies del hombre, como si hubieran sido estudiados rápidamente y luego dejados a un lado para una posterior observación.     


  -¿Por qué alguien haría esto?- preguntó Ortega, y en su voz Olsen pudo reconocer que las horas de tensión estaban comenzando a causar estragos. La muerte era una cosa; ser diseccionado después, era algo totalmente distinto.  


  Olsen podía entender los sentimientos de Ortega. Primero el extraño cuadro en el vagón del tren y ahora esto, ambos hechos parecían estar diseñados para causar un gran impacto, como si su arquitecto tratara de hacerles perder la calma y mantenerlos inquietos en vez de concentrados en la investigación.  


  Hicieron un examen minucioso de la habitación, incluyendo los cuerpos de los muertos. Después de eso, todo lo que consiguieron fueron unos pocos pases magnéticos, como los utilizados como llaves en las habitaciones de los hoteles. Ninguno de ellos estaba marcado y no había forma de saber para qué servían, pero Olsen pensó que sería bueno que se los llevaran por si encontraban alguna forma de utilizarlos más adelante.  


  Riley recorrió la habitación con su cámara digital, sacando fotografías de los cadáveres en caso de que pudieran utilizar el software de reconocimiento después para reconstruir su aspecto anterior. Una vez que terminó, Cade alejó al grupo de esta masacre en la cafetería y lo condujo a las puertas traseras en el extremo más alejado de la habitación.  


  Olsen suspiró aliviado mientras atravesaban el corredor, feliz de haberse alejado de los muertos y de la atmósfera que los rodeaba.  


  El corredor estaba dividido por otros tres corredores, en cada uno de los cuales había una serie de habitaciones a  ambos lados del vestíbulo. Eco las inspeccionó una por una, consciente de que su enemigo había pasado por allí antes que ellos y que podía estar esperándolos para emboscarlos en cualquier lugar.   


  Las habitaciones no eran nada más que pequeños espacios con un escritorio, una mesa de luz y una cama. Una televisión chica colgaba de un soporte de pared en uno de los rincones de cada una de ellas. En unas pocas  habitaciones también había fotos, pero sólo de paisajes, no había fotos familiares ni de seres queridos. Unas cuantas más tenían placas con citas de la Biblia y una incluso tenía un reclinatorio en el rincón. Los pequeños armarios ubicados cerca de las camas parecían ser los únicos elementos de almacenaje disponibles y por el corte de los diversos monos azules guardados en su interior, parecía que las habitaciones estaban igualmente divididas para ocupantes hombres y mujeres.  


  La decoración simple y corriente hacía recordar a los típicos dormitorios universitarios justo antes del comienzo de las clases.


  Sin embargo había algo en ellas que preocupaba a Olsen y le tomó un momento darse cuenta de ello. 


  No había una sola computadora ni un teléfono a la vista. 


  Se lo comentó a Cade. 


  -Es imposible que esta gente pudiera comunicarse con el exterior. La ausencia de computadoras significa nada de correos electrónicos. De teléfonos, nada de llamadas personales. No hay forma de estar en contacto con nadie. ¿Quién vive así? 


  Cade pensó en ello por un minuto. 


  -En realidad no es tan extraño, ¿no? Conozco muchas compañías de alta tecnología que no se inmutarían por tales restricciones. Reducir al mínimo las comunicaciones con el exterior disminuye la posibilidad que alguien se vea tentado a huir con un par de millones de dólares en propiedad intelectual.


  -Sí, pero ¿has visto algo que te indique que esta gente estuviera involucrada en investigación industrial de punta? Hasta ahora todo lo que tenemos es un predicador perdido que condujo a su rebaño al desierto y lo ocultó en una base militar abandonada, vaya Dios a saber por qué.   


  Cade le recordó que ellos probablemente hubieran visto la punta del iceberg, y Olsen no pudo discutir ese punto, pero el argumento no logró tranquilizarlo. Tenía esta imagen mental de un grupo de monjes ocultándose en el desierto mientras su indudablemente obnubilado líder intenta arrastrarlos al apocalipsis. No le gustaban los fanáticos, religiosos o personas por el estilo, y aquí todo parecía tratarse de eso, desde el ambiente a la decisión de sus habitantes de no abandonar el lugar cuando las cosas claramente se habían ido al demonio.    


  Había mucho aquí que todavía no tenía sentido.


  Pero, al menos, de algo estaba seguro.


  Este lugar estaba comenzando a atraparlo.


  CAPÍTULO DIECISEIS


  EL JUEGO DE LOS ESPEJOS


  El grupo Eco demoró casi tres horas en terminar de despejar y comprobar adecuadamente las veinticinco habitaciones que encontró en aquella intersección de corredores y para cuando terminó, Cade ordenó descansar por ese día. Los hombres estaban cansados y tensos y él sabía que en este estado se comenzaban a cometer errores. Necesitaban una comida caliente y un tiempo libre para recuperar su habitual estado de alerta y concentración. El único problema era encontrar un lugar seguro para pasar la noche, un lugar que fuera defendible en caso de que su enemigo eligiera ir por ellos mientras descansaban. 


  Las dependencias comunes individuales eran demasiado pequeñas y no tenían una puerta trasera. Si usaban cualquiera de ellas, la unidad quedaría realmente arrinconada y Cade era un táctico demasiado bueno como para dejar que eso ocurriera, a menos que no tuviera otra alternativa. Por otro lado, la cafetería –si bien tenía el tamaño y las disposiciones adecuadas- tampoco serviría ya que la presencia de los cadáveres evitaría que cualquiera de ellos obtuviera el descanso y la relajación que necesitaban para volver a sentirse en plena forma.  


  Afortunadamente, había otra opción. 


  En el extremo más alejado del dormitorio, como sus hombres denominaron a este grupo de corredores interconectados, descubrieron otra habitación de tamaño aproximado al de la cafetería. Estaba equipada con una variedad de materiales de  entrenamiento, que incluía cintas caminadoras, aparatos Nautilus, y pesas libres; obviamente servía como área para realizar ejercicios. La pared trasera era totalmente de vidrio y comunicaba con una segunda habitación donde se ubicaba una pileta de natación de tamaño olímpico. Las puertas a la derecha y a la izquierda de esta habitación conducían a los vestuarios de varones y mujeres respectivamente. Más allá de la pileta, los vestuarios se conectaban con un corredor central donde estaban la escalera y el ascensor que conducían a los demás niveles.    


  Esto era exactamente lo que Cade estaba buscando. Se podrían esconder en el natatorio y desde allí tener una buena visión del gimnasio, para que ninguna cosa pudiera introducirse sigilosamente desde esa dirección. Un guardia apostado en cualquiera de los vestuarios podía ver el corredor central y el natatorio al mismo tiempo, manteniendo asegurada la retaguardia. Cualquiera de las direcciones les proporcionaba un medio para replegarse. Incluso si el enemigo venía por ellos desde ambas direcciones a la vez, Cade confiaba en que podían encontrar una forma de salir de allí.   


  Después realizar una búsqueda completa en todo el espacio, Cade informó a sus hombres que iban a pernoctar allí esa noche y dispuso un programa de guardias que les posibilitaba un mínimo de seis horas de descanso y permitía al mismo tiempo que dos hombres estuvieran de guardia en todo momento. Chen y Duncan realizarían la primera guardia; uno de ellos quedó ubicado en el rincón al lado de la pared de vidrio mirando hacia el gimnasio y el otro, al lado de la puerta trasera del vestuario de hombres mirando hacia el corredor central que conducía al ascensor y a las escaleras.   


  Satisfecho con lo dispuesto, Cade se ubicó en su propio lugar y se zambulló vorazmente en unas raciones MRE (o comidas preparadas) que sacó de su mochila, esperando que hubiera algo más que Lomo a la Stroganoff.


  *  *  *


  Riley tenía que cubrir el tercer turno de guardia. Callavechio lo despertó cuando regresó para aprovechar algo de descanso adicional y entonces Riley reemplazó a Ortega en su puesto al lado de la puerta de los vestuarios. Estaba compartiendo el período de guardia con Olsen y se tomó un momento para comunicarse con él a través de la radio. Ambos hombres eran experimentados veteranos y no había posibilidad alguna de que se quedaran dormidos mientras se encontraban de guardia, pero los dos sabían que una voz amiga en una situación de peligro a menudo podía hacer más soportable incluso el más tedioso de los trabajos, por lo tanto habían acordado ponerse en contacto cada quince minutos para permanecer concentrados y alertas. 


  Las luces de emergencia estaban encendidas en la habitación de la pileta y en el corredor que llevaba al ascensor, pero el área de vestuarios estaba a oscuras y Riley confiaba que si se sentaba de espaldas detrás de la puerta que había dejado abierta pasaría inadvertido para cualquiera que se acercara desde esa dirección.


  El tiempo pasaba lentamente. Riley se mantenía alerta cambiando constantemente su foco de atención; primero había vigilado las escaleras, luego las puertas hacia el ascensor, más tarde el corredor que conducía al área de ejercicio, y así sucesivamente. Riley había aprendido que mirar una sola cosa durante demasiado tiempo era lo que a menudo provocaba sueño en los soldados jóvenes, y hacía tiempo que él había concebido algunos pequeños trucos y métodos como éste para evitar que algo así le sucediera.  


  Por esta razón se encontraba concentrado en la dirección opuesta cuando escuchó un sonido que provenía desde las sombras de los vestuarios detrás de él.  


  Riley se dio vuelta, apuntando la boca de su Mossberg en esa dirección, y escuchó.


  Nada. 


  Recordando la sombría forma que se les había escapado en la escalera esa misma tarde, Riley se puso de pie lentamente, con la atención puesta en la delgada línea de luz que salía de la puerta de los vestuarios y esforzándose por escuchar nuevamente el sonido.   


  Nuevamente silencio.


  Apenas si había llegado a convencerse de que había imaginado el sonido cuando lo escuchó de nuevo.


  El suave sonido de una pisada. 


  Eso era. 


  -Hola Nick, ¿eres tú?- susurró Riley en el micrófono. 


  La respuesta fue inmediata. 


  -¿Sí?


  -Escuché algo en el área de vestuarios. Voy a investigar.


  -Entendido. Haz contacto en dos; de lo contrario llamaré a las tropas.


  -Suena bien. Riley afuera.


  Corrió el interruptor de la luz montada al cañón de su pistola y avanzó cuidadosamente hacia los vestuarios.


  La primera parte de la habitación estaba destinada al área de cambio de ropa; tenía forma de U y una doble fila de casilleros dispuestos alrededor del borde externo. Iluminó el espacio, confirmando su primera impresión de que la habitación estaba vacía. Más allá, había un grupo de duchas a ambos lados que llevaban hacia una hilera de lavabos amurados a la pared trasera.     


  Incluso bajo la tenue luz que provenía de la entrada, Riley podía ver que había alguien parado en frente de los lavabos. 


  -¿Quién está ahí?- preguntó en forma demandante, dirigiendo su luz directamente sobre la figura.


  El hombre estaba de espaldas a Riley, con ambas manos apoyadas sobre el lavabo, pero Riley podía jurar que era Cade. Veía la cara marcada por la cicatriz y el parche en el ojo reflejándose en el espejo que estaba encima del lavabo. Respondiendo a su demanda, Cade levantó la vista y alzó una mano para resguardarse del reflejo de la luz sobre el espejo, pero no dijo nada.  


  -Disculpe jefe- dijo Riley, apuntando con la luz hacia el suelo para no molestar su comandante. 


  -No lo vi venir desde el corredor.


  Cade volvió a bajar la vista. 


  -Vine por el otro lado.


  Riley frunció el ceño y luego recordó que en el vestuario había otra entrada desde la parte delantera del gimnasio; Cade debía haber usado esa. El Caballero Comandante sonaba cansado; su voz padecía aquella misma dureza que tenía cuando salió del hospital. 


  -¿Se encuentra bien?  


  Cade no contestó.  


  Riley se quedó parado allí por un momento, esperando su respuesta. Cuando se dio cuenta de que no le iba a responder, decidió que lo mejor sería regresar a su puesto. 


  Se dio vuelta y caminó de regreso hacia la entrada del vestuario, abriendo su micrófono para hablar con Olsen.  


  -Está despejado- dijo. -Era Cade; parece que no puede dormir.- No vio necesidad de comentar el extraño comportamiento de su comandante, incluso a su compañero. A veces era mejor no decir algunas cosas.  


  Detrás de él, en la oscuridad, Cade dijo algo.


  -Un momento- le dijo a Olsen por el micrófono, y giró para mirar a su superior. -Disculpe, ¿me decía...?


  -¿A dónde fue Vargas?


  Debe estar más cansado de lo que pensé, Riley pensó para sí. Sin embargo, le respondió: 


  -Está con los médicos en Ravensgate, donde lo dejamos. 


  Su comandante pareció considerarlo y luego preguntó, -¿Va a regresar a Edén? 


  -¿Edén?  Oh, cierto. La inscripción sobre la puerta; los nombres en el uniforme. Su hipótesis es tan buena como la mía, jefe, pero realmente lo dudo. 


  Cade finalmente levantó la vista, captando la mirada de Riley en la superficie del espejo. Su ojo sano daba la impresión de brillar extrañamente bajo la tenue luz y parecía que había algo ligeramente fuera de lugar en su cara, pero Riley no podía darse cuenta qué era. La siguiente pregunta de Cade fue incluso más extraña que las primeras.  


  -¿Entonces, me llevas con él?- le preguntó. 


  *  *  *


  En el otro lado del gimnasio, Olsen bajó el volumen de su radio y volvió a concentrar su atención en la entrada delantera. Parecía que Riley tenía las cosas bajo control, y Olsen consideró que no había necesidad de despertar a las tropas. Tal como había hecho repetidas veces desde que había comenzado su turno, dirigió su mirada hacia los hombres que dormían pacíficamente en la penumbra, imitando inconscientemente el hábito de Riley, y en ese momento divisó a Cade dormido en el suelo, entre Davis y Chen.  


  Si Cade estaba dormido, entonces quién...


  Ya se había levantado y puesto en movimiento antes de que la idea se formara completamente en su cabeza, corriendo entre las hileras de los equipos de gimnasia hacia la entrada del vestuario que sabía se encontraba contra la pared más lejana. Incluso mientras corría, ya estaba gritándole a los demás e intentando ubicar a Riley en la radio sin éxito.   


  *  *  *


  Riley miró fijamente a su superior, intentando entender el giro que la conversación había tomado. Las preguntas de Cade no tenían sentido y el sólo hecho de haberlas escuchado estaba comenzando a crispar los nervios de Riley. ¿Le había pasado algo a su comandante y él no se había dado cuenta? ¿Estaría lastimado? Sus problemas anteriores, ¿le habrían provocado algunos daños que ellos no habían advertido, y que ahora aparecían bajo la presión de la misión?   


  Estaba a punto de preguntarle si sentía bien cuando finalmente se dio cuenta qué era lo que le molestaba tanto en la cara del Caballero Comandante. 


  El parche negro que Cade usaba habitualmente le estaba cubriendo el ojo izquierdo. 


  ¡Pero el daño que el Adversario le había infligido había sido en el lado derecho! 


  -Te hice una pregunta- dijo el impostor.  


  Algo en la cara de Riley debió delatarlo porque el impostor  sonrió de pronto y Riley sintió que la sangre se le congelaba. Era una sonrisa horrible, una sonrisa con todos los horrores del mundo en una sola expresión, una sonrisa que contenía familias destruidas por la muerte y las plagas, niños abusados y esposas golpeadas, guerra y hambre y abuso de drogas y...la lista continuaba. 


  Era una sonrisa que nunca debería haber honrado la cara de un hombre.


  Esa sonrisa aclaró las cosas para Riley.


  Esta cosa...no era Cade.


  Y él, Riley, estaba en serios problemas. 


  Por un instante, por un brevísimo instante, pensó haber visto algo más parado allí, algo con garras en los pies y grandes alas amenazantes de color blanco grisáceo, algo que lo llenaba de miedo y que le hizo sentir su propia insignificancia, y entonces desapareció y sólo quedó el impostor.   


  De pronto, el espejo detrás del impostor le llamó la atención porque se oscureció completamente y una escarcha comenzó a formarse en sus bordes. Una neblina empezó a subir en forma ondulante desde sus profundidades, cubriendo la superficie con una serpenteante nube grisácea. Mientras miraba, algo pareció surgir de esa neblina y una cara cobró forma detrás del vidrio congelado, una cara larga y descarnada del color gris del invierno. Comenzó pareciéndose vagamente a una cara humana, pero allí terminó la similitud. Era como si el Creador hubiera agarrado la mandíbula inferior con una mano y tirado hacia afuera y con el dedo de la otra mano enganchado en las cavidades nasales la hubiera tirado hacia arriba, deformando la cara en una retorcida parodia de algo que ahora era cualquier cosa menos una forma humana. La enorme boca abierta donde se veían múltiples hileras de dientes de distintos tamaños. La nariz, poco más que dos agujeros cavados en la parte superior de su hocico, hacía juego con los ojos verde líquido que brillaban con luz propia en las penumbras de la habitación. En la cabeza, una retorcida masa de cabello ondulado y zigzagueante parecía poseer inteligencia propia, que a Riley le recordó la leyenda griega de la Medusa.                  


  Esos ojos lo mantenían clavado al suelo. 


  La forma extendió un brazo hacia adelante; Riley vio como la superficie del espejo comenzaba a ondularse y entonces el brazo lo traspasó sin resistencia, como si el vidrio se hubiera vuelto tan fluido como el agua. Como cabía esperar, ese brazo estaba coronado por una larga garra con forma de hoz en vez de una mano.   


  Riley sólo podía quedarse parado y mirar fijamente cómo la forma se iba arrastrando lentamente para liberarse, trepando por encima del lavabo hasta quedar parada en el piso a menos de diez pies de él. Debajo de esa cara había un cuerpo igualmente horrendo; un cuello grueso y un torso fornido que terminaba en dos grupos de brazos equipados con esas largas garras. La parte inferior del torso parecía una enorme araña hinchada, un cuerpo gordo y ovoide de donde salían seis piernas cubiertas por una especie de placas rugosas.     


  El sargento mayor había visto muchas cosas en sus trece años con la Orden. Se había enfrentado a diablos y demonios, a seres que cambiaban de forma y a hechiceros. Había sido maldecido por una sacerdotisa vudú y sentido el frío beso de la tumba cuando una entidad Barrow Wight lo había capturado bajo su férreo control. Hacía mucho tiempo que se había enfrentado con el hecho de que había muchas cosas allá afuera en la oscuridad que, en el fondo, no fomentaban el bienestar de la humanidad y había dedicado su vida a mantenerlas a raya.      


  Esta cosa, estaba seguro, era una de ellas. Nunca se había encontrado personalmente con una, pero los tomos de la biblioteca de la Orden contenían relatos de quienes sí lo habían hecho. Conocidos por su ferocidad e identificados por sus garras en forma de hoz, los demonios segadores de almas eran una de esas criaturas que a Riley le habría alegrado no haber encontrado nunca en su vida, y mucho menos combatir solo contra uno de ellos.


  Detrás del demonio, la superficie del espejo pareció titubear una vez más y de golpe regresó al estado sólido con un chasquido. 


  Finalmente, el sonido hizo que Riley saliera de su estado de parálisis. 


  Apuntó su Mossberg hacia el pecho del segador, y gatilló rápidamente varias veces. Los disparos fueron atronadores dentro del limitado espacio de la habitación y tuvo la satisfacción de ver caer al demonio derribado por el impacto contra el espejo mismo de donde había salido. Bajo la media luz, la sangre roja parecía de color negra mientras salpicaba los azulejos. Sin dudar, Riley movió el arma hacia el lado izquierdo con la intención de disparar varias veces más sobre el “otro-yo” de Cade, sólo para ver cómo la cosa se desvanecía frente a sus ojos antes de siquiera poder hacer otro disparo más.  


  Como tampoco tuvo tiempo para explicarse adónde se habría ido, porque incluso mientras miraba, varios de los otros espejos en la habitación comenzaron a oscurecerse rápidamente.  


  CAPÍTULO DIECISIETE 


  LA COSECHA DE DEMONIOS 


  El estallido de la pistola de Riley llegó a los oídos de Olsen mientras hacía un alto en la entrada del vestuario. Cuatro disparos, en rápida sucesión, y luego, silencio.


  -¿Riley?- gritó Olsen, apoyando la espalda contra la pared cercana a la puerta del vestuario, pero la única respuesta que recibió fue el estruendo de otro disparo desde algún lugar de su interior. 


  Dirigió su mirada hacia el resto de la unidad; los hombres ya se habían levantado y habían empuñado sus armas, pero ninguno de ellos estaba demasiado cerca como para llegar a ayudarlo. Olsen tenía que tomar una decisión: aguardar los refuerzos o entrar solo y esperar poder salvar a Riley.     


  En realidad no era en absoluto una alternativa. 


  Olsen se dio vuelta. El corredor delante de él estaba vacío. 


  Se movió rápidamente en toda su longitud hasta llegar a un punto donde el corredor giraba a la derecha y entró en el vestuario propiamente dicho. Nuevamente con la espalda contra la pared, volvió a revisar su arma. Podía escuchar los ruidos de una lucha en la próxima habitación, aumentando sus esperanzas de que Riley estuviera vivo, y entonces tomó aliento y se dio vuelta.    


  Con una sola mirada se dio cuenta de la situación.


  Riley estaba de espaldas en el suelo con una monstruosidad de seis patas a horcajadas sobre él, aprisionándole las manos con sus garras en forma de hoz, mientras luchaba por evitar que la criatura le cortara la cabeza y al mismo tiempo esquivar los repetidos ataques de sus mandíbulas. A su alrededor, yacían los esqueletos de otros tres demonios segadores, uno de los cuales todavía se contorsionaba en  agonía.    


  Al ver a su compañero parado en la puerta, Riley gritó,   -¡Dispara, por amor de Dios, dispara!


  Olsen así lo hizo. 


  Las balas dieron en el torso de demonio, abriendo agujeros en su carne. Se retorció de dolor y levantó la parte superior del cuerpo para darse vuelta y mirarlo a la cara, que era justamente lo que Olsen estaba esperando. Disparó nuevamente, arrojando a la criatura lejos de Riley y contra la pared más cercana, acorralándola allí con la potencia de sus disparos y no cesó de disparar hasta que vació el cargador y quedó poco para reconocer.      


  -¿Estás bien?- le preguntó. 


  -Ya me voy a recuperar- contestó Riley, mientras se ponía de pie. Su uniforme estaba desgarrado en varios lugares, pero la protección del chaleco anti-balas había cumplido su labor y solamente tenía lesiones leves. Nada que el médico no pudiera arreglar, con cinco minutos de paz y tranquilidad.   


  Olsen vio que su compañero recogía el arma del piso donde la había dejado caer, pero en vez de dirigirse a la salida, cruzó la habitación hacia la fila de espejos sobre los lavabos. Estuvo a punto de preguntarle qué estaba haciendo pero Riley silenció su pregunta empuñando el cañón de su arma y estrellando la culata contra la superficie de uno de los espejos.    


  Demoró unos pocos segundos en hacer estallar los otros cuatro.  


  -No me digas- dijo Olsen.


  -Así es; salieron de los espejos, tal como Cade siempre nos advirtió.


  Cualquier debate posterior se vio interrumpido por sonidos de disparos que provenían de la habitación principal.


  Salieron disparados de allí. 


  *  *  *


  Riley se detuvo de un resbalón mientras él y Olsen salían del vestuario, intentando procesar la escena delante de sus ojos. Los demonios segadores parecían estar en todos lados y el resto del equipo Eco estaba luchando denodadamente contra ellos. Cade, junto con Davis y Chen, estaban de espaldas a la pared de vidrio que separaba el gimnasio de la pileta. Ya una pila de cuerpos yacía ante sus pies y cuatro demonios más hacían lo que podían para avanzar a pesar del fulminante granizo de disparos que los tres hombres dirigían en su dirección. Ortega estaba ayudando a Duncan a ponerse de pie, aparentemente después de despachar a un demonio que se había apoderado de su compañero más joven. A Callavecchio, por otra parte, no se lo veía por ningún lado.    


  -Por todos los cielos, ¿de dónde salieron todos?- se preguntó Olsen en voz alta y la pregunta golpeó a Riley como un tren descarrilado. ¿Cómo había sido tan estúpido?  


  -¡Síganme!- gritó por encima del clamor de la lucha y salió corriendo sin esperar para ver si sus compañeros lo seguían. Había dos vestuarios y eso significaba dos grupos de espejos. Él había destruido el primero, pero el segundo...


  Solamente esperaba llegar a tiempo para evitar que aparecieran más demonios.


  El derrotero de Riley lo llevó en forma diagonal por el centro de la habitación, doblando y girando entre el laberinto de máquinas Nautilus y otros equipos del gimnasio, en dirección hacia la oscura caverna de la entrada del vestuario de mujeres en el extremo más alejado. Su rumbo lo llevó a pasar por delante de los demonios que amenazaban a Cade y a los demás. Mientras lo hacía, asestó dos disparos en la espalda de una de las bestias y estuvo a punto de ser derribado por una bala perdida del arma de otro de los caballeros, pero para ese entonces ya los había dejado atrás y llegado a la entrada del vestuario.  


  Escuchó que Olsen gritaba detrás de él, diciéndole que lo esperara, pero Riley arremetió contra la puerta sin detenerse.   


  Riley alcanzó a dar una docena de pasos y entonces sintió que se caía sobre algo redondo en la oscuridad, tambaleándose hacia adelante, fuera de control. Apoyó las manos en el suelo y el arma que llevaba salió disparada, como si algo la arrancara de su hombro.   


  Disgustado consigo mismo y con haber perdido cualquier oportunidad de sorpresa, Riley miró hacia el piso para ver qué era lo que lo había hecho tropezar.   


  Una mano humana, cercenada cerca de la muñeca, estaba tendida a su lado. 


  Viendo el anillo Templario en el cuarto dedo, había muy pocas dudas de quien era su dueño. 


  Callavecchio.


  Sintiéndose como si le hubieran asestado un golpe en el estómago, Riley se inclinó y recogió la mano; en ese momento Olsen, que venía a la carga desde el corredor, lo encontró.  


  -Eso es...


  -Sí.  


  Riley acomodó la mano en su mochila, sabiendo que podría ser el único resto de su amigo que tendría la oportunidad de enterrar dada la naturaleza de las cosas que estaban enfrentando. Al menos el ataúd no estaría vacío, pensó, y luego volvió su atención nuevamente hacia el trabajo que debía realizar. 


  Dieron la vuelta en la esquina y entraron al vestuario propiamente dicho, con las armas listas para disparar. A diferencia del vestuario de hombres, con sus cuatro lavabos y espejos, esta habitación tenía un único y largo espejo que se extendía todo a lo largo de la pared; los dos hombres llegaron a tiempo para ver a un par de demonios segadores desapareciendo a través de su superficie y llevando al flácido cuerpo de Callavecchio con ellos. 


  Por la forma en que colgaba su cabeza, era evidente que ya no podían ayudar a su compañero.   


  Por lo tanto, libre de preocupaciones sobre el destino de Callavecchio, Riley no dudó. Con un movimiento de su mano hizo añicos el espejo para evitar que los demonios regresaran por el mismo camino. Detrás de él podía escuchar el ruido de otros vidrios rotos y supo que Olsen estaba haciendo lo mismo en otro lugar del vestuario.  


  Cuando regresaron al área principal, sus compañeros ya habían acabado con el resto de sus enemigos. 


  Eco había sobrevivido al primer ataque, pero no sin sufrir bajas.


  No era un buen presagio para las próximas horas.  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  LA APUESTA DE MASON


  El plazo límite impuesto por el Comandante Williams ya había terminado. Convencido de que los hombres de Eco habían encontrado una muerte prematura, Mason no tuvo otra alternativa más que pasar a la fase siguiente que él y el comandante habían acordado antes de la partida de Williams.   


  Impartió las órdenes necesarias y quince minutos después todos los cinco escuadrones estuvieron preparados y agrupados afuera del centro de comando, listos para la acción. Tenía la intención de conducirlos él mismo hasta la base, descendiendo por los túneles que Eco había ido descubriendo, y organizar un asalto especial sobre lo que sea que encontraran allí. Los resúmenes de lo que habían descubierto ya habían sido despachados rumbo al cuartel general vía mensajería urgente para que en caso de que fracasaran, la próxima unidad no tuviera que empezar desde el principio, pero Mason estaba convencido de que si demoraba más tiempo quienquiera que hubiera dentro de la base iría fortaleciéndose cada vez más y él no podía correr ese riesgo.    


  Los hombres se subieron a los Humvees que los estaban esperando, con las armas listas, y Mason dio la orden de partida. Uno por uno, los vehículos blindados dieron la vuelta y se dirigieron en dirección a la entrada de la base.  


  Pero no iba a ser así. 


  Mientras los hombres de Mason se acercaban, la extraña tormenta que habían estado observando durante horas, comenzó a moverse para interceptarlos. Mason no podía encontrar palabras para expresarlo; era como si la tormenta tuviera vida propia, que se movía con intención y anticipación inteligente. La nube negra con forma de embudo se aproximaba rugiendo por el camino principal hacia ellos, levantando olas de polvo y tierra, igual que las poderosas tormentas de arena en el desierto árabe. En segundos, la visibilidad se redujo a unos pocos pies y luego ya no pudieron ver nada. La comunicación por radio entre los vehículos dejó de funcionar y cada unidad se encontró a su suerte, imposibilitada para movilizarse a ninguna velocidad decente sin poner en peligro a quienes iban en el vehículo de adelante.    


  Mason ordenó a su conductor que abandonara el camino e intentara rodear la tormenta, pero esto era prácticamente imposible por el viento ululante y los remolinos de arena. Si bien los Humvees estaban diseñados para todo tipo de terrenos arduos, el camino alrededor de ellos estaba atravesado por empinadas quebradas y pozos traicioneros. Si no podían ver, tampoco podían maniobrar para sortearlos y conducir a ciegas sobre tales obstáculos ciertamente les echaría a perder el día.   


  Finalmente, Mason no tuvo más alternativa que ordenar a su conductor que diera la vuelta e hiciera lo imposible por regresar a la base, esperando que los conductores de los demás vehículos tomaran la iniciativa de hacer lo mismo. No tenían defensas contra la potencia de la tormenta y continuar con su objetivo tendría como resultado la muerte inútil de más de sus hombres. Se reagruparían en el centro de comando y esperarían que la tormenta se calmara antes de hacer otro intento.   


  Si los hombres del grupo Eco no habían muerto, estaban solos ahora. 


  CAPÍTULO DIECINUEVE 


  UNA VISITA A LA SALA DE DETENCION


  Sin querer permanecer demasiado tiempo en el mismo lugar directamente después del ataque, Cade ordenó al equipo buscar las escaleras en el otro extremo del corredor y subir por ellas hacia el próximo nivel para alejarse de esta escena. Lamentablemente, como decía el antiguo dicho, incluso los planes mejor preparados se pueden arruinar.   


  Cuando llegaron al final del vestíbulo, descubrieron que las escaleras estaban completamente bloqueadas por una compleja pila de muebles en desuso. De todo, desde escritorios hasta bibliotecas y colchones a resorte parecían haber sido arrojados por el hueco de la escalera  hasta ocupar no sólo la primera escalera y su descanso sino también al menos la escalera debajo de ella. Nada en el desordenado montón parecía estar muy bien equilibrado y Cade se imaginó que se desmoronaría sobre ellos ni bien intentaran atravesarlo. No quería que sus hombres se lastimaran inútilmente y rápidamente tomó la decisión de buscar un camino alternativo.    


  No quería pasar por el gimnasio nuevamente y entonces dirigió su atención hacia el hueco del ascensor que se encontraba al lado de las escaleras. 


  Haciendo palanca para abrir las puertas pudo ver que la caja del ascensor estaba en algún lugar de los pisos de abajo y esto era todo lo que Cade necesitaba saber.  


  Subirían por el hueco. 


  Rápidamente instalaron las sogas y minutos más tarde Chen y Davis ya se estaban trepando por el cable del ascensor hasta el piso de arriba. Allí, las puertas estaban abiertas y el corredor despejado; Chen montó guardia mientras Davis se aseguró a la cornisa a modo de amarre de seguridad y luego tiró la soga hacia abajo para el próximo hombre.  


  Diez minutos más tarde todos los siete hombres estaban parados en el tercer piso del complejo; habían cerrado la puerta del ascensor a fin de evitar que los siguieran por el mismo camino.  


  Continuando su investigación, encontraron que el corredor frente a ellos se extendía unos pocos pies antes de dar un brusco giro. Al dar la vuelta descubrieron que una inmensa puerta acorazada les impedía seguir avanzando.   


  Con el camino hacia adelante totalmente sellado y el paso detrás de ellos fuertemente custodiado, era un lugar tan bueno como cualquiera para hacer lo que tanto necesitaban, y había visto interrumpido, descansar. Cade informó al grupo que harían exactamente eso.  


  Los hombres conocían la rutina, los horarios de las guardias y quién se encargaba de preparar las comidas para los demás, por lo tanto Cade se sentó apoyándose contra una de las paredes del corredor, recostando su cabeza y cerrando los ojos para repasar mentalmente lo que habían encontrado hasta ahora.   


  Sin embargo, sus pensamientos se vieron interrumpidos rápidamente cuando Riley se sentó a su lado con un gesto de preocupación en la cara.  


  -¿Cómo están los hombres?- le preguntó. 


  -La están llevando bien. Este lugar los pone nerviosos pero no me preocupa. Los mantendrá alertas para cualquier cosa que encontremos más adelante.  


  Cade asintió con la cabeza, coincidiendo con este sentimiento. -¿Hay algo más que te preocupa entonces?


  -No quiero ponerlos más nerviosos, pero cuando estábamos en el vestuario, antes de que los segadores nos atacaran, vi algo.  


  Cade esperó que continuara. 


  Riley sacudió la cabeza, como si intentara despejar los malos recuerdos.


  -Así de extraño como suena, pero te vi allí.


  -¿A mí? 


  -No personalmente. O mejor, sé que no eras tú. Pero lo que sea que era, ciertamente se te parecía.


  Riley continuó explicándole cómo la criatura le había preguntado sobre Vargas y cómo se había puesto violento, convocando a los segadores, cuando él se negó a contestarle.  


  Cade reflexionó por un momento y luego le dijo a Riley que no lo comentara con nadie. La idea de que su enemigo podía imitarlos a voluntad no era placentera. Si los hombres se enteraban, todos se estarían preguntando sobre la persona que tenían a su lado y eso sería desastroso para la moralidad del equipo.  


  Riley estuvo de acuerdo y se levantó para supervisar la preparación de la comida. Mientras lo hacía, Cade le habló nuevamente.  


  -¿Cómo te diste cuenta?


  Riley pareció confundido. 


  -¿De qué?


  -De que no era yo.


  El sargento mayor sonrió y señaló hacia la cara de Cade.  


  -Las cicatrices. Estaban en el lado equivocado. 


  Cade asintió con la cabeza y, en cierto sentido, se sintió aliviado. 


  Al menos su enemigo no era infalible. 


  Y con ese pensamiento se recostó hacia atrás nuevamente y pronto se quedó dormido.


  *    *    *


  Poco tiempo después Chen despertó a Cade. -Tiene que ver esto Comandante.-


  Lo condujo a la vuelta del corredor donde habían encontrado la puerta acorazada, excepto que ahora la gruesa barrera de acero estaba abierta de par en par, revelando otro corredor corto que terminaba en otra puerta similar a la primera, y que también ahora se encontraba abierta.   


  -¿Cómo lo lograron?- preguntó Cade. 


  Chen sonrió. 


  -Tendrá que preguntarle al Sargento Mayor sobre eso, señor. Afirma que lo supo a través de un sueño.


  Considerando lo que habían pasado hasta ahora, Cade estaba prácticamente preparado para creerlo.   


  Casi. 


  Atravesó el corredor y la segunda bóveda para encontrarse en una enorme habitación del tamaño de un amplio depósito. Tenía unos tres pisos de altura, con una compleja disposición de pasarelas de acero que lo recorrían en su totalidad. En el centro de las pasarelas, suspendida en forma equidistante al piso y al techo, había otra habitación más pequeña. Parecía estar construida en Plexiglás de alta densidad y las paredes, techo y piso eran opacos. Estaba sostenida por gruesas columnas de metal empotradas en las cuatro esquinas y que bajaban hacia el suelo.  


  Desde su posición en la entrada, Cade podía ver a Riley y a Duncan parados en la pasarela. Les avisó por radio que iba a subir. Chen lo condujo hasta una escalera que había pasado inadvertida para él y que se encontraba en uno de los rincones de la habitación, y luego hasta arriba por el laberinto de pasarelas. A medida que se acercaba hasta el lugar donde los hombres estaban parados, podía ver a sus dos sargentos estudiando detenidamente un grupo de controles integrados a un pequeño pedestal en el borde de la pasarela.     


  -Ok, Houdini, ¿cómo lo hiciste?- preguntó Cade cuando se encontró con los hombres.


  Riley sonrió. 


  -Tuve un pálpito. La combinación era 7:2:8, igual al número del versículo que estaba en la puerta que nos condujo a este lugar. Génesis 2:8, el 7 por la letra G, la séptima del alfabeto.


  Cade no pudo menos que felicitarlo; a él no se le hubiera ocurrido. 


  -Y entonces, ¿qué es esto?- preguntó, indicando hacia la caja de controles que los hombres estaban estudiando. 


  Riley enderezó el cuerpo. 


  -Es mejor de lo que parece: un puente levadizo. Aparentemente conduce a la celda de detención allá arriba- dijo, indicando con su pulgar hacia la habitación más pequeña suspendida en el espacio, a sus espaldas.   


  Desde este lugar Cade podía ver que el acceso a la “celda”, como Riley la había llamado, era provisto por una puerta ubicada en el medio de la pared y directamente enfrente de donde estaban parados. Al igual que las paredes, la puerta era del mismo material transparente, aunque el mecanismo de bloqueo de acero era claramente visible desde esta distancia. Del mismo material, también, era el mobiliario distribuido en la celda; una mesa y cuatro sillas, un sofá, incluso una cama tamaño King, todo estaba hecho del mismo extraño material. Cade ahora entendió por qué Riley la había llamado la celda de detención. Su exterior transparente posibilitaba que su ocupante sea monitoreado las veinticuatro horas del día y ni siquiera los muebles podían obstruir la visión del prisionero. Cade miró hacia el techo. Le tomó unos pocos minutos encontrarlas pero eventualmente pudo divisar las cámaras de circuito cerrado que pendían entre la maraña de tuberías y conductos de refrigeración.    


  -Debe haber sido un prisionero muy importante como para requerir una instalación como esta- dijo Chen.


  -Acerquémonos un poco- dijo Cade; su curiosidad iba en aumento.


  -Pensé que nunca lo ibas a pedir- replicó Duncan. Bajó un interruptor de la consola y la tierra bajo sus pies tembló levemente mientras el puente levadizo comenzaba a extenderse desde la pasarela hasta el otro extremo y luego se detuvo con un fuerte sonido metálico.  


  Duncan movió su brazo a modo de reverencia. 


  -Pide y se te dará.


  Cade dio un paso sobre el pasadizo, probándolo. Satisfecho, lo cruzó con Riley y Duncan detrás de él. Chen permaneció en la pasarela para custodiar la aproximación y manipular el puente en caso de emergencia.  


  Los tres hombres cruzaron rápidamente la plataforma extendida y se detuvieron en el pequeño descanso antes de la puerta. Esperando encontrarla cerrada, Cade se sorprendió al ver que se abría silenciosamente ante el leve toque de su mano.   


  Aun cuando habían visto que la habitación estaba vacía, ingresaron con cuidado, con sus armas listas. Tan pronto como cruzaron la entrada, Duncan y Riley se abrieron en forma de abanico, uno a cada lado de Cade, alertas ante una trampa inesperada. Después de unos momentos, cuando era evidente que estaban solos y poco probable que los molesten, se relajaron y comenzaron a examinar el extraño escenario que los rodeaba.  


  Para Cade, el interior de la habitación era similar a un apartamento austeramente amueblado, ignorando el hecho de que los muebles eran de Plexiglás reforzado. Uno de los rincones claramente había sido destinado como área de comedor, con una mesa de cocina y sillas, pero no había signos de artefactos para preparar comidas. No había cocina, ni horno a micro-ondas, ni siquiera un pequeño refrigerador de instalación sobre mesada. Lo mismo sucedía con la habitación. Había una mesa de luz y lo que parecía ser una cama tamaño King, pero no había sábanas, ni almohada ni velador. Parado al lado de la cama, Cade se dio cuenta de que en la habitación también faltaba un baño. No había ducha, ni lavabo, y quizás lo más representativo, también faltaba el inodoro. Incluso la más rudimentaria celda de prisioneros tenía un cubo para orinar, pensó Cade. ¿A quién demonios tenían encerrado en este lugar?       


  Su línea de pensamiento se vio interrumpida por el grito de Duncan, -¡Aquí!- 


  Encontraron a Duncan parado cerca de la pared más lejana del recinto, frente a un agujero que había sido fundido a través del vidrio. Era lo suficientemente grande como para que un hombre pasara a través de él sin tener que doblarse; por su apariencia parecía que el vidrio había sido   calentado hasta convertirlo en estado casi líquido y descendía por la pared exterior antes de endurecerse nuevamente en una masa desordenada que colgaba en el lado opuesto del recinto como una estalactita.   


  Perdido en el examen del objeto que tenía ante sus ojos, Cade no escuchó las palabras de Riley y le pidió que repitiera lo que estaba diciendo. 


  El Sargento Mayor hizo un gesto de despedida hacia la casa en frente de ellos. -Eso que había aquí adentro escapó. Lo que fuera- dijo Riley. Había un tono ominoso en su voz y la elección de sus palabras sólo sirvió para acentuarlo.


  -¿Qué quieres decir con “eso”?- preguntó Cade.


  -Mire a su alrededor jefe. Paredes transparentes. Una habitación flotante. Cámaras en todo el techo. ¿Piensa que se tomaron todas estas molestias por alguien común y corriente? No me parece probable. Acá tenían algo en cautiverio, no alguien.  


  -Ok, bien- dijo Duncan, -pero ¿adónde se fue? Por si no lo han notado, no hay calzada del otro lado de esta pared y eso significa una caída de al menos tres pisos hacia abajo. 


  -Quizás saltó- dijo Riley.


  -¿Saltar? ¿Tres pisos? ¿Has perdido...?


  Cade se alejó de ellos y ambos hombres se callaron. Sabía que su oficial ejecutivo tenía razón; esta no era una celda de confinamiento común y su ocupante tampoco había sido un prisionero común. Tuvo una rápida visión de la criatura en sombras que había causado estragos cuando el primer escuadrón se atrevió a entrar a las instalaciones. ¿Se habría utilizado este lugar para retener a una cosa así?   


  Pensó en el diseño. Una habitación inaccesible excepto por un único punto de entrada. Lo que asumió como vigilancia de veinticuatro horas. Pasadizos que podían utilizarse como rutas de patrulla para los guardianes. Si bien todo esto era suficiente para retener a un criminal común, sería demasiado poco para mantener encerrada a una criatura de habilidades supernaturales. La había visto atravesar un escuadrón de tropas de reconocimiento fuertemente armadas. Las paredes de vidrio de este recinto no hubieran durado diez minutos.  


  Salvo que hubiera algo inusual acerca del vidrio. 


  Quitándose el parche que cubría su ojo derecho, Cade activó su Visión.


  La luz lo encandiló desde múltiples direcciones, una luz tan brillante que lo obligó a taparse el ojo con la mano para protegerse del reflejo. Había palabras místicas, glifos y sigilos escritos en la cara del vidrio en todas las direcciones, cubriendo casi toda la superficie disponible, cada una de ellas iluminadas por la luz de su inherente poder. Aunque Cade reconoció muchas de ellas gracias a sus años de investigación sobre el Adversario, otras le eran totalmente desconocidas. Sin embargo, el propósito era claro.     


  Toda la habitación había estado protegida.


  Diseñados para proteger un lugar u objeto específico, los conjuros eran uno de los basamentos de la magia moderna. Había dos clases de conjuros: menores y mayores. Los  menores eran justamente lo que el nombre infería; se los utilizaba para proteger un objeto pequeño como un libro o un arcón. Podían ser realizados por una persona con preparación limitada, a menudo sobre la marcha. Los conjuros mayores eran una historia totalmente diferente: requerían varios días de preparación y un hechicero o un místico de gran habilidad con varios acólitos para ayudarlo. No se los tomaba a la ligera y el más mínimo error podía tener consecuencias desastrosas.    


  No solamente podían utilizarse para mantener a la gente alejada de un lugar en particular, sino también podían utilizarse para mantener a algo o a alguien bajo confinamiento. El folklore popular sostenía que un demonio convocado dentro de un pentagrama no podía atravesar sus líneas y el requirente estaba por lo tanto a salvo para solicitarle que realizara un acto en particular a cambio de su liberación. Esto se basaba, en parte, en el hecho de que el pentagrama, inscripto en la secuencia y con los materiales apropiados, era realmente una forma muy antigua de un conjuro mayor. Pero lo que había sido diseñado aquí hacía que el pentagrama pareciera un juego de niños.     


  Sin embargo, no había sido suficiente.


  Un temblor recorrió la columna de Cade y se dio vuelta para quedar cara a cara hacia la pared dañada. Tal como había esperado, la superficie se había oscurecido; los glifos y sigilos allí inscriptos habían perdido su poder, permitiendo que lo que estuviera encerrado en esta habitación pudiera escapar.  


  Ni incluso los conjuros superiores habían podido retenerlo. 


  CAPÍTULO VEINTE 


  DECISIONES


  El Señor del Edén se movió entre los túneles a ritmo rápido, con sus pensamientos en los recién llegados. Los había estado observando durante las últimas horas y por sus acciones y la falta de familiaridad con el complejo era evidente que eran recién llegados. Lo que significaba que algún otro grupo del exterior se había interesado por las actividades en este lugar. Eso, en sí mismo, era interesante. Los intrusos no entenderían lo que sus captores habían intentado hacer, no sabrían el motivo de tantos cuidados y barreras. Sin ese conocimiento –razonó – serían más proclives a ayudarlo a escapar de los confines del complejo, e incluso a romper involuntariamente las ataduras que lo retenían sin saber lo que estaban haciendo.  


  Eso sería realmente afortunado. 


  Pero si no tenía tanta suerte, había otras formas de persuadirlos para que lo ayudaran. Hasta donde sabía, se prestarían incluso a atender razones. 


  Y si elegían contrariarlo, los trataría de la manera apropiada tal como había hecho con los que vinieron antes que ellos. Había estado encerrado en la oscuridad durante demasiado tiempo como para permitir ninguna cosa, mucho menos que un grupo de humanos debiluchos le impidieran recuperar el legado que le pertenecía por derecho.  


  Haría lo que fuera necesario, como siempre lo había hecho.


  Y que el Creador se fuera al diablo si esto no le gustaba. 


  Una extraña sensación lo inundó como si le echaran un balde de agua helada; las paredes a su alrededor fluctuaron como un espejismo en las calientes planicies del desierto que había estado acechando tanto tiempo atrás, y la sensación fue tan inesperada que lo paralizó a mitad de camino.   


  Estaba íntimamente familiarizado con la sensación; no era su naturaleza inusual lo que lo hizo detenerse de pronto sino el mero hecho de que algún otro, además de él, fuera capaz de producir ese efecto en particular. 


  No podía ser posible. 


  Pero no tenía dudas. 


  En algún lugar del complejo, alguien acababa de abrir una ventana hacia el Más Allá.


  De inmediato, el rostro con cicatrices de batalla del líder que había observado en el túnel ferroviario se le vino a la mente e intuitivamente el Señor del Edén supo que se trataba de él. De alguna forma había atravesado el Velo, había horadado a través de las barreras entre los mundos y avistado el otro reino. El Señor del Edén no sabía qué estaba buscando, pero instantáneamente reconoció que tener a este particular ser humano de su lado sería una ventaja en su lucha por escapar de este lugar.   


  Y así, simplemente, tomó una decisión. 


  Intentaría hablar con este grupo de recién llegados, intentaría convencerlos sobre la rectitud de su tarea y ver si estaban dispuestos a ayudarlo a llevar a cabo sus objetivos sin tener que recurrir a otras medidas más violentas. 


  Y si decidían no ayudarlo, los eliminaría tal como había eliminado a aquellos que lo habían devuelto a la luz.


  No sería rechazado.


  Era así de sencillo. 


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  LAS SOMBRAS DE MOREAU


  Riley reunió a las tropas y las condujo a través de la bóveda, por el vestíbulo que corría debajo de la celda de detención para llegar a un corto corredor en el otro lado. Éste, a su vez, terminaba en otra puerta protegida por una cerradura mediante tarjeta magnética. En vez de que Olsen manipulara el mecanismo de bloqueo, intentaron utilizar los diversos pases que habían recogido de los cuerpos en la cafetería y tuvieron suerte en el segundo intento.  


  Del otro lado de la puerta había una pequeña antecámara. Los alineados gabinetes pintaban una brillante línea azul sobre una de las paredes. Enfrente de ellos, había un grupo de lavabos de acero inoxidable, cuatro en total. Las toallas de algodón de color celeste estaban apiladas en un estante cercano.  


  En el medio de la habitación, entre los gabinetes y los lavabos, había una serie de organizadores con trajes de algodón blanco diseñados para usar encima de la ropa. Cada uno de los trajes tenía cierre de cremallera en la parte delantera e incluía un par de botas para cubrir los zapatos y un gorro para la cabeza.  


  Era el equipo estándar de una cámara de esterilización, diseñado para reducir al mínimo la contaminación de fuentes externas, y el conjunto de puertas giratorias en el extremo más alejado de la habitación sugería la presencia de un laboratorio o sala de montaje justo detrás.


  Riley ordenó que Chen y Duncan revisaran los gabinetes, pero estaban vacíos. Cuando terminaron, Cade ya había resuelto continuar avanzando y Riley tomó la delantera una vez más. Con el resto del equipo Eco a sus espaldas, abrió fácilmente las puertas con una sola mano.  


  No sabía exactamente qué esperaba, pero ciertamente no era esto. Al salir de la cámara de preparación, Riley se encontró en una especie de centro de contención. La habitación había sido dividida en lo que parecían ser tres largos corredores. Se paró en el corredor central, con los hombros prácticamente rozando las paredes de vidrio en ambos lados. Más allá, contra las paredes, había una serie de celdas, o algo por el estilo. Pequeños recintos con pared de vidrio en la parte de adelante y pisos cubiertos por una alfombra de paja sucia. El resto de las paredes eran de hormigón y las puertas tenían complicados mecanismos de bloqueo. Entre las puertas de las celdas y la pared del corredor donde él estaba ubicado había suficiente espacio para que los cuidadores  entraran y salieran de las cabinas manteniendo a los espectadores en el corredor central separados de la acción.    


  Incluso bajo la tenue iluminación provista por las luces de emergencia, Riley podía ver que las primeras celdas sobre cada lado estaban vacías. Comenzó a caminar, mirando dentro de ellas a medida que avanzaba. En varios tramos, las puertas de las celdas estaban abiertas, pero no pudo  llegar a ellas hasta no haber recorrido la mitad del corredor. Allí encontró una puerta a cada lado que llevaba al área de acceso a las celdas. Después de una breve discusión, decidieron que el Primer Escuadrón tomaría el corredor de la derecha mientras que Riley y el Escuadrón de Mando el de la izquierda.   


  En el primer minuto en que ingresaron al corredor de acceso se sintieron sofocados por un extraño olor que era invitante y desagradable al mismo tiempo, como el aroma de lilas y jazmines mezclados con pieles mojadas. Aparentemente provenía de las celdas que tenían las puertas abiertas, aunque ni Riley ni nadie tenía la menor idea sobre qué clase de animal podía despedir semejante olor.  


  Una vez que determinaron que las primeras celdas estaban vacías, Riley giró a la derecha. Se detuvo en la celda siguiente, tomándose un momento para examinar la cerradura. Era de construcción resistente y no pudo encontrar evidencias de algún cortocircuito u otro problema mecanico.  


  Se dio vuelta hacia Cade y le indicó las puertas con un movimiento de la mano. 


  -¿Piensa que todas fallaron cuando se cortó la electricidad?


  El Caballero Comandante sacudió la cabeza. 


  -Generalmente es al revés. Cuando hay una falla de energía, estas cosas se cierran herméticamente. Es prácticamente imposible volver a activarlas sin restablecer la energía.


  Alzó y bajó la vista sobre la hilera de celdas y algo le llamó la atención. 


  -Eso es extraño.


  Riley se dio vuelta para seguir su mirada. Todas las puertas de las celdas estaban abiertas, excepto una.


  La última.


  Ambos hombres se miraron y entonces, sin decir palabras, se dirigieron hacia allí.  


  Para su gran sorpresa, encontraron que la celda estaba ocupada. 


  El hombre parecía de origen indio para Riley, aunque supuso que también podía haber sido paquistaní, turco, o de cualquier otra etnia del Oriente Medio. Era de baja estatura, mediría unos cinco pies y medio, tenía cabello oscuro ondulado y la barba descuidada. Vestía un mono harapiento azul con la ya esperada consigna Edén en el hombro derecho. Por la suciedad acumulada en su piel expuesta, incluyendo los pies desnudos, era obvio que habían pasado varios días desde la última ducha.      


  El piso de paja había sido corrido hacia un lado y el hombre estaba tendido, ya sea inconsciente o dormido, sobre el suelo desnudo. En el otro lado de la habitación había varias jarras grandes de agua y una pila de productos enlatados. Obviamente, había planeado quedarse allí por un tiempo.  


  Riley vigilaba mientras Cade intentaba con la puerta de vidrio de la celda, que resultó estar trabada, y entonces golpeó repetidas veces el vidrio con la culata de su arma.


  Dentro de la celda, el hombre se movió somnoliento, pero no despertó.


  Cade se volvió hacia sus compañeros. 


  -Quiero esta puerta abierta y no me importa el tiempo que demoremos o lo que hagamos para abrirla. 


  -Entendido- respondieron y comenzaron a trabajar. Los hombres del Primer Escuadrón no habían encontrado nada de importancia en las celdas del otro lado y fueron llamados para ayudar a los demás. Davis tenía un respetable grado de experiencia en mecanismos de bloqueo y vino para ayudar a Olsen mientras trabajaban para encontrar la manera de abrir la puerta. El resto de los hombres estableció un perímetro y se preparó para recibir a cualquier visitante inesperado.  


  A mitad de camino de sus esfuerzos, el hombre que estaba en el interior de la celda finalmente despertó. Se levantó apoyándose sobre un codo y los miró con ojos cansados. Riley lo observó restregarse los ojos y luego, aparentemente decidiendo que ellos no eran inventos de su imaginación, buscó entre sus bolsillos hasta encontrar un par de lentes con marcos dorados. Se los colocó.   


  -¡Un momento!- le gritó Riley, esperando que el hombre pudiera escucharlo a través del grueso vidrio. 


  -Vamos a sacarlo de allí.


  El sargento mayor no estaba preparado para lo que sucedió después. De un salto el hombre llegó hasta la puerta, con clara excitación en su cara. Pero el grueso vidrio no dejaba escuchar lo que intentaba decirles.  


  Mientras Olsen y Davis continuaban trabajando, Riley le hacía señas con las manos intentando indicarle que pronto lo liberarían, que se sentara y se relajara. Lamentablemente, esto pareció ponerlo más frenético. 


  -¿Piensas que responderá nuestras preguntas?- preguntó Duncan. 


  -Me tiene sin cuidado si lo hace o no- respondió Riley. -Es la primera alma viviente que hemos encontrado en este lugar y sospecho que Cade no le dará otra alternativa.


  Tampoco podía culpar a Cade; él también quería respuestas.  


  Olsen y Davis demoraron casi una hora pero finalmente pudieron abrir la puerta. En un instante, el prisionero la empujó y salió disparado del interior de la celda.  


  -¡Oh, gracias a Dios! ¡Estoy tan contento de verlos!- Les sonrió a todos y entonces se volvió hacia Riley. 


  -Lo atraparon, ¿no? Dime que lo atraparon. 


  Sin comprender, Riley respondió. 


  -Sí, lo tenemos. El Padre Vargas se encuentra descansando no demasiado lejos de aquí. En unas horas lo llevaremos a verlo.-  


  El hombre quedó helado y una extraña expresión cruzó por su cara.


  -¿Vargas? ¿Tienen a Vargas?-


  -Y como acabo de decirle, está muy bien. Tan pronto como pueda decirnos qué sucedió aquí, lo llevaremos con él.- 


  Riley hablaba suave y pausadamente. Obviamente el hombre estaba sensible y no deseaba irritarlo más. 


  -¡Vargas me importa un carajo! ¡Dime que lo mataron! Eso es todo lo que quiero escuchar. Que hicieron volar su divino culo hasta el reino de los cielos, donde pertenecía.    


  ¿Divino culo? ¿Qué....? -Mire, ¿por qué no nos dice su nombre y volvemos a empezar todo de nuevo?


  El otrora prisionero se quedó parado allí, mirándolos fijamente. Riley estaba a punto de repetirle la pregunta cuando el hombre se puso en movimiento. Nunca hubieran esperado que intentara atravesar la barrera de varios hombres armados; alcanzó a eludir a tres de ellos, llegar hasta el vestíbulo y luego hasta el corredor central antes de que Riley, persiguiéndolo de cerca, lo atrapó derribándolo en una arremetida perfecta.  


  Ahora el hombre se puso violento. Pateando y golpeando, trató de hacer todo lo que pudo para quitarse a Riley de encima, gritando todo el tiempo. 


  -¡Déjame estúpido hijo de puta! ¡No sabes lo que estás haciendo!


  -Entonces, ¿por qué no nos explicas?- respondió Riley lacónicamente, sin moverse. Con su estructura de seis pies, cuatro pulgadas y 240 libras de peso podía retener  fácilmente al hombre más pequeño en el suelo.   


  -Está bien, Riley.  Deja que se ponga de pie.


  Cade había venido por el vestíbulo y ahora estaba parado en la entrada del corredor principal, sosteniendo despreocupadamente su pistola en la mano. Riley lo había visto utilizar el arma sin dudar cuando no obtenía las respuestas que quería y una mirada a la cara del prisionero le dio a entender que él también había entendido la amenaza velada en la postura de Cade.  


  Riley se puso de pie, luego se agachó, sujetó al hombre por el bíceps, y sin entusiasmo tiró de él para que también se pusiera de pie.   


  -¿Quién eres?- preguntó Cade.


  De malhumor, el hombre miró fijamente el suelo y no respondió. 


  Cade suspiró. 


  -Mire, podamos hacerlo de la mejor manera o... Yo soy el Comandante Cade Williams, ¿y usted?


  Por un momento el hombre permaneció en silencio y Riley pensó que iba a tener que actuar con mayor brusquedad para sacarle algunas respuestas, pero entonces el prisionero dio una vuelta alrededor de Cade. 


  –Estúpido- dijo, con la cara a milímetros de la cara de Cade. -No tienes idea de lo que estás haciendo aquí y si fueras inteligente te largarías de aquí mientras pudieras. Esto no es un asunto para el Ejército.    


  -Con el debido respeto, creo que sé lo que está pasando aquí pero seguramente sería más fácil si pudiera completar algunos detalles. Comencemos por su nombre.  


  El hombre resopló, exasperado. 


  -Bhanjee.  Dr. Manoj Bhanjee. Jefe de Genetistas.


  -Gracias. No fue tan difícil, ¿no?


  Sin embargo, Bhanjee no estaba tan dispuesto a dejarse convencer por galanterías. 


  -Mira, idiota, me importa un rábano quien eres o cuántos hombres hay contigo. Aún si estuvieras con todo el Ejército de los EE.EE. ahí afuera, yo estaba cien veces más seguro en mi pequeño agujero de ahí atrás.


  Algo en su tono tocó la fibra sensible de Riley. El hombre claramente sentía que estaba más seguro encerrado dentro de la celda, acorralado como una rata en el rincón, que aquí con ellos. No era el entusiasta recibimiento que esperaba  de alguien que acababa de ser liberado de una caja de vidrio.  


  Aparentemente, el comentario también había afectado a Cade. Mientras Riley observaba, se quitó el parche del ojo y se dio vuelta para mirar a las paredes de vidrio que los rodeaban. 


  -Están protegidas. ¡Todas las celdas están protegidas!


  El prisionero lo miró, con una expresión que pasó del enojo a la curiosidad, pero cuando habló el sarcasmo en su voz no había desaparecido. 


  -Por supuesto que las celdas están protegidas. ¿Piensas que hubiéramos intentado contenerlos solamente con vidrios a prueba de balas?  


  Lo que Cade fuera a responder se vio interrumpido. Como un latigazo movió la cabeza para mirar hacia la entrada por la que habían ingresado hacía más de una hora. En ese momento, Riley pudo ver que el ojo sano de Cade, el izquierdo, todavía estaba cerrado, lo cual significaba que lo que estaba viendo estaba llegándole a través de la fantasmal órbita blanca que era todo lo que quedaba de su ojo derecho.   


  -¡Segadores!- gritó por la radio y un momento más tarde las puertas dobles al final del vestíbulo se abrieron de par en par cuando los demonios que habían sobrevivido a la batalla anterior se arrojaron sobre ellos. 


  Las criaturas llegaron sin táctica o estrategia previa y esto fue suficiente para los hombres del Equipo Eco, que lo único que querían era tener la oportunidad de vengar la muerte de Callavechio. La advertencia de Cade fue suficiente para que Chen y Ortega, ubicados a unos quince pies de la entrada, se prepararan para el ataque y en pocos  segundos el corredor central se convirtió en una galería de tiro. La acción de los demonios se vio limitada tanto por los vidrios a prueba de balas como por los conjuros realizados en toda su superficie. No tuvieron otra alternativa más que dirigirse hacia el vestíbulo donde ambos hombres los estaban esperando. Los MP5 rugieron y el sonido hizo eco en el espacio limitado; las balas desgarraron la carne de sus adversarios con lo que a Riley le pareció un temerario desenfreno.   


  Mientras los hombres del Primer Escuadrón repelían el ataque inicial, Riley y Cade se ubicaron detrás de ellos. Ante una orden impartida por Cade a través de la radio, los dos hombres que estaban al frente se inclinaron, apoyándose sobre una de sus rodillas, permitiendo que los recién llegados, ahora detrás de ellos, también abrieran fuego. El Mossberg de Riley rugió haciendo contrapunto con los estallidos de la pistola de Cade, y ambas armas ejecutaron un ritmo sincopado junto a sus compañeras.   


  Los demonios fueron literalmente cortados en pedazos por la fulminante ráfaga de balas.   


  Cuando Duncan, Olsen, y Davis se colocaron en posición para apoyarlos, la batalla había terminado.


  En los momentos de silencio que siguieron, se escuchó un grito sofocado del otro lado del vestíbulo.


  Riley se dio vuelta. 


  En el otro extremo del recinto, pudo vislumbrar cómo el Dr. Bhanjee era envuelto entre unas alas negras como la tinta y luego desaparecer.


  El corredor estaba vacío. 


  CAPÍTULO VEINTIDÓS 


  EL CUARTO DE JUEGOS DE FRANKENSTEIN


  Con la desaparición del Dr. Bhanjee, también desapareció la oportunidad de saber de primera mano lo sucedido y una sensación de tristeza flotó sobre el grupo. Haber sido tan descuidados como para dejarlo indefenso era preocupante, por decir poco. Cade sabía que simplemente era el resultado de estar en constante alerta, la presión deteriorando lentamente su percepción y control, pero eso no hacía las cosas menos decepcionantes.     


  Sin otra alternativa más que continuar con su búsqueda, Cade ordenó al equipo abandonar el bloque de celdas y atravesar la puerta que había en el otro extremo.


  Lo que encontraron allí solo acrecentó la inquietud que tenían sobre el lugar.


  La habitación era claramente un laboratorio, y muy sofisticado por cierto. Olsen no era un científico pero se consideraba una persona inteligente y sabía la diferencia entre un microscopio y un aparato de Imágenes por Resonancia Magnética (o MRI por sus siglas en inglés). El equipamiento en esta habitación, sin embargo, desafiaba su entendimiento. Por todas partes donde mirara, había algún dispositivo nuevo midiendo sólo Dios sabe qué otra cosa más.   


  Pero lo que realmente le llamó la atención fueron las dos filas de tanques de vidrio en el centro de la habitación, y se acercó a ellos para echarles un vistazo.


  Tenían forma cilíndrica, aproximadamente ocho pies de altura, y contenían un líquido espeso de color levemente amarillo. Le hicieron recordar a los recipientes gigantes utilizados para guardar muestras en formaldehído y la comparación fue especialmente apropiada porque en el último tanque de la izquierda, el único que contenía otra cosa además de líquido, flotaba el cuerpo desnudo de un hombre joven.  


  Acercándose un poco más, Olsen pudo ver que quizás tendría  que reconsiderar esa caracterización. 


  El cuerpo era claramente humanoide; un torso de donde se desprendían dos brazos y dos piernas, con una cabeza sostenida por un cuello con la proporción adecuada. Pero donde tendría que haber estado la cara sólo había una extensión vacía de carne, como un lienzo desnudo antes de que llegara el pintor, y Olsen no pudo evitar mirarlo fijamente. No tenía boca. Ni nariz. No había vías respiratorias. ¿Cómo había hecho para tener semejante tamaño sin contar con la habilidad para respirar? La ausencia de cara no parecía ser consecuencia de una lesión, entonces, ¿cómo había sobrevivido la cosa durante tanto tiempo? 


  El cuerpo estaba cambiando lentamente en el fluido dentro del tanque y la atención de Olsen recayó en el hombro izquierdo cuando apareció ante su vista. Desde la línea del cuello hasta la mitad de la espalda, el cuerpo estaba cubierto por delicadas plumas de ganso, o algo parecido. Más extraño aún, esas plumas se convirtieron rápidamente en escamas iridiscentes entrelazadas entre sí, que descendían por todo el resto del lado izquierdo de la cosa hasta llegar a un punto detrás de la rodilla izquierda.      


  ¿Qué demonios era esto?


  Riley se acercó mientras él se encontraba parado allí, con la mirada fija en esa cosa. -Ese sí que es un tremendo hijo de su madre.-  


  Olsen asintió con la cabeza, desconfiando de las palabras que podría llegar a pronunciar.  Normalmente hubiera sido el primero en decir alguna ocurrencia desenfadada, pero la naturaleza de esta cosa frente a él era tan...errónea...que no podía encontrar palabras para nombrarla.


  Riley debe haberse dado cuenta de su estado de ánimo, porque se puso serio de repente. 


  -Una vez, hace unos cuantos años atrás, tuve la oportunidad de entrar a una sección de archivos a los que nunca había tenido acceso antes.   


  Olsen no necesitó preguntarle cuáles habían sido esos archivos. Para un Templario, se trataba solamente de los Archivos, la gran colección de información y artefactos que la Orden había reunido y catalogado durante siglos.


  -Si la memoria no me falla, fue justo después de mi transferencia a Eco. Estábamos enfrentando una serie de ataques de algún críptido desconocido y pudimos obtener algunos moldes bastante decentes a partir de las marcas de mordedura sobre la séptima víctima. Cade me envió a las bóvedas para ver si podía compararlas con algunas de las diversas muestras recolectadas a lo largo de los años, particularmente aquellas que habían sido catalogadas a finales de siglo.  


  Riley se dio vuelta para mirarlo y Olsen pudo ver en sus ojos un reflejo del horror que había experimentado ese día. 


  -Te diré algo. Lo que vi en esa bóveda, lo que nosotros como Orden recolectamos y almacenamos en forma activa para estudios futuros, hace que este raro ejemplar parezca  anodino en comparación. El mundo es un lugar extraño, no hay dudas de ello.   


  De pronto, como para acentuar su declaración, la cosa en el tanque se sacudió con fuerza, como despertándose abruptamente de un largo sueño, y sus manos comenzaron a golpear contra el vidrio. En el centro de cada palma había un ojo color negro azabache que los miraba fijamente. Después de un momento, uno de ellos pestañeó. 


  El impacto de darse cuenta que la cosa no solo estaba viva sino que también era inteligente fue como un balde agua helada para Olsen, que lo único que pudo hacer fue apartar la vista, más perturbado que ante cualquier otra cosa que había visto desde que ingresara al complejo. Ya no tenía dudas de que lo que se estuviera haciendo en este lugar tenía que ver con una operación llevada a cabo por algunos renegados, y que la Iglesia nunca la hubiera tolerado de saber de qué se trataba.  


  Desde su ubicación, Olsen podía ver ocho cubículos contra la pared del lado derecho; los primeros siete contenían computadoras de mesa y teclados, en el octavo había una gran impresora en red, y hacia allí se dirigió. 


  Riley lo dejó ir, más que nada porque sabía que su compañero necesitaba tiempo para pensar.


  Olsen se detuvo en la primera estación y movió el mouse. Apareció el usual símbolo de Windows, confirmando su tácito presentimiento de que todas las PC se habían apagado al quedarse sin energía y activado nuevamente después, una vez  restablecida por ellos. Ahora bien, si pudiera hacer funcionar una...  


  Por puro capricho, intentó con la contraseña administrativa de inicio de sesión que habitualmente viene con cualquier PC comprada en un comercio y, para su sorpresa, la máquina respondió. Ahora sí que estamos yendo hacia algún lugar, pensó. Vargas debe haber traído aquí a algunos científicos de primera calidad, pero aparentemente no sabía nada sobre seguridad informática.     


  Aunque no iba a ser tan fácil, y su expresión de éxito pronto desapareció.


  Tomó asiento e intentó obtener acceso a otra información en la computadora, para descubrir que los diversos menúes y carpetas de archivo habían sido protegidos individualmente con sus propias contraseñas. Podía ingresar a la computadora pero no en los archivos que estaban almacenados allí. Probó con varios comandos de pantalla y alternativas que conocía, pero la computadora obstinadamente se negó a develar sus secretos. El escritorio mismo también estaba libre de papeles y notebooks.   


  Se dirigió a la siguiente PC y la encendió, para descubrir la misma dificultad. Y así una por una; todas eran inaccesibles. Sabía que eventualmente podría violar la seguridad del sistema y acceder a la información, pero no tenía tiempo para un proceso tan prolongado en este momento.


  Dándose por vencido, se puso en marcha para reunirse con sus compañeros. Cuando pasaba por el último cubículo, la titilante luz roja de la impresora le llamó la atención. Papel atascado, pensó, y se detuvo para investigar. 


  Papel atascado. 


  Levantó la tapa de la impresora. No tenía papel. Lo que significaba que lo que sea que estaban imprimiendo, todavía estaba en la memoria...


  Olsen comenzó a buscar algún tipo de papel en los cajones a su alrededor y cuando lo encontró, llenó rápidamente el receptáculo de la impresora. Elevando una breve plegaria a San Miguel, santo patrono de los caballeros y soldados, apretó el botón de inicio y esperó.  


  Treinta segundos más tarde, levantó el brazo en señal de victoria al ver que las páginas con texto comenzaban a salir de la máquina. 


  CAPÍTULO VEINTITRES


  ADVERTENCIAS


  Había dieciocho páginas en total, todas cubiertas por texto con interlineado sencillo. Una investigación más profunda le demostró que parecían ser páginas de un diario personal. Al mirar el contenido se hizo evidente que el diario había pertenecido a uno de los científicos, aunque no había nombres que identificaran al autor o al proyecto en cuestión. Las notas relataban una crónica de ciertos acontecimientos sucedidos en el transcurso de seis semanas atrás, durante ese verano. Algunas secciones hacían referencia al panorama general, pero sin el diario completo quedaban más preguntas que respuestas.       


  Algunas de las anotaciones eran particularmente intrigantes, como la del 23 de Mayo. 


  El proceso parecía haber comenzado, pero sólo el tiempo dirá si puede perdurar. Barajas y Orlander están trabajando en un medio para aumentar la velocidad del ciclo de desarrollo, pero tuvieron que empezar prácticamente desde cero dada la naturaleza de la muestra y yo no confío en que puedan avanzar. Veremos.  


  A principios de junio había otra anotación provocadora.


  Junio 14 – A diferencia de fracasos anteriores, esta vez la tasa de crecimiento parece mantenerse firme en + 3.68. No hemos tenido que hacer ajustes en los últimos cuatro días y parece que finalmente se mantiene estable. A esta velocidad, la muestra debería crecer totalmente en sólo  cuestión de semanas, en vez de los ocho meses que había demorado en el primer intento. Me retracto de lo que dije: ¡Orlander es un genio! 


  Varias de las anotaciones eran similares. Todas se referían al experimento en términos evasivos, como si incluso el autor temiera nombrar lo que estaban haciendo, aunque Olsen sospechaba que él también estaba poniendo su propia confusión en forma subconsciente sobre las cosas. Página tras página de tasas de crecimiento y ciclos de maduración, o avances y retrocesos mientras los distintos intentos se reducían a cero o tomaban diferentes rumbos a los esperados. Más de una vez, el escritor maldecía sus fracasos. La culpa se mezclaba con el desenfreno, como si todos excepto el escritor fueran responsables por los últimos reveses y en el proceso Olsen aprendió varios de sus nombres. El equipo de reconstrucción tendría al menos por dónde empezar para identificar a los muertos.    


  El tenor del diario cambiaba en las últimas anotaciones. Aparentemente el sujeto del experimento no estaba cooperando de la manera esperada.


  Julio 6 – Las preguntas ahora no tienen respuestas. El sujeto B exhibe la petulancia de un adolescente, negándose a desempeñar las tareas más simples o a realizar los pedidos más insignificantes. Sus exigencias continúan y esto nos tiene un poco preocupados. Vargas intenta atenerse al protocolo estipulado.  


  Julio 9 – Por primera vez aparece la violencia. A Jackson le quebraron el brazo cuando fue a repartir la comida. Vargas ordena que el Sujeto B sea aislado por un período  de 48 horas. Estoy seguro de que esto es un error. 


  Y luego nada más. 


  La ambigüedad de las notas era otra prueba de que habían perdido un recurso valioso con la desaparición del Dr. Bhanjee. Olsen estaba seguro de que él les podría haber aclarado una gran cantidad de preguntas.  


  Le llevó las notas a Cade, comentándole cómo las había encontrado. El Caballero Comandante le ordenó que sacara los discos rígidos de algunas de las PC; los llevarían con ellos para ver qué podían obtener cuando tuvieran el tiempo y las herramientas necesarias.  


  *  *  *


  Cuando Olsen terminó, dejaron la “nursery” atrás, y siguieron avanzando con Riley en la delantera. Durante los próximos veinte minutos pasaron varios corredores con una serie de laboratorios adicionales, pero no obtuvieron nada de interés en ninguno de ellos, y Riley comenzaba a sentir que se estaban esforzando sin obtener resultados en este nivel del complejo. Estaba a punto de ordenar que se detuvieran para hacer una breve pausa cuando un extraño ruido sordo se escuchó a la vuelta del corredor. Riley hizo una señal y se detuvo. Detrás de él, los demás lo imitaron.  


  Cade se adelantó y se apoyó contra la pared, al lado de Riley. 


  -¿Qué tenemos? 


  El sargento mayor inclinó la cabeza hacia la curva en el corredor. 


  -Escuche. 


  Después de un momento, el sonido se escuchó nuevamente y esta vez Cade también lo escuchó. 


  -¿Alguna idea?- preguntó.  


  -Ni una sola.-


  -Entonces no tenemos muchas alternativas, ¿o sí?- Cade se dio vuelta e indicó a los demás que se quedaran en ese lugar mientras él y Riley iban a investigar.


  Avanzaron cuidadosamente hacia la curva en el corredor adelante de ellos. Cuando llegaron, Riley extrajo un pequeño espejo de su uniforme y lo colocó en ángulo adelante de él para visualizar todo el corredor sin tener que exponerse. Recorrió todo el espacio detenidamente y luego bajó la mano.  


  Alcanzándole el espejo a Cade, le dijo: -Es mejor que vea esto. Es Bhanjee.


  Los hombres cambiaron las posiciones, y Cade hizo lo que Riley le indicara. Pudo ver que el corredor continuaba por otros veinte pies más antes de terminar en una puerta de seguridad. El cuerpo desnudo de un hombre estaba adosado a la puerta. Estaba golpeado de pies a cabeza y muchas de sus heridas estaban abiertas; heridas sangrantes como  provocadas por un cuchillo. Lo había colocado contra la puerta en la clásica pose de la crucifixión, con los brazos extendidos hacia ambos lados y los pies acomodados uno sobre el otro. Incluso desde esta distancia, Cade podía ver los grandes clavos con que habían atravesado sus extremidades  para mantenerlo en su lugar. Los extraños sonidos sordos que habían escuchado provenían de sus manos aleteando como pájaros atrapados contra la puerta, mientras se retorcía de dolor.     


  La cabeza le colgaba hacia abajo, dándole a Cade solo una vista parcial de la cara, pero incluso en la pequeña superficie del espejo pudo ver que realmente se trataba del Dr. Bhanjee.


  Alejando la atención del científico herido, Cade movió el espejo en ángulo, primero hacia una dirección y luego hacia la otra. De este modo pudo ver que no había otras entradas en el corredor por lo que no podrían ser atacados por el flanco si avanzaban. Un ataque por el techo parecía poco probable, al igual que uno desde los pisos inferiores. Lo que significaba que tenían que preocuparse solamente por dos direcciones: el vestíbulo detrás de ellos o la puerta donde estaba clavado el Dr. Bhanjee.  


  Giró hacia Riley. 


  -Parece más una advertencia que una trampa.


  -Estoy de acuerdo.


  Cade lo consideró un momento más y luego, aparentemente, tomó una decisión. 


  -Bien, veamos si podemos bajar a ese pobre bastardo de allí. 


  Riley escuchaba mientras Cade llamaba a Olsen por la red táctica e impartía órdenes al resto del equipo para que se dirigieran a su posición actual. En voz baja, les explicó que el Primer Escuadrón estaría a cargo de defenderlos mientras que los miembros de la unidad de comando verían qué podían hacer para liberar al Dr. Bhanjee. A Chen se le indicó apostarse en el acceso  del corredor, en caso de que algo intentara venir por la retaguardia. Ortega y Davis tenían que vigilar la puerta delante de ellos, para  que nada los sorprendiera desde esa dirección. Riley y Cade sacarían los clavos de los brazos y piernas del doctor mientras los otros dos hombres sostendrían el cuerpo para evitar que se cayera cuando fuera liberado.   


  Mientras escuchaba el plan, Riley sintió una gran compasión por el otrora odioso científico. Los próximos momentos serían muy duros para el Dr. Bhanjee.


  Una vez que todos entendieron sus respectivos roles, Cade dio la orden y el equipo se puso en movimiento como el bien aceitado mecanismo que era. Rápidamente, los hombres designados para protegerlos ocuparon sus posiciones, mientras que él, Olsen, Cade y Duncan avanzaron hacia el buen doctor.  


  Debía haberlos escuchado llegar porque el aleteo de las manos fue aumentando en ritmo, dando palmadas contra la puerta como un pescado en la red y retorciendo la cabeza de lado a lado a modo de negación inconsciente de lo que creía le iba a suceder. Un aullido de pánico salió de su garganta, que fue aumentando de volumen a medida que las pisadas se acercaban.  


  Riley se estremeció ante el sonido; ningún ser humano debería verse obligado a sentir tanto miedo y dolor. 


  -Soy el Comandante Williams, Dr. Bhanjee.  Tómelo con calma, vamos a ayudarlo. Intentaremos bajarlo de aquí.


  A Cade le llevó unos cuantos momentos y varias repeticiones más pero finalmente sus palabras parecieron ser comprendidas por el hombre herido. El doctor se relajó visiblemente cuando entendió que no se trataba de su captor que regresaba para seguir torturándolo; dejó de golpear las manos y la cabeza le cayó sobre el pecho, exhausto.  


  Cade se aproximó y Riley lo observó mientras levantaba suavemente la cabeza del hombre.


  Lo que le habían hecho era horrible. 


  Le habían arrancado Los ojos; ahora las órbitas eran brutales heridas sangrientas en el cuadro de su cara. Los labios estaban unidos y cosidos con lo que parecía un cable eléctrico y le habían escrito una palabra con sangre en la frente.


  Riley no podía leer hebreo; pero entendía bastante bien el griego bíblico.  


  Paradidomi.


  Traidor. 


  Alguien no estaba muy contento con este hombre.


  Sus compañeros se acercaron y sujetaron los brazos y el cuerpo del doctor, sosteniéndolo por las axilas, haciendo lo que podían para sacar la presión de sus pulmones y permitirle que respirara con menos dificultad. Cade lo miró, preguntándose silenciosamente si estaba listo para lo que vendría.  


  Riley asintió con la cabeza.


  No había otra alternativa; tenían que hacerlo. 


  Riley se adelantó y sujetó el antebrazo derecho del Dr. Bhanjee, sosteniéndolo firmemente contra la puerta, para evitar que se moviera. Con una señal de la cabeza, le indicó a Cade que estaba listo. 


  Con un par de pinzas que sacó del equipo de tecnología de Olsen, Cade colocó un pie contra la puerta y por debajo del brazo del doctor, sujetó la cabeza del clavo que sobresalía y tiró hacia atrás con todas sus fuerzas.  


  Bhanjee gritó de agonía, desgarrando sus labios cosidos... 


  A Riley no le sorprendió ver una lágrima en el rostro de Duncan; y sintió como si llorara él mismo también. El clavo apenas si se había movido. El dolor tenía que ser intolerable y a esta velocidad iban a demorar un rato en terminar de sacarlo. Sin contar los otros dos clavos que seguirían al primero.    


  Cade continuó trabajando. 


  Demoraron más de veinte minutos para terminar con el primer clavo. El Dr. Bhanjee quedó inconsciente después de unos minutos, incapaz de soportar la horrible agonía, y Riley se encontró ofreciendo silenciosamente una oración de agradecimiento por no tener que volver a escuchar más el sufrimiento del hombre.  


  Los restantes clavos demoraron aún más. Cuando pudieron bajar suavemente el cuerpo del doctor al suelo, la compasión de Riley se convirtió en furia. Juró que quienquiera que hubiera hecho eso pagaría. No le importaba cuánto le llevaría. No le había caído bien el hombre, incluso lo había aborrecido un poco, pero ninguna persona debería pasar por semejante dolor y sufrimiento en manos de otra.   


  Mientras se ponían de pie para hacerle un poco de espacio, Bhanjee tuvo un breve ataque de hipo y luego dejó de respirar.   


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  EL NOMBRE DEL ENEMIGO


  -¡Maldición!- Riley se arrodilló al lado del cuerpo, abrió la camisa del Dr. Bhanjee, y comenzó a practicarle resucitación cardiopulmonar, sin dejar de maldecir su mala suerte. Quince compresiones, una tras otra. Inclinar la cabeza, cerrar la nariz manteniéndola apretada con los dedos, insuflar aire a los pulmones. Hacer un descanso. 


  Renunció después de veinte minutos, incapaz de hacer que el corazón del Dr. Bhanjee volviera a latir. Meciéndose sobre sus talones, hizo lo que pudo para recuperar su propio ritmo respiratorio.


  Sin embargo, Cade no se iba a dar tan fácilmente por vencido. Sospechaba que el Dr. Bhanjee sabía mucho más de lo que les había dicho y no iba a dejar que se llevara esa información a la tumba, si podía evitarlo. Era momento de quitarse los guantes. 


  Literalmente.


  Le hizo saber a los demás cuál era su intención.


  Riley no estaba contento con la idea. 


  -¿Está seguro?- Miró a su alrededor y por su cara era evidente que tenía serias dudas sobre su situación actual. 


  -Tú sabes que este no es el lugar más seguro, ¿no?


  -Será rápido. No quiero perderme en sus recuerdos demasiado tiempo; sus últimos momentos no fueron del todo agradables y no quiero revivirlos a menos que sea absolutamente necesario. 


  Cade sabía que iba a obtener algo de ello, sin importar lo que fuera, pero esperaba que la proximidad del hombre con la muerte lo hubiera tenido mentalmente concentrado en asuntos más importantes en ese lugar en el final.  


  A regañadientes, su ejecutivo asintió con la cabeza, y luego se preparó para proporcionar a Cade la mayor seguridad posible. El resto de los hombres recibió instrucciones de colocarse en dos círculos concéntricos, uno dentro del otro, con el Caballero Comandante y el cuerpo del Dr. Bhanjee en el centro. Ortega estaba a cargo del anillo externo, y Riley del interno. Una vez que estuvo satisfecho con los arreglos realizados, dio a Cade la orden para empezar.  


  Cade se arrodilló en el piso y se quitó los guantes, tal como había hecho en el congelador. Recordó su fracaso en aquel lugar, pero rápidamente lo descartó como irrelevante. Las impresiones psíquicas residuales a menudo se disipaban dentro de las cuarenta y ocho horas y él no tenía idea cuánto tiempo el hombre llevaba muerto cuando intentó ingresar en su mente. Pero Bhanjee acababa de morir; sus últimos pensamientos y sentimientos aún estaban encerrados en la coraza de su cuerpo y Cade confiaba en poder liberarlos.  


  Respirando profundamente para tranquilizarse, Cade se acercó al cuerpo y colocó sus palmas desnudas, una a cada lado de la cara del Dr. Bhanjee. 


  Tan pronto como lo hizo, se disparó un calidoscopio de imágenes, como si el Dr. Bhanjee hubiera –de hecho- visto un flash de su vida antes del final. Cade luchó para mantenerse focalizado, para separar la paja del trigo, y obtener algo significativo del montaje interpretado a pesar de su muerte.       


  Calor.   


  Arena y roca. El manso silbido del viento mientras rozaba el suelo y hacía eco suavemente en las trincheras que habían cavado esa mañana.  


  -¿Quién más lo sabe?- preguntó una voz. 


  -Nadie más. Estuve trabajando solo en el extremo de esta zanja durante todo el día. Eres el primero que lo ve, además de mí. 


  Bhanjee respondió y en su respuesta Cade escuchó toda la culpa y el dolor que la decisión eventualmente provocaría. 


  Un flash de oscuridad y luego lo vio parado en una sala de reuniones, confrontando con un hombre canoso que vestía un saco de laboratorio blanco. Debajo del saco, Cade podía ver que el hombre vestía un mono azul. Estaban discutiendo acaloradamente y Cade podía sentir su desdén y desprecio por el hombre que tenía enfrente de él, pero no podía descifrar las palabras o entender el motivo de la pelea. 


  Indignado, el otro hombre finalmente arrojó su bolígrafo al suelo y abandonó la habitación, dejando a Bhanjee mirando fijamente la puerta cerrada.


  Ahora puede empezar el trabajo real, pensó, y se le aceleró el pulso. 


  Destellos.


  Tuvo otra visión y en esta oportunidad Cade se encontró mirando hacia una masa deforme de carne que parecía vagamente un ser humano tendido sobre una mesa de acero en algún laboratorio. Algunas partes del cuerpo eran reconocibles por lo que deberían haber sido. Aquellos cortos y retorcidos apéndices habían intentado ser brazos. Aquel largo y grueso tronco se convertiría más adelante en un par de piernas. Y en el centro de la abultada masa que hacía de cabeza -tan claro como la luz del día- había un ojo humano.    


  Mientras miraba, el ojo giró y lo miró.


  Ahora sintió que las lágrimas corrían por sus mejillas y contuvo el aliento mientras en el centro del pecho se abrían unas fauces que podían eventualmente hacer de boca, y entonces la cosa le gritó su ira y humillación.  


  Destellos.


  La escena cambió una cuarta y última vez; la transición fue tan repentina y discordante que Cade estuvo a punto de ser arrastrado por una marea incontenible. 


  Agonía.


  Una agonía constante y absoluta mientras los clavos perforaban sus pies y se hundían profundamente en el metal de la puerta. La garganta, ya en carne viva por los alaridos en apariencia interminables, dio rienda suelta al dolor con otro largo aullido de sufrimiento y desdicha que sonó arriba y abajo del pasillo.    


  Atravesando el dolor, las preguntas no habían cesado nunca, preguntas formuladas con una voz que era más fuerte que sus gritos de dolor aun cuando nunca fueron pronunciadas en algo más que un susurro, preguntas para las cuales no tenía respuesta.   


  ¿Cuál era su propósito?


  ¿Quiénes eran sus aliados?


  ¿Dónde estaban los Guardianes y qué había pasado con el trono? 


  Pregunta tras pregunta, ninguna de ellas tenía sentido.


  A través de todo eso, estaba la cara.


  Y con esa cara, un mandato para perpetrarla en la memoria,   un mandato experimentado en la médula misma de sus huesos, como si hubiera sido instituido allí en los ya olvidados tiempos de su creación y activado ahora, ante una necesidad urgente. Una orden para estar seguro de que cada mínimo detalle, cada sutileza y expresión, cada defecto y arruga, se conservaran para lo que estaba por venir en lo sucesivo.    


  Con ayuda de su Talento, Cade vio la cara que el Dr. Bhanjee se había comprometido a recordar, la cara del individuo que lo había torturado por horas.


  Una cara de planos delicados y piel inmaculada.   


  Una cara con una boca que parecía estar cerrada para siempre en una sonrisa de perpetuo desprecio. 


  Una cara de ojos negros como el carbón que atravesaba su propia cara, buscando, husmeando, a la caza de las respuestas que necesitaba tan desesperadamente.  


  Y con esa cara, un nombre.


  Baraquel.


  Era la pista que Cade había estado buscando.


  Cade interrumpió el contacto y cayó al piso al lado del cuerpo del profesor, demasiado débil por la dura experiencia, sin poder hacer nada más que quedarse tendido allí y recuperar el aliento durante unos largos momentos, pero ya todo estaba bien para él. 


  Ahora tenían un Nombre. 


  Y en los círculos por donde Cade había estado viajando, los nombres significaban poder.


  Por primera vez desde que entraron a la instalación conocida como Edén, en el rostro del Caballero Comandante Cade Williams se dibujó una sonrisa lobuna. 


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  LAS REVELACIONES


  Cade necesitaba algún tiempo para descansar y recuperar fuerzas después de su visualización, por lo que los hombres de Eco se tomaron un breve receso. Mientras lo hacían, Riley y Olsen COMENZARON a trabajar sobre la puerta donde habían crucificado al Dr. Bhanjee, y tras abrirla, encontraron una escalera detrás de ella. 


  Los escalones subían hasta otro nivel completo. En la cima encontraron una puerta cerrada por otro dispositivo con código en clave, el tercero que habían encontrado desde su ingreso al complejo el día anterior.  


  Esta vez, sin embargo, los pases que habían tomado en la cafetería no funcionaron. Olsen sacó sus herramientas y comenzó a trabajar en la puerta mientras los demás descansaban. Los acontecimientos de la última media hora debían haberlo golpeado más de lo que pensaba; advirtió que sus manos temblaban mientras adhería los diversos cables y ajustaba su ordenador intentando encontrar la combinación correcta para abrir la puerta.   


  -¿Te encuentras bien?


  Olsen se sobresaltó y estuvo a punto de emitir un grito; no se había dado cuenta que Cade estaba parado a su lado. Cuando pudo articular unas palabras nuevamente, sonrió como burlándose de sí mismo y haciendo una seña con la mano, alejó los temores de su comandante. 


  -Estoy bien, Jefe- dijo con un dejo de rudeza en su voz, para ocultar su vergüenza.


  Cade se quedó mirándolo un minuto, asintió con la cabeza, y dio la vuelta sin decir nada más. Olsen sabía que no lo había engañado pero también sabía que Cade confiaba en su capacidad para manejar lo que se atravesara en su camino, y el silencio de Cade era una prueba más de su seguridad y confianza en él. Era exactamente lo que necesitaba para despejar los temores que había estado experimentando y retomar el trabajo con energías renovadas.   


  Y apuesto a que Cade también lo sabía, pensó para sus adentros, sonriendo irónicamente a espaldas de su comandante.  


  En aquel momento el ordenador emitió un sonido, indicando que había encontrado la secuencia apropiada, y Olsen la comprobó prudentemente antes de llamar al resto de los hombres. Riley y Cade se ubicaron a su lado, en el descanso de la escalera. Ingresó la combinación correcta, los miró para verificar que estuvieran listos, y abrió la puerta. Pasaron a su lado como una tromba, preparados para lo que sea que estuviera esperándolos.   


  No había nada. 


  Al menos, nada que pondría sus vidas en peligro. 


  La puerta se abría a un conjunto de dependencias personales, que estaban equipadas con bastante mayor lujo que las que habían descubierto previamente. 


  En tanto que las anteriores eran simples dormitorios, con baños comunales y no tenían comedor, este espacio estaba dividido en cuatro habitaciones separadas, con su propio cuarto de baño e incluso una cocina pequeña, con juego de comedor y un fogón con hornallas. El mobiliario era de mejor categoría también; el sofá de la sala era de cuero genuino y el escritorio del estudio era claramente de roble lustrado. Aún más sorprendente, la pared en el otro extremo del estudio tenía una gran ventana que miraba hacia la ladera de las montañas y a la base más abajo. Afuera, Olsen pudo ver que la nube en forma de embudo que habían sorteado el día anterior, todavía estaba allí, agitándose sobre el suelo y lanzando una oscura sombra de polvo y arenilla sobre toda la instalación. Por primera vez desde que entró al complejo, Olsen se sintió contento de estar aquí adentro, en vez de afuera, en medio de la tormenta.    


  En el escritorio había una computadora, la primera que había visto fuera de los laboratorios, y sospechó que finalmente habían encontrado las dependencias personales del comandante de la base. La pila de diarios escritos a mano que hallaron en los cajones del escritorio confirmó este hecho. Dentro de la cubierta de cada uno de ellos, y escrito con enmarañada pero meticulosa caligrafía, decía:  




  Dr. Juan Vargas


  Notas y Observaciones


  Proyecto Edén


  Era la mina de oro de información que habían estado buscando. El único problema es que el resto de las páginas estaba escrito en un idioma extraño e indescifrable, que no era familiar para ninguno de ellos. Mientras los demás hojeaban las páginas de los diarios, intentando descifrar la extraña escritura, Olsen se encontró caminando por el perímetro de la habitación, mirando aquí y allá, inmerso en sus pensamientos. De una pared colgaba un gran tapiz y perezosamente levantó uno de los bordes.   


  Para su sorpresa, encontró otra puerta oculta detrás del mismo.   


  Corriendo el tapiz, cruzó la puerta sólo para ser sorprendido por lo que vio tras pasar el umbral.


  -Hijo de...- dijo Olsen para sus adentros, y luego llamó a los demás en voz alta para que lo escucharan desde la habitación vecina. 


  -¡Jefe, es mejor que venga a ver esto!  


  Respondiendo a la urgencia de su voz, tanto Cade como Riley corrieron hacia la habitación con las armas listas, para detenerse bruscamente ante lo que Olsen estaba mirando. 


  -¡María y José!- suspiró Riley. 


  -Llama la atención, ¿no?- dijo Olsen con aire satisfecho y luego volvió a concentrar su atención en lo que había encontrado.  


  Era algo asombroso. Había visto cosas sorprendentes desde que se había unido a la Orden, pero esto claramente se ganaba el primer premio. La roca era inmensa. Prácticamente cubría toda la pared; tendría más de veinte pies de largo por diez o más de altura, de acuerdo a lo que pudo estimar. Y también parecía que medía un buen pie de espesor. El material era una especie de esquisto o pizarra, aunque era el primero en admitir que sus conocimientos de geología eran limitados. Sin embargo, había tenido su cuota de fósiles incrustados en rocas similares y no creía haber errado tanto. La roca descansaba sobre soportes diseñados especialmente, porque el peso solamente hubiera provocado el derrumbe de la pared como si ésta fuera de escarbadientes. Se habían instalado pequeños reflectores a lo largo del techo y del suelo para realzar artísticamente la exhibición.      


  Sin embargo no era la roca lo que había capturado su atención o la forma en que había sido cuidadosamente colgada, sino lo que estaba incrustado en su interior. El esqueleto debería tener al menos muchos miles de años de antigüedad y hubiera apostado un buen dinero que incluso era más antiguo todavía; parecía milenario. Era tan alto como la roca misma y estaba muy bien preservado. La calavera tenía la frente prominente y un gran cráneo, indicando que probablemente había sido muy inteligente. Tomando como base el espesor de sus huesos en los brazos y las piernas, Olsen sólo podía pensar en la fuerza que la criatura habría tenido.     


  Pero fueron sus alas lo que más le llamaron la atención.


  Estaban desplegadas todo a lo largo del borde de la roca a cada lado del esqueleto, una envergadura de aproximadamente veinte pies. Las plumas mismas habían ido preservándose en el proceso de fosilización y en muchos casos se veían claramente los ejes y las barbas individuales, incrustados en la roca. Cuando estaba viva, la criatura debe haber sido un espectáculo impresionante.


  El pensamiento lo hizo mofarse de sí mismo con sarcasmo. ¿La criatura? No era una criatura, salvo por el hecho de que había sido creada.


  Deja de ser tan cobarde y acepta lo obvio.


  Era mucho más que una criatura.


  Sólo podía ser uno de los bne-elohim.  


  Los hijos de Dios.


  Un ángel. 


  La idea de estar parado adelante de los restos óseos de una de las creaciones más sagradas alguna vez concebidas por el Señor era increíble. Más allá de lo increíble. Aunque ahora no fuera más que un esqueleto, podía imaginarse que antiguamente este ser se había parado frente al mismísimo Dios. Probablemente había luchado del lado de la justicia  y sido un soldado del ejército del Señor. Otro de sus hermanos había arrasado la ciudad del Faraón y sacrificado a todos los recién nacidos. Otro había liberado a Pedro de sus cadenas, ayudándolo a escapar de su confinamiento en Roma. Cuatro de esos seres resistían ahora de pie en los rincones de la tierra, conteniendo los vientos del Cielo. Eran los mensajeros y el brazo justiciero del mismísimo Dios.    


  Pero mientras vagaba en sus tribulaciones, de pronto se le ocurrió otro pensamiento más ominoso. 


  Estaba haciendo conjeturas sobre eso, y sin ningún fundamento. 


  No todos los ángeles habían estado del lado del bien.


  No todos ellos habían luchado para el Reino de los Cielos.


  También estaban los nephilim, los ángeles caídos, aquellos que habían sido desterrados, que habían tomado partido por Lucifer, y habían sido arrojados del Cielo por el pecado del orgullo. 


  Bne-elohim o nephilim. Las probabilidades eran cincuenta a cincuenta. 


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos por las palabras de Riley.


  -Parece que extrajeron una pieza- dijo Riley, indicando hacia un lugar en el pie izquierdo donde era evidente que  uno de los metatarsos había sido cuidadosamente extraído de la roca. 


  Olsen se inclinó para mirar más detenidamente y ahí fue cuando sintió el impacto de los acontecimientos.  


  La cita grabada sobre la entrada principal del complejo secreto. 


  La “nursery” y los tanques. 


  Las notas del diario discutiendo las técnicas de crecimiento rápido empleadas para llevar al sujeto a la “adultez”.


  Todas lo conducían a una única e ineludible conclusión que lo golpeó con la fuerza de una locomotora desbocada. 


  Olsen apartó la vista de la roca para encontrar que Cade lo estaba mirando fijamente con una sobrecogedora expresión de horror, la misma expresión que –sabía- estaba grabada en su propia cara.  


  -¡Buen Dios! Dime que no lo hizo- dijo el comandante en voz baja.  


  Olsen fue incapaz de responder, porque estaba bastante seguro de que Vargas, de hecho, había hecho lo impensable.


  El tonto estúpido había intentado clonar un ángel a partir de los restos fosilizados que colgaban de la pared adelante de ellos.


  Incluso peor, aparentemente había tenido éxito.


  CAPÍTULO VEINTISEIS 


  OFRENDAS ANGELICALES 


  Impresionado ante la audacia y el orgullo inherente en el experimento de Vargas, Cade salió de la habitación del fósil, con sus pensamientos hechos un torbellino; el resto de los hombres de Eco lo siguió.  


  Cuando salieron de la habitación, una luz tan fulgurante llenó el espacio a su alrededor que se vieron obligados a  cubrirse los ojos e inclinar las cabezas para protegerse de esa luminosidad abrasadora.


  Cuando la luz desapareció, ya no estaban solos.


  -No teman- dijo el recién llegado y, a la luz de lo que ahora sabían, ninguno de ellos dejó de advertir la importancia bíblica de esa frase en particular. La voz retumbó en el espacio, llenando la habitación con su profundidad y majestuosidad, y a todos los presentes les pareció que estaba compuesta por miles de voces que hablaban al unísono, susurrando las mismas palabras en el mismo y exacto momento, tan generosa en tono y timbre. 


  La mera presencia del ángel era un peso agobiante en sí mismo, que presionaba contra ellos con peso físico propio y Duncan finalmente comprendió por qué las primeras palabras que un ángel dice cuando aparece frente a los mortales en la Biblia, eran siempre las mismas. Estaba asustado, y sabía que nada de lo que esta criatura dijera iba a cambiar eso.


  El único hombre del grupo que no estaba particularmente atemorizado era Cade. Estaba parado frente al recién llegado, con la espalda recta y la cabeza erguida, esperando.


  -Soy el mensajero del Señor y les traigo buenas noticias.


  El ángel, Baraquel, abrió sus brazos como uno haría para recibir a un amigo cercano o a un miembro de la familia, y les sonrió.  


  -Tú, ¿nos das la bienvenida?- Cade preguntó jocosamente.   -¿Es eso lo que has estado haciendo?


  El ángel esbozó una sonrisa afectada. 


  -Seguramente esperabas probar tus habilidades cuando entraste a este lugar, ¿o no? Te he presentado simplemente un desafío razonable para determinar tu valor, para ver si realmente eres el hombre que estaba esperando. 


  Duncan no podía quedarse callado por más tiempo. Esta cosa había masacrado a toda una base llena de científicos, había profanado a los muertos, había enviado demonios engendrados en el infierno para atacarlos, y había matado a su amigo. No estaba dispuesto a seguir escuchando más de sus estupideces. 


  -No tendremos nada que ver con un ser tan abo...  


  -¡Silencio!- rugió el ángel, y su grito cubrió la habitación como un vendaval; con un movimiento de su mano acalló a Duncan en la mitad de sus palabras, dejándolo totalmente inmóvil, con excepción de los ojos. Baraquel movió la otra mano y también paralizó los movimientos del resto del equipo Eco.   


  Todos excepto Cade, que todavía estaba de pie a la vanguardia de la unidad, cara a cara con el mismísimo representante del Infierno.


  *  * *


  Cade hizo lo imposible por mantener su fachada, pero temblaba por dentro ante la exhibición de poder que acababa de ver. Tenía que saber qué deseaba esta criatura, comprar algo de tiempo para resolver cómo ganar terreno. Si demostraba miedo, encontraría una muerte segura, sería sacrificado como una oveja en el matadero, y sus hombres no durarían ni diez segundos después de eso. 


  Por ahora, le seguiría el juego.


  -¿Una prueba?- Trató de demostrar que estaba considerando esa  posibilidad. 


  -Ok, entiendo. Y tu presencia aquí, ¿significa que aprobamos? 


  Baraquel señaló con desdén hacia los hombres del equipo que formaban un semicírculo alrededor de Cade. 


  -Tú aprobaste. Ellos no. Debería matarlos sin pensarlo dos veces.  


  -¡Espera!- dijo Cade, y continuó hablando rápidamente antes de volver a despertar la ira del ángel. 


  -Me pusiste a prueba para ver si tenía valor. ¿Valor para qué?


  Baraquel sonrió sarcásticamente. 


  -Bien, ésa es la cuestión, ¿no?- Señaló algo detrás de Cade. -Da la vuelta y mira.-


  Sabiendo que el ángel lo derribaría si se negaba a complacerlo, Cade obedeció, quedando de espaldas a su enemigo, hecho que iba en contra de todas las instrucciones de combate que recibiera. Podía sentir que se le erizaba  la nuca...pero, ¿qué elección tenía?  


  A través de la ventana panorámica que Vargas había instalado en su oficina, Cade podía ver la parte visible de la base al pie de las montañas y más allá, el desierto que se extendía como una vasta alfombra.


  Sentía la respiración de Baraquel detrás de su nuca y se le erizó la piel al pensar que algo tan peligroso pudo haber estado tan cerca de ellos, totalmente en silencio. De pronto, aquel dulce aroma a lilas y piel mojada inundó el espacio a su alrededor y Cade finalmente se dio cuenta qué era lo que Vargas mantenía encerrado en las celdas, dos pisos más abajo. El brazo del ángel se posó sobre el hombro de Cade y con un movimiento de su mano el desierto se transformó en una vibrante ciudad con torres de acero lustrado y relucientes cristales que surcaban los cielos.  


  -¡Mira, mira eso! Todo podría ser tuyo.  


  Cade frunció el caño. 


  -¿Cómo? ¿Qué tengo que hacer para obtenerlo?


  Baraquel prácticamente se frotó las manos, en un gesto de anticipación ante el aparente interés de Cade. 


  -Necesito un regente humano para hacer cumplir mis decretos. Alguien en quien confiar. Un hombre con poder y determinación, que esté dispuesto a hacer lo correcto a pesar de lo difícil que pueda parecer.  


  -¿Y todo eso sería mío?- peguntó Cade con un dejo de avaricia y deseo en la voz.  


  -¡Sí!- gritó el ángel. Se adelantó para quedar al lado de Cade, con los brazos abiertos como para incluir a toda la escena, y voz resonante dijo: -¡Serás el dueño de cada pulgada, de cada torre reluciente!  


  Riley estaba parado a la izquierda de Cade, todavía luchando contra lo que fuera que el ángel había utilizado para inmovilizarlo en su lugar. Cade captó su mirada y con una mano le envió rápidamente la señal de “Prepárate”. Riley guiñó los ojos dos veces para demostrarle que entendía.   


  El ángel continuaba con su discurso, cavilando sobre lo que podían lograr juntos, los cambios que podrían traer al mundo. Desconectándose de él, Cade levantó el brazo y al mismo tiempo se quitó el parche de la cara, activando su Visión. Un iridiscente cordón de energía fantasmal se extendía desde el ángel hasta cada uno de sus compañeros y era la misma energía que los mantenía inmóviles, paralizados. Si pudiera romper esa conexión....   


  Cade giró para mirar a Baraquel, con su Visión activada, y tuvo que esforzarse para no espantarse ante lo que vio. Tras esa máscara de aspecto humano, sonrisas y falsa gloria se escondía la enorme brutalidad de la criatura, las harapientas alas negras y la piel cubierta de úlceras de donde chorreaba una secreción negra como la tinta que corría por su carne cenicienta.  


  Extrañamente, la criatura no poseía aura, no había evidencia de la chispa divina que Cade había encontrado en todo ser viviente que había visualizado con su talento. O la criatura que tenía frente a él había sido creada sin alma o algo se la había robado en algún lugar a lo largo del camino.  


  El MP5 de Cade colgaba de su hombro derecho y casualmente dejó que su mano derecha se escurriera por la empuñadura, deslizando el dedo por el seguro del gatillo, mientras movía lentamente su cuerpo en esa dirección para ocultar sus acciones.  


  Baraquel giró de pronto, entrecerrando sus ojos al presentir que Cade estaba usando su Visión. 


  -¿Qué estás haciendo?- preguntó.  


  Cade bajó la vista y la desactivó, haciendo una apuesta calculada de que el ángel no lo destruiría en este momento, y luego lo miró, esperando tener una expresión  servil en su cara. 


  -¿Qué debo hacer para obtener esas riquezas?   


  Baraquel sonrió y Cade casi sonríe abiertamente al darse cuenta que la criatura había caído en el anzuelo. Luchó por mantener alejada esa sonrisa depredadora de su cara mientras el ángel continuaba hablando.  


  -Sé que eres diferente del resto de tus menos dotados compañeros, que posees algunos poderes menores de tu propiedad. Te enseñaré cómo utilizarlos, cómo acrecentarlos en potencia e intensidad. 


  Baraquel desvió su mirada y Cade quedó impactado ante este gesto tan humano; aparentemente incluso un ángel caído tendía a mirar hacia otro lado cuando mentía. 


  -A cambio, deberás destruir los pabellones que rodean este lugar, así no tengo que perder mi tiempo en cosas tan triviales. Después de eso, tendrás que garantizarnos un nuevo lugar desde donde podremos planificar nuestra conquista.    


  El ángel lo miró nuevamente y Cade creyó ver un atisbo de brillo expectante en sus ojos negros como la medianoche.   


  -¿Estás preparado para tomar las riendas de tu destino?  


  -¡Sí!- dijo Cade y cambió de posición para sacar su arma. Oprimió el gatillo y disparó una oleada de balas directo al ángel parado frente a él.  


  CAPÍTULO VEINTISEIS 


  VIAJES AQUÍ Y ALLÁ


  Cade mantuvo el dedo en el gatillo del arma incluso cuando Baraquel reaccionó al ataque, protegiéndose con las alas a modo de escudo. Las balas de la pistola de Cade comenzaron a rebotar sobre sus plumas negro alquitrán, desparramándolas en todas direcciones.  


  Pero el ataque había logrado su cometido; ese lazo de retorcida energía que había atrapado a sus hombres se deslizó en el olvido en el mismo minuto en que Baraquel desvió su atención de ellos.  


  Gracias al aviso previo de Cade, Riley ya estaba listo cuando sintió desaparecer la opresión que constreñía su cuerpo y, sin dudar, rodó con su cuerpo hacia adelante y se acomodó al lado de Cade, en su misma dirección. Cuando las balas de Cade se agotaron, Riley llenó la habitación con los sucesivos estampidos de su pistola, empeñando todos sus esfuerzos para mantener al ángel atrapado, mientras los demás hombres se resguardaban detrás del mobiliario de la habitación.   


  Lamentablemente, Cade estaba en lo cierto. Estaban enfrentando a un ángel y su poder estaba más allá de todo lo que alguna vez habían encontrado. Baraquel resistió la balacera sin un rasguño y su risotada se escuchó por toda la habitación. -¡Adelante, disparen!- gritaba en voz alta para que lo escucharan por encima de los disparos, incluso cuando los otros miembros del equipo se sumaron al ataque. -¡Sus insignificantes armas no pueden lastimarme!- dijo y, levantando un brazo, les arrojó una columna de fuego embrujado azul que cruzó la habitación y se abalanzó contra ellos.     


  Cade sufrió el golpe con mayor intensidad, y se vio arrojado contra la pared, levantando el revoque y dejando una abolladura del tamaño de un hombre, producto del impacto. Inconsciente, cayó al piso.  


  Sin embargo, las pistolas no eran las únicas armas que portaban los hombres de Eco. Cuando Baraquel se dio vuelta para apuntar hacia otro hombre del equipo con su brujería arcana, Davis salió de su escondite detrás de un escritorio y apuñaló al ángel por la espalda con la espada sagrada que todo Templario llevaba a las batallas.  


  Baraquel emitió un chillido, y el sonido fue tan potente que hizo temblar las mismísimas paredes de la habitación. Una estela de energía azul golpeó el filo de la espada, impactando sobre Davis y arrojándolo hacia atrás como si hubiera tocado una línea de tensión caída. Sin embargo, la espada quedó donde estaba clavada, con la punta sobresaliendo del centro del pecho del ángel, y una sangre negra comenzó a brotar como agua de su cuerpo.  


  El ángel aulló nuevamente y levantó vuelo con un aleteo de alas. Riley lo miró y en ese segundo, al cruzarse sus miradas, supo que nunca podría olvidar la mirada de odio absoluto acumulada en la cara de la criatura. El ángel juntó sus manos y le envió una oleada de energía devastadora.   


  Riley quedó tendido en el suelo, y todo a su alrededor se desvaneció en la oscuridad. 


  *  *  *


  Un constante goteo escurriéndose en su conciencia hizo que Duncan comenzara a recobrar el conocimiento lentamente. Llevó una mano hacia su cara, para secar la pátina de humedad que se había acumulado allí y abrió los ojos. El techo apareció ante su vista pero lo que vio no era lo que esperaba.  


  Visiblemente preocupado, se sentó y miró a su alrededor. 


  La habitación donde se encontraban estaba prácticamente igual a antes de la lucha. Riley y Olsen estaban tendidos donde habían caído, cerca de la gran ventana que daba a la base propiamente dicha. Ortega estaba a la izquierda de Duncan y, al igual que él, estaba esforzándose para  sentarse. A la derecha de Duncan, Chen ya se había  recobrado y se dirigía hacia Davis, quien parecía tener un brazo quebrado.   


  El ángel había desaparecido.


  Ni más ni menos de lo que había esperado, dada la confrontación que acababan de atravesar. Lo desconcertante era el hecho de que todo a su alrededor parecía estar despojado de color, como un mantel que había quedado demasiado tiempo bajo el sol. Todo, incluso sus compañeros, se veía de un gris ceniciento. Piso gris. Techo gris. Carne gris. Gis, gris, gris. Si Duncan no hubiera visto este fenómeno antes, habría pensado que estaba sufriendo alguna especie de lesión en los ojos, pero sabía demasiado bien qué significaba este cambio.    


  Con creciente horror se dio cuenta de que ya no estaban en el mundo real, que de alguna manera habían atravesado la barrera y entrado en el Más Allá. 


  Cade.  ¿Dónde estaba Cade?


  Otra mirada a su alrededor le demostró que la situación era aún peor de lo que había temido.


  El único hombre que podría sacarlos de aquí no se veía por ningún lado. 


  Cade había desaparecido. 


  Poniéndose de pie, Duncan se acercó hasta donde Riley y Olsen estaban tendidos y trató de ayudarlos a levantarse. Lentamente fueron recobrando el conocimiento y pasaron varios minutos antes de que pudieran entender lo que intentaba decirles. Para ese entonces, Chen se las había arreglado para acomodar el brazo de Davis en un cabestrillo y ya se les habían reunido. 


  -¿Qué demonios pasó con mis ojos?- interrogó Ortega, y Duncan hizo lo que pudo para garantizarles a todos que su vista estaba bien, que ahora realmente tenían que preocuparse por la ubicación actual del equipo.  


  Su revelación no fue algo agradable de escuchar.


  Como tampoco escuchar que Cade había desaparecido.


  -¡Ese bastardo hijo del demonio debe tenerlo!- exclamó Chen y Duncan temió pensar que probablemente estaba en lo cierto. Pero Riley no estaba dispuesto a aceptarlo sin antes realizar una minuciosa búsqueda por la habitación y entonces se pusieron manos a la obra.   


  Para gran sorpresa de todos, especialmente para Duncan, encontraron a Cade en la alcoba detrás del tapiz, tendido al pie de la pared donde colgaba la roca que contenía el esqueleto de Baraquel en el mundo real. Aquí, la roca era simplemente una roca desnuda.   


  Todos se preguntaron cómo había llegado aquí.


  El Caballero Comandante estaba inconsciente, con una herida abierta y sangrante en el lado izquierdo de la cabeza.


  Riley y Olsen lo levantaron y lo llevaron a la habitación principal donde Chen podía vendar apropiadamente la herida. Cade estaba inconsciente y nada de lo que hicieron pudo revivirlo. 


  -¿Y ahora qué?- preguntó Duncan, mirando a Riley. Como oficial ejecutivo de Eco, él asumía el mando en ausencia de Cade, o en este caso, incapacidad.


  La respuesta de Riley fue firme. 


  -Tenemos que irnos de aquí. No hay manera de poder hacernos cargo de esto sin refuerzos. Regresaremos con la potencia de fuego adecuada y acribillaremos a esa cosa nuevamente hasta el Infierno, de donde no debió haber salido.


  Miró a su alrededor, buscando la reacción de los demás.


  En respuesta, recibió cinco gestos de aprobación. 


  Cargó a Cade en sus brazos, incómodamente consciente de que todo este lío había comenzado con él cargando a su amigo de la misma manera y ordenó que regresaran al túnel del tren siete pisos más abajo.


  Pero las cosas no eran tan fáciles en el Más Allá. Aquí el paisaje cambiaba constantemente, como si la casa de los espejos hubiera enloquecido; de a ratos parecía inquietantemente familiar y, sin embargo, íntimamente extraña. Había habitaciones donde esperaban encontrar corredores, paredes ciegas donde recordaban haber visto una puerta. Todo era igual, pero diferente.  Y en el Más Allá, la instalación  denominada bajo el nombre de Edén mostraba su verdadera naturaleza. Se veía podrida en el centro, como una fruta descompuesta por demasiada exposición al sol, y este hecho era evidente en las paredes de los túneles que la rodeaban. En más de un lugar había parches de hongos luminiscentes, que colgaban obstruyendo el camino hasta que el caballero que iba a la cabeza del grupo los iba eliminando con varios cortes bruscos de su espada. También, charcos de agua estancada que aparecían por aquí y por allá y más de una vez encontraron tramos de caños rotos que sobresalían de las paredes y la suciedad manaba de ellos hasta el suelo.      


  Tres horas después de haber empezado, Duncan tuvo que admitir para sí mismo que estaban desesperadamente perdidos.  Y que en ninguna oportunidad habían visto una sola grieta que pudiera enviarlos de regreso al mundo real. En muchos momentos la “realidad” cambió alrededor de ellos; por un breve segundo se encontraron de regreso en el mundo real, en las penumbras de la iluminación de emergencia sobre sus cabezas y los planos corredores tradicionales de los años 60 bajo sus pies, pero esto nunca duró lo suficiente como para que pudieran hacer algo.   


  Fue durante el segundo descanso que tomaron que Cade sufrió la primera de sus convulsiones. Se movió de pronto, alentando las esperanzas de Duncan de que podría estar saliendo de su estado de coma, pero cuando empezó a revolcarse violentamente sin recobrar la conciencia fue evidente que estaba teniendo un ataque.  


  Olsen y Riley se apresuraron a ayudarlo, sosteniendo a Cade de sus brazos y piernas mientras Duncan colocaba la mochila debajo de su cabeza para evitar que se golpeara contra el piso. El ataque duró cinco largos minutos y cuando finalmente cesó, Cade quedó tendido quieto en sus brazos, respirando lenta pero constantemente.  


  Chen lo examinó rápidamente y luego se sentó sobre sus rodillas, con el ceño fruncido.


  -¿Qué pasa?- preguntó Riley.


  -Hice lo que pude con la herida externa, pero es su interior lo que me preocupa. Esta clase de ataques son a menudo producto de lesiones internas y eso no es una buena señal, nada buena.


  -Entonces, ¿cuál es el resultado?


  -Debemos llevarlo a un hospital y tenemos que hacerlo rápido. Cuanto antes mejor.


  Riley simplemente movió la cabeza en señal de asentimiento. No había mucho más que decir; estaba haciendo todo lo que estaba a su alcance para salir de este lugar. Quería marcharse a su casa tanto como los demás igualmente lo deseaban.  


  Llamó a Duncan y lo interrogó nuevamente sobre sus conocimientos del Más Allá, pero el otro hombre había estado allí solamente una vez y no tenía mucho para agregar a la escasa información que Olsen y Riley habían proporcionado.   


  Después de unos minutos de descanso, se pusieron nuevamente en marcha. 


  Pero esta vez, en un rincón de la mente de Riley, el tic-tac de un reloj había comenzado a sonar.  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  CONVERSACIONES EXISTENCIALES 




  Eco pasó las horas siguientes patrullando corredor tras corredor, en una búsqueda inútil para encontrar una salida. La mayoría de las veces se toparon con escaleras congestionadas, pero después de trepar por los escombros y bajar al otro nivel, todo lo que encontraron fue más de lo mismo. El equipo estaba extenuado, especialmente con el agregado de tener que cargar a Cade por todos lados, y finalmente Riley ordenó que se detuvieran. Tenían que comer y descansar, y seguir intentándolo con nuevos bríos a la “mañana” siguiente.  


  En algún momento de la noche Duncan fue relevado por Chen en el puesto de guardia. Demasiado despierto para dormir y con los pensamientos descontrolados, el miembro más nuevo del Equipo Eco fue a buscar a su oficial ejecutivo. Lo encontró a poca distancia por el vestíbulo, sentado y velando por el malherido comandante.  


  Duncan se acercó. 


  -¿Tienes un minuto?


  Riley asintió con la cabeza, indicándole que buscara un lugar para sentarse en el piso, frente a él. 


  -¿Qué estás pensando?- le dijo en voz baja. 


  El hombre más joven se sentó, no sin antes echar una mirada a Cade. Luego se dio vuelta, incómodo por el hecho de no poder revelar sus habilidades al resto del grupo y curar a su comandante. Si empeora, veré qué puedo hacer. Todavía tenemos tiempo. Saldremos de aquí antes de que necesite hacer algo drástico. Volvió a concentrarse en lo que había venido a decir. -He estado pensando, intentando imaginarme qué es lo que está sucediendo. Por qué las cosas están cambiando constantemente de la forma en que lo hacen. Y todo ello me remite a la arrogante convicción de Vargas de poder llevar a cabo un ardid como éste sin que haya repercusiones de consideración.-     


  -Te escucho - dijo Riley.


  -Bien, sabemos que los ángeles son seres que pueden habitar en múltiples planos, ¿sí? Quiero decir, que existen tanto en el reino físico como en el espiritual al mismo tiempo, igual que nosotros.  


  Riley asintió, esperando para ver cuál era el rumbo de los pensamientos del joven.


  -Y sabemos que cuando el cuerpo físico muere, el espíritu continúa, la muerte no es el final sino el comienzo de una nueva clase de existencia.


  Una parte de las Escrituras apareció de repente en la mente de Riley. 


  -No todos dormiremos; pero todos seremos transformados, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados.Porque es menester que lo corruptible se vista de incorrupción, y lo mortal se vista de inmortalidad. 1. Corintios 15:51. 


  Duncan movió la cabeza en señal de asentimiento. 


  -Correcto. Reviste lo mortal con la inmortalidad. La muerte nos transforma en algo más.


  Pero Riley no captaba la idea. 


  -Por cierto, no voy a polemizar con el Apóstol Pablo, pero ¿qué tiene que ver esto con nuestra situación? ¿Tienes la intención de pasar a la inmortalidad dentro de poco?- le preguntó, como en broma.


  -No se trata de mí- dijo Duncan. 


  -El ángel. Baraquel. Sabemos que antiguamente murió. Aquel esqueleto fosilizado en la piedra es evidencia de ello. Y es razonable asumir que cuando murió, su naturaleza espiritual se separó de la física. Su cuerpo murió pero su alma, si es que así podemos llamarla, continuó en el reino espiritual.    


  -Ok. ¿Y entonces?


  -Entonces, ¿qué pasaría si al intentar traer su cuerpo de regreso, Vargas y sus hombres hubieran alterado el equilibrio entre el reino físico y el espiritual? ¿Si la forma espiritual del ángel estuviera intentando reunirse con su parte física?


  -¿En qué cambiaría la situación?


  -El ángel ya no es una criatura creada y formada por Dios, sino que obtuvo la vida por manos humanas. Esto significa que carece de la chispa de divinidad que lo identifica como un hijo de Dios. 


  -¿Y?-  Riley todavía no captaba la idea. 


  -¡Piensa por un minuto! Él sabe que ha sido disminuido. Sabe que lo han separado de una parte esencial de su propia naturaleza y que esa parte que le falta, esa alma divina si quieres llamarla así, está en algún lugar. Por supuesto que tiene poder, un gran poder incluso, pero todavía es menos que antes y él lo sabe. ¿Qué harías en esa situación?- Duncan no esperó que Riley le contestara. -Harías todo lo posible para volver a sentirte completo nuevamente, ¿no es así?  


  Riley no podía no estar de acuerdo con eso. 


  -Sí, creo que sí.


  -Entonces es razonable asumir que el ángel está tratando de hacer lo mismo, ¿no te parece?


  Finalmente el otro hombre entendió. 


  -¿Y por eso está provocando todos estos trastornos a nuestro alrededor? 


  -Sí, así es.


  -¿Pero cómo?- preguntó Riley.


  Duncan resopló. 


  -¿Cómo quieres que lo sepa? No creo que la mecánica de esto sea lo importante ahora. Tenemos que preocuparnos por el resultado final.


  -Porque cada vez que trata de hacer regresar su alma hacia este lado de la realidad, va debilitando el Velo cada vez más- respondió Riley, -permitiendo que el Más Allá se filtre en nuestro mundo. 


  -Todavía el agujero no es tan grande, pero cuanto más tiempo pase, irá agrandándose cada vez más, hasta que sea demasiado grande para contenerlo. Cuando eso suceda, el Velo caerá. El Más Allá se fusionará con la realidad que conocemos y...


  -...y eso será muy, muy malo- dijo su compañero, completando la frase por él.


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  LAS MANOS DEL SANADOR 


  Más tarde, aquella misma noche.


  Olsen se despertó sobresaltado ante los movimientos de Cade en la penumbra. Un destello de su linterna le dijo todo lo que necesitaba saber; el Caballero Comandante estaba sufriendo otro ataque, peor que el anterior. Su cabeza se movía frenéticamente de un lado a otro, la herida le había comenzado a sangrar nuevamente y los pies se movían a un ritmo convulsivo sobre el piso del túnel mientras su cuerpo se sacudía agitadamente.   


  -¡Riley!- llamó con voz suave pero urgente, esperando que el Sargento Mayor estuviera lo suficientemente cerca como para escucharlo, al tiempo que trataba de sostener a Cade mientras los temblores continuaban su curso. Le pareció un siglo pero sólo habían pasado unos pocos minutos cuando sintió otra presencia a su lado y un segundo par de manos se unieron a las suyas.    


  -¡Maldición! Está empeorando, ¿no?- preguntó Riley en voz baja y Olsen no necesitó de lumbre para reconocer la preocupación y el miedo en la voz de semejante hombretón.   


  -Sí. Cada vez ocurren más rápido. Es el tercero en las últimas dos horas.


  -Tenemos que salir de aquí y llevarlo a un médico.


  -Sí, seguro- bufó Olsen. -Déjame que busque un taxi transdimensional y nos largamos directamente hasta la sala de emergencias más cercana.


  Bajo sus manos, Cade sufrió una nueva convulsión y luego quedó inmóvil.


  Olsen sintió que se le atoraba el aliento en la garganta, y el temor hizo que su corazón retumbara como un tambor; estiró una mano para alcanzar la linterna sin importarle si revelaba su ubicación a quienquiera que los esperara allí afuera, en la oscuridad. Accionó el interruptor y alumbró la cara de Cade. 


  El ataque había cesado; su amigo estaba respirando lentamente pero con normalidad. 


  -¡Gracias a Dios!


  Una vez pasada la crisis, Olsen y Riley se desplomaron contra la pared, uno a cada lado de Cade, en intentaron calmarse. La sensación de que se les estaba acabando el tiempo era obvia para ambos. Tenían que hacer algo, y hacerlo pronto, si querían mantener a Cade con vida el tiempo suficiente para que recibiera la atención médica que necesitaba.   


  -¿Cuánto tiempo crees que tenemos todavía?- preguntó Olsen. 


  -No lo sé. Sólo Dios sabe la gravedad de la herida en la cabeza, y esos ataques no están ayudando mucho. Si comienzan a aumentar de frecuencia, diría que tenemos varias horas, medio día como máximo.- Riley suspiró. -Te repito, no soy médico. Hasta donde yo sé también podrían quedarle diez minutos. 


  -Entonces es momento de intentar algo nuevo. 


  Ambos hombres se sobresaltaron; estaban tan involucrados en el problema de Cade que no habían visto ni oído que Duncan se estaba acercando.  


  -Estoy abierto a sugerencias- replicó Riley.


  El miembro más nuevo del Equipo Eco se arrodilló a los pies de Cade. Abrió la boca para hablar pero la cerró antes de poder pronunciar palabra. A Olsen le pareció que era evidente que se estaba debatiendo entre algo, pero simplemente no tenían tiempo para mostrarse amables o diplomáticos.  


  -¡Vamos, dilo, por amor de Dios!- le dijo a su compañero, con un tono de exasperación e impaciencia en su voz.


  Aparentemente, por el motivo que fuere, eso surtió efecto. Duncan se sentó y lo miró a los ojos. 


  -¿Recuerdas el helicóptero? ¿Aquella noche en la fortaleza del Nigromante?


  ¿Cómo podía olvidarlo? Habían seguido al Nigromante y a su nefasto Consejo de los Nueve hasta su reducto en los pantanos de Louisiana y habían tomado por asalto el lugar en un ataque generalizado para recuperar la Espada Sagrada  que aquel grupo le había robado a la Orden. Duncan había estado con él, en el helicóptero, sobrevolando el Estado cuando el Nigromante había convocado a un demonio que salió de las nubes. La bestia había cortado por lo sano con el vehículo que los transportaba y el piloto apenas si tuvo tiempo de advertirles antes de que comenzaran a caer en picada sobre el techo de la decadente mansión debajo de ellos.     


  -¿Qué me quieres decir con eso? 


  -Estuviste al borde de la muerte aquella noche.


  -Sí, ¿y entonces? 


  En forma inconsciente, Olsen se llevó la mano al pecho. Posteriormente se enteró de que un pedazo de acero de dos pies de largo le había traspasado el cuerpo y que solamente la rápida intervención médica de Duncan le había salvado la vida.  


  Duncan dudó, y luego continuó. 


  -Cuando llegué a tu lado, estabas moribundo. Prácticamente aquel caño sobresalía de tu pecho. Había sangre por todos lados. No tuve otra alternativa. Tuve que hacerlo.


  ¿No tuve otra alternativa? ¿Tuve que hacerlo? ¿De qué demonios hablaba este chico? Abrió la boca para preguntar pero Riley le ganó de mano.  


  -¿Qué hiciste Duncan?- le preguntó amablemente. 


  El hombre más joven miró a su compañero, como si lo hiciera por primera vez. Con tono angustiado, levantó sus manos, las sostuvo enfrente de ambos hombres, y dijo simplemente, -Lo curé.  


  Los dos hombres lo miraban fijamente, en total silencio. Finalmente, Riley recuperó la voz. 


  -¿Qué fue lo que hiciste? 


  -Lo que acabo de decirles. Lo curé. Sabía que le quedaba poco tiempo de vida. Había sangre por todos lados y el caño le había atravesado uno de los pulmones. Si no moría desangrado, iba a morirse ahogado en su propia sangre. Tenía que hacer algo.


  Duncan los miraba a ambos, y a Olsen le pareció que estaba buscando algo. ¿Absolución quizás?    


  Duncan se concentró nuevamente en Olsen. 


  -Cuando pude quitar el caño de tu cuerpo, la sangre comenzó a brotar como una fuente y ni siquiera lo pensé, coloqué mis manos sobre tu herida, imploré a Dios para que me acompañara, y...te curé. Eso es lo que hago.  


  Olsen no podía quitar la vista de Duncan. Era una historia fantástica, pero algo en su interior le decía que era verdad. Duncan lo había curado; no tenía dudas de ello. Pero ¿qué significada eso?


  Aparentemente Riley también estaba tratando de comprender. 


  -Dijiste: eso es lo que hago. ¿Quieres decir que ya lo has hecho antes?- 


  Duncan asintió con la cabeza. 


  -Desde que era un niño. Venían de a miles, enfermos y heridos, a ver al Pastor Duncan y a su milagroso hijo.


  Olsen advirtió la amargura en su tono y se dio cuenta de que la historia no terminaba allí, pero ahora no era el momento de ahondar en la misma. Llevó la conversación nuevamente al momento presente. 


  -¿Puedes sanar a Cade?- le preguntó, advirtiendo al mismo tiempo que casi temía escuchar la respuesta. Casi.


  Duncan movió la cabeza en señal de asentimiento. 


  -Creo que sí. Sí. Al menos puedo intentarlo. 


  -Entonces hagámoslo.


  Riley sujetó a Olsen por el brazo, con una expresión preocupada en su cara. 


  -No estoy seguro. ¿Y si algo sale mal? ¿Y si causa más daños que beneficios?


  Pero Olsen había escuchado lo suficiente. En lo profundo de sus entrañas, sabía que era la única posibilidad que tenían. Se liberó de Riley. 


  -¡Mira a tu alrededor Matt!- le dijo. -¿Te parece que estamos yendo a algún lugar? Si él puede sanar a Cade, entonces quizás Cade nos pueda llevar de regreso a través del Velo, de regreso a nuestra versión de la realidad. Es la única posibilidad que tenemos. ¡Cade es nuestra única posibilidad! ¡Míralo, por amor de Dios; no va a durar otras dos horas a este ritmo!  


  Riley no tenías argumentos para discutir eso. Sin palabras, asintió con la cabeza. Harían el intento.


  -¿Qué necesitas que hagamos?- le preguntó Olsen a Duncan.


  El hombre más joven sacudió la cabeza. 


  -Creo que nada. Al menos no creo que haya nada que puedan hacer. Está en manos de Dios, realmente. Yo soy solamente el medio. 


  Riley se corrió de lugar, dejando que Duncan se ubicara cerca de Cade. Mientras lo observaban, Duncan se persignó, inclinó la cabeza en señal de oración, y luego, respirando profundamente, colocó las manos sobre los vendajes que cubrían la herida de Cade.   


  Durante varios y largos minutos, no sucedió nada. Duncan simplemente estaba sentado allí, con la cabeza inclinada y las manos sobre Cade, con aspecto concentrado. Olsen sentía que su paciencia comenzaba a disminuir y estuvo a punto de decir algo cuando Duncan se detuvo y retiró las manos del cuerpo de Cade.  


  -¡Joder!


  Olsen nunca antes había escuchado insultar a su compañero y la palabrota sonó un tanto alarmante en el silencio del corredor, especialmente dada su procedencia. Incluso ominosa. 


  -¿Qué pasa? ¿Qué es lo que anda mal?- le preguntó. 


  -Hay algo que está...mal. En la cabeza de Cade. 


  -¿Te refieres a la herida?


  -No. Me refiero a su cabeza. En el interior de su cabeza. Hay algo que no debería estar allí.


  A Riley no le gustó este comentario. 


  -¿Puedes deshacerte de ello?


  Duncan negó con la cabeza. 


  -De eso se trata. No creo que deba hacerlo.- 


  Se dio vuelta para mirarlos. 


  -He visto lo suficiente para saber que el encuentro de Cade con...esa cosa... ¿cómo lo llaman?


  -El Adversario- respondió Riley. 


  -Exacto. Sé que su encuentro con el Adversario le dejó como legado algunas características inusuales. Como lo que hace con las manos. O la manera en que cruza al Más Allá. Antes no podía hacer eso ¿verdad? 


  -No que yo sepa- respondió Olsen. Miró a Riley buscando su confirmación y el otro hombre asintió con un movimiento de la cabeza.


  -Ok. Entonces eso significa que independientemente de lo que el Adversario le hizo, también le proporcionó esas nuevas habilidades. 


  -¿Entonces?-


  -Entonces necesitamos liberarnos de esas habilidades- continuó Duncan. -Yo no tengo control sobre mi poder de sanación. Quiero decir, no es selectivo ni nada por el estilo. ¿Qué pasa si curo a Cade y termino sanando lo que el Adversario le hizo? ¿Qué haremos entonces?


  Los tres hombres se miraron entre sí, confundidos ante la alternativa que se les planteaba. Si no hacían nada, Cade probablemente moriría. Si lo sanaba, podrían salvar su vida pero al mismo tiempo podrían quedar a la deriva en el Más Allá para siempre. No era lo mejor que podían haber provocado.    


  -¡Espera un minuto!- dijo Riley. -Ya lo habías sanado antes, ¿correcto?


  -¿Qué? ¿De qué estás hablando?


  Olsen sabía exactamente lo que el otro hombre quería decir. Y, de pronto, varias cosas cobraron sentido para él.  


  -Aquella vez en el hospital. Antes de involucrarnos en esta loca misión. Cade estaba tan débil que apenas si podía mover una mano, mucho menos caminar. Te dejamos solo en su habitación del hospital justo antes de encontrarnos con el Director. Veinte minutos después, el Caballero Comandante apareció caminando en la sala de comunicaciones como si nada le hubiera pasado. De ninguna manera pudo haberlo hecho por su cuenta. ¿Lo sanaste, verdad? ¡Tienes que haberlo hecho!   


  Pero Duncan sacudió la cabeza. 


  -No. No lo curé. Simplemente dije unas pocas plegarias y me fui.


  Ahora fue el turno de Olsen de sentirse desconcertado.  


  -Pero si no fuiste tú... ¿Quién lo hizo?


  Nunca escuchó una respuesta a su pregunta porque justo en ese momento recibieron un alerta del resto del equipo desde el corredor. 


  Alguien estaba atravesando el túnel y se dirigía hacia ellos.


  CAPÍTULO TREINTA 


  AMIGOS EN LUGARES POCO PROBABLES


  -Olsen, quédate aquí con Cade.  Duncan, ven conmigo- dijo Riley, mientras giraba para dirigirse hacia el túnel, preparándose para quienquiera que estaba viniendo.  


  Duncan negó con la cabeza y se acercó un poco más al cuerpo aún rígido de Cade. 


  -Preferiría quedarme aquí.


  Riley sabía que había más preocupación que temor por su comandante en las acciones de Duncan, pero no tenía tiempo ahora para el rasgo autosuficiente de su compañero de equipo y su respuesta fue rápida y aguda. 


  -Ya te lo he dicho. Eres lo más cercano a un experto que tengo ahora en este lugar y eso significa que necesito tus ojos y oídos conmigo. Pongámonos en movimiento.   


  Duncan lo siguió a regañadientes y ambos hombres se dirigieron rápidamente por el túnel, donde se encontraba Ortega. Todos los hombres estaban cansados, exhaustos, confundidos por la situación en la que se encontraban, particularmente con su líder herido y fuera de acción. Otra batalla era lo último que necesitaban ahora y sin embargo parecía que eso era exactamente lo que iban a obtener. 


  Riley odiaba los días como éstos. 


  No les llevó demasiado tiempo llegar al sitio donde Ortega montaba guardia, a corta distancia túnel arriba. Su ubicación de este lado de una curva cerrada le permitía mantenerse oculto en la oscuridad y al mismo tiempo tener un excelente punto de ventaja para observar el largo tramo del túnel que ya habían atravesado. Mientras Riley se hacía cargo de la situación, se encontró inconscientemente imitando a su líder herido. 


  -¿Qué tenemos?   


  Ortega no dijo nada, simplemente indicó hacia el túnel en respuesta a su pregunta. En el extremo más lejano, podía vislumbrar un pálido fulgor que se movía lentamente hacia su dirección. Todavía era una luz débil y es probable que hubiera pasado desapercibida para un individuo menos observador, y Riley se sintió agradecido de contar con hombres como él a su lado en este lugar.  


  -Buen trabajo- dijo Riley, palmeando su espalda. Mientras observaba a quienquiera que se acercara, consideró sus opciones. Todavía no habían encontrado nada en este diabólico paisaje que mostrara buenas intenciones y no esperaba que esta vez fuera diferente. Mantener su posición probablemente significaría terminar en otra batalla. La otra opción era salir de allí, hacer el intento y poner la mayor distancia posible entre ellos y este nuevo enemigo, evitando perderse en el proceso.   


  Como si ya no estuvieran perdidos.


  Ninguna de las opciones era del todo atractiva, pero finalmente fue el estado de Cade lo que terminó por decidirlo. Riley sabía que Cade necesitaba tiempo para descansar, entonces optó por mantener su posición y luchar. 


  Una vez que tomó la decisión, se quedó esperando para ver qué era lo que se acercaba. 


  No demoró demasiado tiempo.


  El fulgor se convirtió en sombra y la sombra en una figura humana mientras continuaba moviéndose hacia ellos. A medida que se fue acercando, comenzaron a ver los detalles. 


  La figura vestía una gruesa túnica con capucha color marrón que tapaba completamente su cara. Sus manos también estaban ocultas, metidas dentro de las voluminosas mangas que colgaban de cada brazo. El individuo tenía una estatura promedio, Riley aventuró unos seis pies, pero incluso debajo de la abultada túnica podía decir que el recién llegado era de contextura pequeña y probablemente no pesara más que un puñado de libras.  


  El pálido fulgor que habían visto todavía estaba allí, rodeándola, y Riley tuvo la súbita sensación de que la figura frente a ellos era menos importante de lo que él creía. Eso trajo otro pensamiento, quizás más perturbador.     


  Si las cosas se ponían feas, ¿funcionarían sus armas sobre esta cosa? 


  Sin embargo, a diferencia de todo lo que habían encontrado en este lugar, el recién llegado no dio señales de odio o malicia hacia ellos, y Riley agradeció el alivio que había en ese gesto, esperando que finalmente pudieran recobrar el  aliento.    


  En ese momento Duncan abrió la boca y todo cambió en un instante.  


  -Me estás embromando...- susurró tan suavemente que al principio Riley dudó haberlo escuchado, hasta que Duncan comenzó a caminar hacia adelante. 


  -¿Qué...?- preguntó Riley, sujetando por la fuerza a su compañero, pero Duncan ya había pasado a su lado y todo lo que pudo hacer fue quedarse parado y observarlo mientras tomaba la curva y se paraba en la mitad del túnel, dándose a conocer a la figura que se acercaba.   


  A su alrededor, Riley sintió la agitación de los demás hombres y supo que el nivel de intensidad había comenzado a subir. Levantó la mano derecha con la palma hacia abajo y la bajó lentamente, indicando que debían permanecer en su posición y no interferir. No sabía cuáles eran las intenciones de Duncan, pero él ya había demostrado su valía bajo fuego y Riley estaba dispuesto a otorgarle el beneficio de la duda.


  Y entonces, nuevamente, ¿qué alternativa tenía? 


  Mientras Riley y sus hombres se ubicaban en sus puestos, la figura había mantenido su marcha a paso firme y ahora se encontraba a apenas veinte pies de distancia; solamente se detuvo cuando vio que Duncan aparecía caminando desde la curva.   


  Ambos se miraron y Riley los miró a los dos, apuntando con la boca de su arma hacia un punto por encima del hombro derecho de Duncan que le permitía realizar un buen disparo al recién llegado, y sabía que los hombres a su alrededor estaban haciendo lo mismo. 


  El tiempo se extendía y Riley sintió que sus sentidos comenzaban a agudizarse tal como siempre lo hacían en los segundos previos a que un ataque saliera mal, comenzando por la forma en que los ropajes del extraño susurraban contra el suelo mientras se mecían en la inexistente brisa hasta por la blancura de los nudillos de Duncan aferrando su MP5.   


  La frecuencia cardíaca de Riley se aceleró a toda marcha. 


  Ahí viene, pensó. 


  Pero, para su sorpresa, el esperado estallido de violencia no llegó y fue el extraño el primero en romper el silencio.  


  -¿Sabes quién soy?


  La voz era dolorosamente hermosa y salvajemente terrible, melódica y disonante, si todo eso era posible al mismo tiempo, y el corazón de Riley se retorció en su pecho.  


  Sin embargo, la respuesta de Duncan fue aún más impactante.


  -Eres Gabrielle.  Gabrielle Williams.


  ¿La esposa muerta de Cade? Riley no podía creer lo que estaba escuchando, pero no tenía tiempo para analizarlo porque la conversación estaba teniendo lugar sin él, y no podía permitirse quedar ajeno a ella. Pensaría sobre ello más tarde, cuando hubieran salido de este lío. Por ahora, le convenía seguir la corriente tan bien como podía. 


  Gabrielle giró la cabeza hacia un costado mientras consideraba la respuesta y en los segundos que siguieron Duncan continuó manteniendo el control sobre su arma. Aparentemente, todavía no estaban fuera de peligro, pensó Riley.


  -Sí- respondió finalmente, con voz queda y un tanto vacilante. -Sí, ese es mi nombre.


  Duncan asintió con la cabeza, aceptando su respuesta, pero sin terminar de relajarse. 


  -¿Qué deseas?


  Nuevamente, demoraba su respuesta. Sus acciones confundieron a Riley. ¿Estaba evaluando sus respuestas, intentando encontrar las palabras adecuadas a las preguntas planteadas o estaba sucediendo algo más? ¿Era incluso quien pretendía ser? ¿Cómo podían saberlo?


  Esta vez, sin embargo, respondió más rápidamente que la vez anterior. 


  -Llévame con Cade.


  Sí, justamente, pensó Riley y, aparentemente, no fue el único que se sintió incómodo con la idea. 


  -Puedes decirme lo que quieres que le transmita y se lo diré- respondió Duncan. La boca de su arma se movió casi imperceptiblemente hacia la mujer que estaba frente a él. 


  Gabrielle, si verdaderamente era quien decía ser, sacudió la cabeza. 


  -Está muriendo. Debo verlo. 


  Riley vio que ahora era Duncan quien dudaba. Él sabía que Cade estaba demasiado lejos del túnel como para ser visible, incluso con una visión supernatural aumentada, y no había posibilidades de que Gabrielle pudiera ver sus heridas y adivinar su estado. Ella había venido aquí específicamente porque quien otrora fuera su marido corría peligro de muerte. De alguna forma, lo había sabido y esto, de por sí, era algo que daba que pensar. 


  Pero Duncan aún no había terminado. 


  -¿Cómo sabremos que eres quien dices ser?


  Gabrielle lo miró fijamente y, sin darse cuenta, tanto Riley como Duncan contuvieron el aliento. Si la situación tenía que desbarrancarse, este era el momento. Sin palabras, ambos hombres colocaron los dedos en los gatillos de sus armas, preparándose para defender a sus camaradas y a su líder herido.  


  Las acciones fueron innecesarias. Gabrielle pareció entender la situación en la que se encontraban. Silenciosamente, se quitó la capucha y Riley no pudo menos que sobresaltarse ante el brillo del hueso blanco que se reveló en medio de sus manos mientras lo hacía. Eso ya habría sido suficiente, pero fue su cara –ahora descubierta ante todos los que estaban parados allí- lo que terminó por paralizarlos.  


  Había sido una mujer espléndida, incluso hermosa, y en el lado derecho de su cara todavía se podía ver cómo luciría en vida, la piel sedosa y no dañada por la más mínima imperfección, los labios generosos y carnosos. El cabello le caía en una suave onda y brillaba de tal manera que querías tocarlo y deslizar tus dedos sobre él.  


  Pero el lado izquierdo era un estudio de tragedia y horror. La piel había sido arrancada a jirones de la carne, dejando expuestos los músculos, tendones y vasos sanguíneos en toda su magnificencia escarlata. Los dientes brillaban intensamente contra la textura sanguínea de su cara, y los labios ya no estaban allí para ocultarlos de la vista. De igual forma, el ojo era una esfera de mármol blanco en ese mar de rojos y giraba para dejar a Duncan hipnotizado en su desafortunado resplandor.   


  -Soy Gabrielle Williams y mi marido se está muriendo. O me llevan con él o iré por mi cuenta.


  Después de un momento, Duncan movió la cabeza en señal de asentimiento. Después de todo, no estaba en posición de discutir.


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO 


  LA REUNIÓN


  Duncan dio media vuelta y haciéndole un gesto para que lo siguiera, comenzó a caminar hacia el corredor donde Olsen se encontraba vigilando a su camarada herido. Cuando Gabrielle pasó a su lado, Riley sintió una oleada de agua fría sobre él, como si se hubiera enterrado hasta las rodillas en la nieve. Dejó que se adelantara unos pasos y luego la siguió obedientemente. Si a Gabrielle le preocupaba quedar entre dos soldados fuertemente armados, no lo demostró.  


  Riley llamó a Olsen por la radio.  


  -Vamos hacia allá. Y llevamos un visitante con nosotros.


  -Entendido. ¿Quieres decirme quién es?


  -No me lo creerías si te lo dijera.


  Para ese entonces, el pequeño grupo ya se había acercado lo suficiente como para que Gabrielle pudiera ver a Cade tendido inmóvil sobre el suelo. Hizo a Duncan a un lado y se apresuró para llegar a donde estaba su marido herido. 


  Sorprendido por sus repentinas acciones, Olsen se paró adelante del cuerpo de su amigo, con el arma preparada, pero Riley había estado esperando algo como esto y con una señal de la mano le indicó que se corriera del paso antes de que algo sucediera. A decir verdad, no tenía idea de lo que  Gabrielle era capaz de hacer, pero no tenía sentido probar su determinación en este momento.  


  Olsen se hizo a un lado tal como le ordenaban.


  Ignorándolo, Gabrielle se arrodilló al lado de su marido. Lo miró larga y detenidamente, pero no hizo ademán de tocarlo. Cerró los ojos y se quedó en silencio por un momento; luego dijo: -Está sangrando por dentro. Si no detenemos pronto la hemorragia, él morirá.-


  Todo fue dicho con una voz desprovista de emoción, como si hablara con una heladera más que con su amado esposo; actuaba en forma muy distinta a cuando lo vio por primera vez, como si recitara los hechos, como si tuviera que resolver un simple acertijo más que la amenaza mortal que se cernía sobre su amado.    


  Lentamente giró la cabeza y miró a cada uno de ellos, hasta que su vista se posó en Duncan. Se miraron fijamente y Riley tuvo la sensación de que algo pasaba entre ellos, pero no sabía exactamente lo que era. En última instancia, supuso, realmente no importaba; Duncan se puso de pie y se ubicó al otro lado de Cade, sentándose frente a Gabrielle.  


  -¿Qué deseas que haga? 


  Mientras Gabrielle comenzaba a explicarle a Duncan lo que intentaba hacer, Riley simplemente se quedó allí, pensando sorprendido en todo lo que había pasado en las últimas veinticuatro horas. Desde demonios segadores hasta ángeles caídos, desde haber cruzado la Barrera a estar sentados aquí aprovechando los conocimientos médicos de la esposa muerta de su comandante...realmente había sido una jornada  extrañamente loca.  


  Realmente esperaba que terminara pronto.


  -¿Sargento Mayor? 


  ¿Cómo demonios sabía eso? -¿Sí?- respondió, prestándole toda su atención.


  -Estamos listos para intentarlo.


  -Bien. ¿Qué tengo que hacer?


  Gabrielle sacudió la cabeza. 


  -Nada. 


  Hizo un gesto hacia Duncan.  


  -Vamos a meternos en la cabeza de Cade y él va a hacer todo lo posible para sanar el daño allí adentro, mientras yo bloqueo otros elementos menos...deseables. No sabemos si es lo suficientemente fuerte como para soportarlo. Es así de simple.  


  -¿Estás listo para eso?- Riley le preguntó a Duncan.  


  La piel del hombre más joven estaba más gris de lo que había estado media hora atrás, si eso era posible en un lugar hecho de miles de matices del mismo color.  


  -¿Tengo alguna alternativa?


  Riley, Olsen, y Gabrielle, todos respondieron al unísono.   


  -No.


  -Entonces bien, creo que estoy listo.


  Respirando profundamente, extendió sus manos y las colocó a cada lado de la cabeza de Cade. 


  Gabrielle esperó hasta que Duncan se sintiera cómodo y luego colocó sus manos sobre las de él.


  Para su beneficio, Duncan apenas si se estremeció ante el contacto helado de sus manos.


  Inclinando la cabeza, Gabrielle comenzó a decir algo en voz baja, una y otra vez, y poco a poco un tenue brillo blanco comenzó a elevarse de sus manos enlazadas para terminar rodeando la cara y la cabeza de Cade. 


  Todo continuó así por un cierto tiempo hasta que, en un instante, la luz se apagó en forma abrupta.


  Duncan jadeó y se soltó de Gabrielle, interrumpiendo la conexión. En el suelo ante ellos, lentamente la cara de Cade comenzó a tomar color, justamente aquí, en este lugar donde todo era de un matiz de gris tras otro.


  Riley lo tomó como una buena señal.


  Gabrielle lo miró. 


  -El peligro ya pasó. Ahora descansa normalmente y debería despertar pronto.


  Por el rabillo de su ojo, Riley podía ver que Duncan miraba a Gabrielle con una expresión cercana al pavor en su cara. El Sargento Mayor no podía culparlo; él también estaba muy impresionado por la dama. Pasó a temas más prácticos. 


  -Eso todavía nos deja ante la necesidad de encontrar una manera para largarnos de aquí- dijo -y una vez que lo consigamos, ver cómo hacemos para librarnos de ese retorcido ángel.


  -Cade sabe el nombre del ángel- respondió Gabrielle, mirándolo atentamente, y Riley supo que había algo significativo en esa declaración, pero no estaba seguro qué era.


  -Entonces ¿qué se supone que vamos a hacer? ¿Burlarnos de ello?  


  ¿Fue un gesto de suficiencia lo que apareció en su cara, sólo por un momento? Si lo fue, desapareció tan pronto como había aparecido. 


  -Los nombres tienen poder- le dijo. 


  -Con el nombre correcto podrías incluso atacar las puertas del mismo infierno. Y realmente tendrías una buena oportunidad de abrirlas a tu paso.


  -Ok. Entonces, ¿qué vamos a hacer con ese Nombre?


  Ahora sonrió, y no era una sonrisa agradable. -Tú, Sargento Mayor Matthew Cornelius Riley vas a doblegar a ese ángel con las manos desnudas.-


  A Riley no le gustó como sonaron esas palabras, pero tomó asiento para escuchar lo que tenía para decirle.


  *  *  *


  Cuando terminaron, Gabrielle les explicó que abriría una brecha entre este mundo y el siguiente, permitiéndoles regresar al mundo real sin la ayuda de Cade. Mientras los hombres recogían sus cosas y se preparaban para el pasaje, caminó una corta distancia por el vestíbulo. Ubicándose frente a una parte libre de obstrucciones y sin fisuras en la pared, levantó ambos brazos a cada lado de su cuerpo y los volvió a juntar bruscamente, prácticamente igual a lo que había hecho el ángel anteriormente.


  Mientras Riley observaba, una especie de grieta de energía azul brillante que iba desde el piso hasta el techo, apareció en la pared. Gabrielle hundió las manos en esa trémula vena de energía y con otro grito, la abrió aún más. Un repentino aullido llenó el corredor, como si las paredes del lugar se ofendieran ante este abuso de poder, pero la abertura ya era lo suficientemente amplia. Cuando retrocedió, Riley pudo ver una pared de agua que presionaba contra el otro lado de la fisura, que se sostenía en su lugar como si una barrera invisible la estuviera conteniendo. El color verde azulado del agua era impactante entre el escenario de grises de este lado del Velo.    


  Riley se dio vuelta para dirigirse a los hombres parados detrás de él. 


  -¡Bien, escuchen atentamente! Cuando atraviesen el portal se van a sentir desorientados, confundidos. También permanecerán cierto tiempo bajo agua. No entren en pánico, repito, no entren en pánico. 


  Miró a cada uno de ellos detenidamente, haciéndoles saber sin hablar que tenía plena confianza en sus habilidades. 


  -El paso por el portal puede hacer que olviden algunas cosas, que los pensamientos se adormezcan, pero si se mantienen tranquilos, estará todo bien. Vigilen sus burbujas de agua y síganlas hasta subir a la superficie. 


  Se volteó hacia Olsen y le dijo: 


  -Cade es tu responsabilidad. Tan pronto como tú y Chen estén atravesando la grieta, busquen la superficie tan rápido como puedan. 


  Olsen asintió, y ninguno de los hombres mencionó el peligro que representaba mantener a un hombre inconsciente debajo del agua durante demasiado tiempo. Era uno de los riesgos que tendrían que correr.      


  -No tenemos la más mínima idea de lo que nos espera del otro lado, entonces estén atentos cuando lleguen a la superficie.


  -¿Qué hacemos con nuestras armas?- preguntó Ortega.


  -Si tienen una bolsa seca, usen eso. De lo contrario, envuélvanlas con lo que tengan a mano y esperen lo mejor.


  Riley los miró nuevamente por última vez. Satisfecho con lo que veía, hizo una seña con la cabeza y se volvió para enfrentar la grieta. 


  -¡En marcha!- gritó, y los hombres de Eco le obedecieron rápidamente. Olsen y Chen levantaron a Cade en andas y lo llevaron hasta el vestíbulo adonde Gabrielle y Riley esperaban. Duncan ayudó a Davis a  movilizarse, todavía incapacitado con su brazo en cabestrillo. Detrás de ellos, Ortega emprendió la marcha y finalmente Riley cerró la comitiva. 


  Uno por uno, cruzaron el borde de la grieta, respiraron profundamente y se arrojaron, hundiéndose en la abertura.


  Cuando Riley estaba por saltar, se inclinó hacia Gabrielle para que pudiera escuchar lo que quería decirle. 


  -Él te estuvo buscando, ¿sabes? Todavía no se ha resignado a perderte.


  Una triste sonrisa cruzó el lado sano de su cara. 


  -Lo sé.- Hizo una pausa, pensando en lo que iba a decir, y luego habló, -Si vuelve a buscarme, dile que puede encontrarme a través del Mar de los Lamentos, en la Isla de la Tristeza, donde la tierra llora debajo de la herida en el cielo. Pero también dile que eso es exactamente lo que el Adversario quiere.-   


  Riley tenía muchas preguntas para hacerle, pero ella lo detuvo antes de que continuara hablando. 


  -Ve ahora. Y recuerda lo que te dije. Tu vida, y la de Cade, dependen de eso.


  El oficial ejecutivo de Eco asintió con la cabeza, se dio vuelta y desapareció a través de la grieta, de regreso al mundo real.


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  UN RENACER ACUOSO 


  La cabeza de Duncan afloró en la superficie del agua y agradeció poder llenar de aire sus pulmones. Una rápida mirada le permitió advertir que se hallaba en el medio de una pileta de natación, más probablemente en la que había en el gimnasio donde habían encontrado a los demonios segadores, hecho que parecía haber tenido lugar semanas atrás para su mente y su cuerpo cansados. Olsen acababa de aparecer por uno de los lados y muy cerca de allí Chen estaba pedaleando en el agua, con un brazo rodeando todavía el cuerpo aún inconsciente del Caballero Comandante Williams.  


  Duncan sintió que algo venía subiendo por debajo de él y un momento después Davis y Ortega irrumpieron en la superficie. Las expresiones en su cara demostraban que ellos también estaban conmocionados por lo largo que había parecido el viaje, desde que habían escapado del Más Allá hasta el momento en que emergieron en su propia realidad. Trasladarse desde el sofocante aire caliente de los corredores del Más Allá hasta las frías aguas de la pileta había sido más que penoso, pese a que sabían qué esperar y tuvieron tiempo para prepararse para ello, pero la distancia hasta la superficie había parecido cinco veces más de su profundidad normal. Recordó algo que Cade había dicho la primera vez que había estado en el Más Allá. El tiempo y la distancia son diferentes aquí; nunca son lo que esperas. Sí, sí, tenía razón, pensó Duncan.     


  Se dirigió hasta uno de los lados de la pileta y estaba a punto de alcanzarlo cuando Riley hizo su aparición en medio del agua. Todos los siete sobrevivientes del Equipo Eco habían logrado regresar y Duncan elevó silenciosamente una rápida plegaria de agradecimiento por ello.  


  Poco tiempo después, ya todos estaban haciendo lo imposible para entrar en calor, arropados en toallas que encontraron en los vestuarios pero renuentes a quitarse el uniforme, sin importar cuán desastrosos estuvieran, porque no querían renunciar a la protección de Kevlar adherida a su interior. Sin la menor idea de dónde o cuándo el ángel oscuro y sus aliados atacarían de nuevo, cada uno de los miembros de Eco quería contar con la mayor protección que pudiera obtener.   


  Solamente tenían dos bolsas secas con ellos, y trataron de hacer todo lo posible para secar sus armas, vigilando nerviosamente a su alrededor mientras lo hacían. Cuando terminaron, todavía no tenían seguridad alguna de que las pistolas funcionaran cuando las necesitaran, pero esto era mejor que nada.  


  Riley había ordenado que se tomaran un receso de diez minutos y mientras estaba sentado a corta distancia inmerso en una seria conversación con Olsen, Duncan agradeció tener un menor rango. Eso lo dejaba libre de responsabilidades, como tener que imaginar una forma de escapar de este lugar sin tener que enfrentarse nuevamente con ese engendro del infierno.  


  -¿Duncan?


  La voz sonaba débil y agotada, pero también inconfundible. Duncan giró y vio que Cade intentaba incorporarse sobre un brazo hasta quedar sentado.  


  -Tómelo con calma, Comandante- dijo Duncan, apresurándose hacia su lado y ayudándolo a recostarse sobre la pared detrás de él. -Estamos a salvo. Al menos por el momento. 


  Cade miró lentamente a su alrededor, reconociendo la pileta y las máquinas para hacer ejercicio en la habitación más lejana. -¿Los hombres?-  


  -Están ok. Davis probablemente tenga un brazo quebrado, pero eso es lo peor que hemos experimentado. Usted sufrió un feo golpe en la cabeza durante aquella confrontación con el ángel; ha estado inconsciente durante horas. 


  A propósito, Duncan evitó mencionarle cuán cerca de la muerte había estado, el tiempo que habían pasado perdidos en el Más Allá, su encuentro con el fantasma de su esposa muerta... y sabía que los demás tampoco lo harían. Habían acordado mantener el secreto hasta que el Sargento Riley decidiera que Cade estaba lo suficientemente recuperado como para escucharlo todo.  


  -¿Riley está a cargo?


  -Sí.


  -Bien.


  Cade recostó la cabeza contra la pared y pareció relajarse. Un momento después, estaba profundamente dormido.


  Duncan no se sorprendió; el cuerpo de Cade necesitaría muchas horas de descanso para recuperar los recursos perdidos que había utilizado durante el proceso de curación. Él también se recostó contra la pared y suspiró. Qué bueno que al menos uno de ellos se sintiera lo suficientemente seguro como para descansar.  


  De pronto, una corriente de aire pareció surgir de la nada, un toque de aire caliente que acarreaba un aroma a carne asada y a alquitrán quemado. Aparecía y desaparecía en un instante, tan rápidamente que por momentos se preguntó si lo había imaginado, pero cuando volvió nuevamente, esta vez con mayor potencia, Duncan supo que estaban en problemas. Comenzó a escuchar un ruido seco, como un trueno que sonaba a la distancia, pero a medida que se iba poniendo de pie, el volumen del ruido iba creciendo en intensidad, como un tren descarrilado y retumbando hacia ellos, cada vez más cerca con cada segundo que pasaba, hasta que terminó por rodearlos como un trepidante choque de truenos.       


  Hubo un destello de luz...y el ángel estaba nuevamente entre ellos.


  Atacó rápidamente; su llameante espada atravesó la armadura de Ortega como si nada y los pedazos de su  cuerpo cayeron al suelo desparramándose en todas direcciones. Las alas golpeaban contra el aire sobrecalentado por su aparición, enviando ráfagas de viento huracanado a través de la habitación, haciéndoles perder el equilibrio, mientras el ángel trepaba hacia el techo.   


  Descendió planeando y atacó nuevamente, aunque esta vez Chen pudo desviar la balanceante espada con la culata de su pistola. El arma se volvió inútil en sus manos; el metal se derritió ante el contacto con la flameante espada, pero fue suficiente para salvarle la vida.  


  Eco había sido entrenado para reaccionar con rapidez, y esta vez no fue la excepción. Incluso cuando el ángel pasó al lado de Chen y nuevamente se dirigía a la protección que le daba el techo, Olsen y Riley ya estaban respondiendo con sus armas, enviando una corriente de plomo tras su enemigo.  


  Pero el ángel estaba preparado para eso ahora, sabía exactamente lo que iban a hacer, cómo iban a reaccionar y entonces los esquivaba suspendido en el aire, haciendo gala de una destreza aérea que hubiera avergonzado a un piloto de acrobacias. Ni un solo disparo se acercó lo suficiente como para siquiera rozar su cuerpo.   


  De pronto, el ángel aceleró hacia el techo...y se perdió de vista. 


  *  *  *


  -Estamos en graves problemas- dijo Olsen, mientras se despojaba del cartucho vacío y colocaba uno nuevo en su arma, colocando una bala en la recámara inmediatamente después y registrando la habitación en busca del enemigo.


  Riley no respondió, sus pensamientos suspendidos en los momentos previos a su cruce a través del portal y el regreso en el mundo real. Gabrielle le había dicho que recordara algo. -Tu vida, y la de Cade, depende de ello. 


  No tenía dudas de que estaba hablando sobre algo que los ayudaría a enfrentar al ángel.


  ¡Sólo que había olvidado qué era!


  El ruido sordo comenzó de nuevo, suavemente al principio pero cada vez más potente con el correr de los minutos. 


  -¡Aquí viene de nuevo!- gritó Riley, mirando a su alrededor frenéticamente, preguntándose por dónde aparecería esta vez y rompiéndose el cerebro tratando de evocar lo que se suponía que tenía que recordar. 


  El ruido se convirtió en un rugido, y el rugido en un estruendo... y el ángel irrumpió desde la superficie de la pileta de natación, llenando el aire de vapor sobrecalentado mientras el agua caía hirviendo a su alrededor. 


  El rocío tomó a Duncan por sorpresa; sintió el dolor quemando su piel expuesta cuando el vapor corrió por sus manos y su cara. Cayó al suelo, totalmente fuera de combate.


  De los siete hombres que habían emergido de la grieta, sólo cuatro quedaban en condiciones de presentar batalla.


  Cuatro hombres comunes contra el poderío y la fuerza de un ángel caído.


  Era simplemente imposible.


  Davis tenía el cañón de su arma colocado con fuerza contra el marco de la puerta y estaba haciendo lo imposible por mantenerlo apuntado hacia el objetivo con su brazo quebrado. En las cercanías, Chen se había quedado sin municiones y arrojó su MP5. Sacó su espada y se ubicó al lado de Davis, listo para defender a su compañero herido si era necesario.   


  Riley prácticamente gritó  de furia y frustración. ¡Idiota! ¿Cómo pudiste olvidarlo?  


  Cuando el ángel regresó y descendió en picada hacia ellos  por tercera vez, el arma de Riley quedó muda. Una mirada le dijo que todavía estaba cargada, pero que no estaba funcionando bien. Tiró de la corredera hacia atrás, reemplazando el proyectil defectuoso por el siguiente en línea, pero el disparo también falló.      


  Otra mirada y ya casi tenía al ángel encima de él. No tenía tiempo para sacar su arma de mano y desenvainar la espada le iba a llevar incluso más. Dios te salve María, llena eres de gracia...


  Un arma apareció prácticamente detrás de su oreja y Cade estaba allí, de pie y haciendo frente al peligro, apuntando sus disparos, golpeando con precisión mortal y provocando que el ángel desviara su rumbo en el último momento. 


  -¡Busca un lugar donde refugiarte!- ordenó Cade, y mientras Riley se aprestaba a obedecerlo, las palabras y los símbolos comenzaron a surgir a borbotones en su mente, centelleando en letras de color dorado vibrante como si fueran fuegos artificiales. En vez de seguir las órdenes de Cade, se dirigió al centro de la habitación, donde no iba a pasar desapercibido para el ángel; sus manos ya estaban trabajando en los complicados patrones que Gabrielle había sembrado en su mente, y que había insistido que recordara porque sin ellos él y sus compañeros estaban muertos.


  Había llegado demasiado tarde para salvar a Ortega, y posiblemente a Duncan. Esperaba y rezaba que tuviera tiempo para salvar a los demás. 


  Gritando para ser escuchado por encima de los salvajes chillidos del ángel, Riley recitó la primera parte del hechizo. 


  -Por mi voluntad y mi poderío, por mi corazón y mi alma, te convoco Baraquel, y te comprometo bajo mi control.   


  Un dolor paralizante se apoderó de él antes de que las palabras terminaran de salir de su boca, haciéndolo tropezar y flaquear. Una mirada a sus brazos le mostró que estaban torcidos y doblados sobre sí mismos, con los dedos curvados como garras; la energía en bruto que estaba convocando desde el mundo espiritual era una tarea demasiado ardua para un hombre no entrenado en su uso. Gabrielle le había advertido que sería malo, pero nunca había imaginado algo como esto. Podía ver las venas sobresaliendo en forma alarmante de sus brazos, sentir la presión de la sangre en su cabeza como un latido constante, como la peor migraña del mundo multiplicada miles de veces más, pero no se detendría, sin importar el daño que pudiera ocasionarse a sí mismo.   


  El ángel se había detenido, estaba suspendido ahora en el aire con las alas batiendo a ritmo uniforme para mantenerse arriba. Giró su cabeza para mirarlo, reconociendo el inicio del ritual de control, y alzó su llameante espada a modo de desafío. Mientras Riley observaba, Baraquel se abalanzó hacia él y su paso fue tan rápido que el aire se quebró a su alrededor. 


  Protégenos, Señor, tuvo tiempo de pensar Riley, y segundos después ya estaba recitando a gritos la segunda mitad del hechizo, completamente convencido que no funcionaría y que lo único que quedaría de él serían los pedazos de su cuerpo ensangrentado desparramados por el suelo después del ataque del ángel, pero por Dios, que lo mismo lo intentaría.  


  -Esclavo y sirviente, dueño y señor- jadeó, la oleada de potencia lo hizo caer sobre sus rodillas, y el dolor era insoportable. Podía sentir que la carne se ondulaba en su cuerpo, como si miles de cucarachas estuvieran retorciéndose bajo su piel. Sentía que sus ojos se abultaban, y estaba convencido de que en cualquier momento su cráneo iría a estallar a causa de la energía que salía de su interior, pero no obstante ello continuó con su cántico; sabía sin lugar a dudas que detenerse ahora era firmar su sentencia de muerte. -Con estas palabras, tomo tu libertad y te obligo a mi servicio, aquí y ahora y para siempre.-    


  Cuando las fuerzas lo abandonaron, Riley cayó al suelo, sintiendo que su cuerpo entero se convulsionaba con la liberación de todo ese poder. Sin embargo, continuó mirando al ángel y pudo ver lo que sucedió a continuación. 


  Tan pronto como terminó de recitar el conjuro, el vuelo del ángel se detuvo y éste cayó, precipitándose sobre una pila de desechos a menos de un pie de donde Riley se encontraba ahora tendido.  


  -¡Mierda!- jadeó Riley; el miedo lo golpeó con retraso, haciendo que todo su cuerpo se agitara y temblara. Giró hacia un lado y vomitó, plenamente consciente de la cercanía de la muerte.   


  Pero aún no había terminado.


  Gabrielle le había advertido que el hechizo era solamente temporario, que sin el nivel habitual de talento arcano para mantenerlo, su control sobre el ángel dependería de muchas cosas; su fe en sus propias habilidades, la fortaleza real del ángel, las condiciones al momento de lanzar el hechizo. Todo ello prácticamente le decía a Riley que él y el resto del equipo tenían que largarse de allí tan rápido como fuera humanamente posible. Mientras intentaba dolorosamente ponerse de pie y miraba a su alrededor, ya estaba trazando el camino que tomarían de regreso hacia el túnel del monocarril y luego hacia el desierto propiamente dicho.   


  Excepto que el caballero comandante tenía otras ideas.  


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES 


  LA RETRIBUCIÓN


  Cade pasó al lado de Riley y se acercó hasta donde Baraquel se encontraba tendido. Sin ningún esfuerzo comenzó a patear a la criatura, una y otra vez, silenciosamente. 


  Al menos dos, y posiblemente tres, de sus hombres estaban muertos, y esta cosa era la culpable, así como el Adversario había sido la causa de la desaparición de su esposa. Odiaba a estas malditas criaturas con una sentimiento que nacía en el sacrificio y en el dolor personal. Después de esta misión, los intereses, y los pesares personales de Cade, habían crecido todavía más.   


  -¡Déjalo Cade! ¡Tenemos que irnos!-


  Cade ignoró a su oficial ejecutivo; aquí había información que recabar y Cade no lo dejaría hasta que no lo tuviera en su puño. 


  Pasado el momento de rabia, Cade se agachó y puso a Baraquel de espaldas. El ángel estaba quieto en su lugar, incapaz de hacer nada, ni siquiera de mover una pluma, hasta que Riley le ordenó que lo hiciera.    


  Cade se acercó aún más, mirando al llamado Señor del Edén a los ojos. 


  -Masacraste a las personas que estaban acá, las mismas personas que te dieron la vida. Quiero saber por qué.


  El ángel lo ignoró.


  -Dile lo que quiere saber Baraquel- ordenó Riley, pensando que cuanto antes se fueran mejor. 


  Pero el ángel lo ignoró, negándose a responder.


  Esto no es bueno, pensó Riley. ¿Ya estaría perdiendo el control?


  Cade sacó su espada. -O me dices lo que quiero saber, o te lo sacaré por la fuerza. 


  Baraquel lo miró con desdén. 


  -No tienes fuerzas para lastimarme- dijo burlonamente Baraquel, y en sus ojos se vislumbraba un destello de desafío.  


  Pero Cade había estado estudiando las tradiciones angélicas durante muchos años, buscando esa pequeña pizca de información que lo condujera hasta el Adversario, que lo pusiera cara a cara con el ser abominable que había matado a su adorada esposa y le había dejado el cuerpo y el alma cubierto de cicatrices. Había aprendido algunas cosas en este proceso y aprovechó este momento para sacar a relucir una de ellas.   


  Las alas eran la clave.


  -Entiendo lo que dices, pero ¿qué sucede si corto esas alas con el filo de un arma bendecida en la Santa Misa por el representante del Señor en la Tierra? ¿Adónde iría a parar tu poder? ¿Y quién me va a impedir que lo haga?


  El corazón del poder del ángel residía en sus alas y cercenarlas lo dejaría prácticamente indefenso. Cade tocaba a la paralizada criatura con el filo de su arma, pinchando cada una de las partes de su cuerpo a medida que las nombraba en voz alta. -¿Qué harás cuando te cercene un brazo? ¿O una pierna? ¿O una mano o un pie? ¿Estarás capacitado para el servicio celestial entonces?


  -¡No te atreverías!


  A modo de respuesta Cade pateó a la criatura en el estómago. Clavó un pie en el medio de su columna vertebral y tomó el borde de una de las alas con su mano izquierda. Levantando la espada con la otra mano, se preparó para dejarla caer sobre la carne expuesta en el punto de unión del ala con la espalda.   


  -¡Espera! ¡Espera!- chilló Baraquel, con miedo en su voz por primera vez.


  Cade lo ignoró. Decidió que ya había tenido suficiente y que ya no le importaba las razones que habían llevado a la criatura a hacer lo que había hecho. La gente de Vargas estaba muerta al igual que sus propios hombres. Era el momento de la retribución y de hacer justicia.  


  Sujetando el ala de la criatura con mayor firmeza, Cade se aprontó para descargar su espada con todas sus fuerzas sobre ella.


  -¡Sé cosas sobre tu esposa! Puedo contarte sobre tu enemigo, aquél que llamas el Adversario.


  La punta de la espada de Cade pasó rozando el suelo a una pulgada del cuello del ángel. Dejando caer el ala y sujetando a la criatura de los cabellos, le levantó la cabeza para poder verle la cara. Cade dijo, -¿Qué?- 


  -Te diré todo lo que quieres saber sobre tu enemigo. Todo lo que tienes que hacer es dejarme ir.


  -¡Te cortaré en cien pedazos si no lo haces!- gruñó Cade. 


  Pero Baraquel había encontrado su punto débil y supo que Cade estaba fanfarroneando. 


  -No, no lo harás. Si lo haces, nunca obtendrás la información que necesitas. Te llevará años recabarla por tu cuenta. 


  Cade soltó la cabeza del ángel y se alejó unos pasos, con toda su rabia a flor de piel pero sabiendo que no podía perder el control. 


  Riley corrió a su encuentro y lo sujetó del brazo. 


  -Cade, ¡ese hechizo es solamente temporario! No sé por cuánto tiempo más se mantendrá. Ya no está siguiendo mis órdenes; y no pasará mucho tiempo antes de que se libere y pueda moverse de nuevo. ¡Tenemos que irnos de aquí!  


  -¿Cómo aprendiste a hacer eso?- preguntó Cade. En todos los años que habían pasado juntos, siempre había sabido que  Riley desconfiaba del uso de cualquier clase de magia.  


  Riley desvió la mirada, dejando pasar lo que Cade le había preguntado. 


  -Eso no importa ahora. Tenemos que irnos de aquí mientras podamos.


  Pero Cade hizo caso omiso de su respuesta. 


  -¡Maldición, dímelo!- gritó, sujetando a Riley del brazo y obligándolo a mirarlo en la cara.


  El corpulento sargento mayor levantó las manos, mostrándole que él no era una amenaza, y suspiró. 


  -Es complicado, jefe.  


  -Entonces es mejor que empieces antes de que esa cosa que está ahí- indicando a Baraquel, -se levante nuevamente.


  Riley miró hacia el ángel, con miedo evidente en su cara. Comenzó a hablar, tratando de contar la historia tan rápida y coherentemente como le era posible, dadas las circunstancias. 


  -Antes, después de que Davis apuñalara al ángel con su espada, esa cosa convocó una increíble cantidad de poder que nos envió a todos nosotros, al equipo completo de Eco, hacia el Más Allá. 


  Riley le explicó cómo Cade había sido herido, cómo se habían perdido en los interminables túneles, y cómo habían podido curarlo  solamente con ayuda externa. 


  -Tu esposa, Gabrielle, apareció y nos ordenó que la lleváramos contigo. Con la ayuda de Duncan, ella pudo curar tu herida.   


  -¿Gabbi?  ¿Gabbi estaba allí?- La ira de Cade desapareció. Ahora se sentía confundido, lastimado. Ella se le había aparecido a los demás, pero ¿por qué no a él? 


  -Ella nos dijo que estabas en peligro de muerte, que solamente vendría a ti cuando tu vida corriera peligro. También me dio un mensaje para ti.


  Cade lo miró y Riley pudo ver la esperanza brillando en sus ojos.


  -Me dijo que podías encontrarla ‘a través del Mar de los Lamentos, en la Isla de la Tristeza, donde la tierra llora debajo de la herida en el cielo.’ Y me hizo prometerle decirte que buscarla era exactamente lo que el Adversario quiere que hagas. Ahora, ¿podemos marcharnos?


  -No todavía. Pero diles a los demás que estén preparados.


  Ignorando el creciente nerviosismo de Riley, y las miradas de los hombres que habían sobrevivido, Cade volvió a acosar nuevamente a Baraquel. 


  -Bien, hijo de puta- le dijo, sosteniendo su espada enfrente de él para poder jurar sobre la cruz de la empuñadura. 


  -Te doy mi palabra ante Dios que personalmente no te lastimaré más, siempre y cuando me digas lo que quiero saber.  


  -¿Y tus hombres?- Baraquel preguntó disimuladamente. 


  -Mis hombres tampoco. Seguirán mis órdenes y dejarán que te marches.


  -¡Jurado y realizado!-  El ángel se echó a reír; su cara se transformó en la mueca de una sonrisa, una escena espantosa de contemplar.


  -Cuéntame sobre el Mar de los Lamentos. Y sobre el Adversario.


  -El Mar queda en el corazón del lugar que ustedes llaman el Más Allá. Sus aguas son venenosas para los seres vivos y sus profundidades contienen las almas de los muertos, de aquellos que se han negado o que no pueden viajar hacia adelante, hacia el otro lado. El ángel Asherael, a quien conocen como el Adversario, habita en una isla en el medio del Mar.    


  El ala izquierda de Baraquel se contrajo y Cade supo que no les quedaba demasiado tiempo. 


  -¿Cuál es su debilidad? ¿Cómo se lo puede matar?


  -Un hombre de dios, ¿hablando de matar? ¡Qué lamentable!- bromeó el ángel, pero sin embargo contestó sus preguntas.  -Hay una ciudad allí, la Ciudad de la Desesperación, y dentro de sus límites Asherael es vulnerable. Para destruirlo, tienes que enfrentarlo en su propio territorio.


  Mientras Cade lo vigilaba, el ángel movió la cabeza hacia atrás y adelante, como si estirara sus músculos. 


  -Juraste no hacerme daño- le dijo, y su sonrisa se agrandaba cada vez más, anticipando la masacre que vendría. 


  -Pero yo no hice lo mismo. Contesté tus preguntas, y me aguanté tus abusos. Ahora me toca a mí disfrutar un poco.


  El comandante de Eco dio unos pasos atrás, cuando la mano del ángel se cerró y se abrió una vez más. El hechizo de control estaba fracasando; Baraquel estaría libre en cuestión de momentos.  


  -¡Vámonos de aquí!- gritó Riley desde la puerta. 


  Pero Cade todavía tenía un as más en la manga para jugar. Había jurado que ni él ni sus hombres lastimarían el ángel renegado en forma directa, pero eso no quería decir que no había otros que no quisieran hacer el trabajo por ellos. Era un riesgo calculado, y muy grande, pero Cade estaba dispuesto a correrlo.  


  -¡Vamos!- gritó a sus compañeros y luego se dio vuelta, sin mirar si le obedecían o no. El tiempo apremiaba y necesitaba cada segundo que habían perdido.  


  El conocimiento de la vulnerabilidad de un ángel no era lo único que había aprendido durante sus años de investigación. Abriendo su corazón y elevando sus manos al cielo, Cade inclinó la cabeza y gritó en un idioma que no había sido hablado durante siglos sobre la tierra. 


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO 


  UN GRITO DE ÁNGELES


  Baraquel escuchó las palabras de Cade y comenzó a moverse y retorcerse, tratando de hacer lo imposible por liberarse de los últimos residuos del hechizo de Riley. Ubicado en las cercanías, Cade repitió su llamada.  


  El murmullo comenzó lento y suavemente, como un ligero zumbido que se elevó en el aire a su alrededor, obligándolo a prestar atención para estar seguro de que lo estaba escuchando. Se fue haciendo cada vez más fuerte, hasta que llenó la habitación e hizo que Cade se tapara los oídos para escapar del ruido.  


  Y siguió creciendo aún más, aumentando de volumen, hasta que el sonido mismo golpeó a Cade, y tuvo que arrodillarse en el suelo.   


  -¿Recuerdas cómo se denomina a un grupo de ángeles,  Baraquel?- Tuvo que gritar para ser oído por encima del creciente aullido, que se hacía más fuerte con cada segundo que pasaba. -Un grito. Un grupo de ángeles se llama un grito. 


  El sonido creció y creció y creció de nuevo, cada vez más alto y más fuerte, y más penetrante. Detrás de él, habiendo ignorado su orden de marcharse, los hombres de Eco cayeron también al suelo, con las manos en los oídos intentando bloquear el creciente gemido.


  Se hizo el silencio y en la brusquedad de su llegada, ellos  ya estaban allí. Siete de ellos, siete, como el número perfecto, siete formas brillantes y luminosas, tan llenas de la gloria de Dios que era difícil contemplarlos, porque su presencia misma era abrumadora para los sentidos. Los hombres de Eco cerraron los ojos, incapaces y reticentes a contemplar el rostro de semejante gloria. 


  Todos, excepto Cade.


  Habían llegado cuando los había llamado, le habían respondido a un hombre que hasta muy recientemente había jurado que ya no adoraría a un Dios que había permitido que su amada esposa muriera de una forma tan horrible. Habían escuchado y respondido a la verdadera voz de su corazón, la voz que sabía que sin importar los pecados que había cometido en el pasado o lo que pudiera pasarle a él y a sus compañeros en medio de esta confrontación, no permitirían que este ser malvado caminara entre los hombres, que llevara a cabo sus retorcidos trabajos y sueños sobre un pueblo que reaccionaba poco más que como como ovejas frente a semejante peligro.


  Ellos habían venido e instintivamente él había comprendido que era su deber observar y registrar los hechos que habían sucedido en el día de hoy, para conservar la memoria intacta para todos quienes los necesitaran en el futuro.   


  Baraquel se retorció de rabia y furia ante la vista de sus antiguos hermanos y finalmente el hechizo que lo estaba conteniendo, desapareció. Sólo tuvo tiempo para pararse sobre sus garras y entonces los siete ángeles cayeron sobre él en bloque.    


  El renegado no duró mucho tiempo después de eso.


  Cuando terminó, los hombres de Eco quedaron solos en la habitación. Ya no había signos de los ángeles, ni de su hermano perdido. 


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  FUERA DE SERVICIO


  Los hombres de Eco iniciaron el camino inverso a través del complejo hacia la estación de tren y luego a lo largo del túnel hacia la salida debajo del parque de vehículos. Allí, exhaustos, golpeados y lastimados, finalmente los sobrevivientes salieron al aire libre.


  Sólo habían pasado tres días desde que habían entrado a Edén.


  Para la mayoría de ellos, parecía que habían pasado tres semanas.


  La gran nube negra que había cubierto la base había desaparecido. El cielo claro y sin nubes, era de un color azul vibrante que parecía artificial después de todo el tiempo que habían pasado bajo la tenue luz de la base y el gris paisaje del Más Allá. Los dos Humvees todavía estaban afuera del edificio, exactamente donde los habían dejado días atrás, pero Cade no podía estar seguro de que Baraquel no los hubiera afectado de alguna manera y entonces ordenó que no los tocaran hasta que llegara un equipo técnico para revisarlos.      


  Lo que quería decir que Eco tenía que marcharse de allí caminando. 


  Todos deseaban poder tomar la mayor distancia posible entre ellos y Edén, así que nadie dudó en acatar la orden para ponerse en marcha. Duncan y Chen habían sufrido quemaduras en la cara y en las manos, por lo que Riley y Davis se hicieron cargo de sus equipos. Olsen vigilaba de cerca a Cade, por las dudas que las heridas de su comandante lo traicionaran de nuevo. La salida fue mucho menos dramática que la entrada; cuando ingresaron, lo habían hecho como una fuerza militar bien organizada, confiada en sus habilidades para enfrentar lo que fuera, montados sobre sus modernas carrozas de acero y cromo, pero cuando dejaron Edén atrás, parecían más un desalineado grupo de refugiados que la unidad militar entrenada que, de hecho, eran.


  Si bien la misión había sido un éxito, les había costado muy caro. Junto con los diez hombres del Tercer Pelotón, Eco había perdido a dos de ellos, Callavecchio y Ortega. Sin contar el número desconocido de miembros y científicos del equipo que Vargas había conducido a su destino cuando lanzó el proyecto Edén en primer lugar. Sin embargo, Cade  estaba satisfecho. Hombres buenos habían perdido su vida, sí, pero lo habían hecho en nombre de una causa noble y su sacrificio no había sido en vano. Cade estaba dispuesto a intercambiar la vida de diez, cientos o quizás más hombres, si eso significaba evitar que uno de los Caídos caminara sobre la faz de la tierra.  


  Mientras se movilizaban por la calle principal, dejando atrás los decrépitos edificios administrativos y las viviendas, Cade pudo hacer contacto por radio con el Capitán Mason, quien demostró gran regocijo al escucharlo. Le brindó a Mason un informe abreviado de la situación, le hizo saber que había hombres heridos en el equipo y solicitó que el personal médico estuviera preparado para recibirlos en la base para la siguiente media hora.   


  Mason hizo algo mucho mejor, enviándoles un par de SUVs para recogerlos y esperándolos en los escalones de su centro de comando cuando llegaron. Cuando vio el estado en que se encontraban, se acercó personalmente para darles una mano para bajar a Cade del vehículo. 


  -¡Alabado sea el Señor!- dijo, con una sonrisa en su cara. -Ya los habíamos dado por muertos.


  Cade hizo una mueca de dolor, pero se abstuvo de mencionar cuán cerca habían estado realmente de ello.


  Sin embargo, Mason debe haber advertido algo en su expresión, porque se inclinó hacia él y le preguntó, -¿Ha terminado?- Su voz era firme pero sus ojos revelaban su preocupación.  


  Cade asintió con la cabeza. 


  –Sí- dijo cansadamente. -Ha terminado.


  -¿Mis hombres?


  Cade sacudió la cabeza. 


  -Traje sus anillos conmigo para que pueda enviárselos a sus deudos, pero no pudimos hacer nada. Hacía largo tiempo que habían muerto cuando los encontramos. 


  Tampoco le contó al capitán cómo Baraquel había utilizado sus cuerpos; eso podía esperar hasta el informe completo. No había necesidad de hacerlo ahora.   


  Mason pareció entender que había más información de lo que se decía pero se mostró satisfecho con esperar hasta más tarde y Cade se los agradeció íntimamente. Lo que ahora necesitaba desesperadamente era una comida caliente y una taza de café. 


  Pero mientras se dirigía para reunirse con sus hombres, sus pensamientos ya estaban concentrados en las pistas que le había dado el ángel caído. 


  El Mar de los Lamentos.


  La Isla de la Tristeza.


  La Ciudad de la Desesperación. 


  Un esbozo de sonrisa cruzó su cara.  


  Al menos tenía un destino y no demoraría mucho tiempo en salir en su búsqueda.


  EPÍLOGO 


  Una semana después. 


  Cade estaba a punto de  desatornillar el espejo roto del piso de su taller cuando la radio que se encontraba sobre una mesa cercana comenzó a chisporrotear y luego enmudeció. Por un momento pudo oír el canto de los pájaros en los árboles del parque que se colaba a través de la puerta abierta pero esto también, de golpe, cesó en forma abrupta.  


  Todo estaba quieto. 


  Cade sintió que se le helaba la sangre y dirigió la mirada hacia su espada que descansaba sobre un estante. 


  De alguna forma supo que no iba a llegar a alcanzarla.


  Un zumbido constante  surgió de la nada, llenando el aire a su alrededor, y en segundos llegó a un punto culminante, un creciente chillido más agudo y feroz que el brutal gemido de una llorona. Cade se tapó los oídos y cerró los ojos con fuerza para hacer frente a esta agonía.    


  Tan abruptamente como había empezado, el grito se diluyó. 


  Se hizo el silencio. 


  Cade abrió los ojos y descubrió a los siete ángeles parados delante de él, brillando en toda su gloria y majestuosidad. 


  Permaneció arrodillado, incapaz de hacer nada más que mirarlos con humilde asombro.   


  El líder del grupo dio un paso hacia adelante y extendió su mano hacia Cade.


  En su mano sostenía firmemente una pluma de color negro como el alquitrán.


  El objeto le resultó familiar y Cade no tuvo dudas de que había sido tomada de las alas de Baraquel, el renegado.


  -Necesitarás esto, hijo de Adán- dijo una voz adentro de su cabeza. 


  Cade se levantó y tomó la pluma de la mano extendida del ángel. Bajó la mirada para contemplarla, sólo por un segundo, y cuando levantó la vista nuevamente, se encontró solo una vez más.  


  -Muchas gracias- dijo Cade al aire vacío y, desde algún lugar, le pareció escuchar el susurro de una respuesta.


  Sé fuerte, porque el cielo no ha terminado contigo.


  Y mientras se ponía de pie, en el vacío de su partida, Cade no supo si reír o llorar de sólo pensarlo. 


  



Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

––––––––

Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

––––––––

¡Muchas gracias por tu apoyo!
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––––––––

¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

––––––––
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––––––––

Tus Libros, Tu Idioma

––––––––

Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 

––––––––

www.babelcubebooks.com 
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